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La hegemonía de la 

arquitectura antiurbana

La práctica actual de la arquitectura1 ha mostrado una preferen-
cia por desprenderse del denostado medio urbano que existe en 
nuestros días. La predilección por generar espacios “encapsula-
dos”, donde todo está controlado y protegido, ha transformado ro-
tundamente el entorno por el que nos desenvolvemos dando como 
resultado un paisaje de islas privadas que fragmentan el espacio 
común, donde la vida es recreada a partir de ciertos estándares; 
el resto se ha vuelto un medio pauperizado e incomunicado donde 
los problemas y la precariedad persisten todo el tiempo. Estas cir-
cunstancias se expanden con fuerza, la apoteosis de estos modelos 
arquitectónicos cerrados impone un modo de vida en el que unos 
son los prisioneros voluntarios de los paraísos enjaulados, mien-
tras otros subsisten en el descompuesto espacio colectivo que ha 

1. En esta tesis se hablará de la arquitectura como aquella que ha tenido una mayor 
divulgación, un gran auge comercial, y que se transmite con un gran reconocimiento 
dentro del medio de la profesión, la cual ha permitido el prestigio y el éxito de distintos 
arquitectos a nivel mundial, una arquitectura que ha obtenido una mayor visibilidad y 
que se ha desarrollado significativamente en varias ciudades. No se pretende generalizar 
y ocultar las vertientes alternativas de la misma profesión, pero se pretende hacer una 
critica y un análisis acotado a este tipo de arquitectura que tiene una gran fuerza en la 
organización de la ciudad, una importante implicación dentro de la profesión, una gran 
aceptación por distintos grupos de la sociedad; y una vigencia latente en el modo de 
producir arquitectura de nuestros días.
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quedado a la deriva, desatendido por los inversionistas del suelo y 
SRU�ODV�LQVXȴFLHQWHV�SRO¯WLFDV�XUEDQDV��8Q�SDUDMH�HQ�HO�TXH�ORV�P£V�
privilegiados del sistema viven una fantasía edulcorada mientras 
allá afuera se extienden las ruinas y los problemas sociales. 

La arquitectura se ve involucrada en este modo de operar, ge-
nerando las imágenes y simulacros de los recintos carcelarios, ha 
potenciado los alcances de la individualización del suelo. Los ar-
quitectos desarrollan proyectos que, por las condiciones actuales, 
se han vuelto únicamente para algunos, y han sido los que permi-
ten representar las divisiones sociales de forma física. La diver-
sidad de estos modelos, sin embargo, oculta la estandarización y 
homogeneización que existe en su concepción. Los centros comer-
ciales, los barrios cerrados, los automóviles, los aeropuertos, los 
HGLȴFLRV�FRUSRUDWLYRV��\�ORV�FOXEHV�GHSRUWLYRV��JXDUGDQ�FLHUWDV�VL-
PLOLWXGHV�HQ�OR�TXH�VH�UHȴHUH�D�VX�DLVODPLHQWR��D�VX�HVWULFWR�FRQWURO�
por quien los habita y por quien puede ingresar a éstos. Son cada 
vez más los modelos que se vuelven herméticos a la ciudad, y que 
promueven una vida cerrada, en donde todo está calculado, y no 
hay imprevistos ni hay diferencias. 

Sin embargo conviene advertir parte de lo que esto implica. La 
generación de espacios desconectados acarrea el agravamiento de 
muchos de los problemas que enfrentamos actualmente. Si bien 
estos han surgido como una respuesta a un entorno metropolitano 
perjudicado, lejos de mejorarlo aportan su detrimento. Sus interio-
res aislados podrían no satisfacer las necesidades de interacción 
VRFLDO�SURSLDV�GHO�KRPEUH��OR�TXH�VH�UHȵHMD�HQ�XQD�FUHFLHQWH�LQVD-
WLVIDFFLµQ�SDUD�TXLHQ�ORV�KDELWD��\�D�SHVDU�GH�ORV�FRQWLQXRV�FDOLȴ-
cativos que se les pone de “sustentables” y “ecológicos”, este tipo 
de arquitectura ha promovido un gasto excesivo de recursos, ha 
fomentado el uso del automóvil y ha repercutido en una drástica 
división social.  

Esta tesis contiene más preguntas que respuestas, incitando a 
UHȵH[LRQDU�VREUH�HVWH�SUREOHPD�\�D�DEULU�O¯QHDV�GH�LQYHVWLJDFLµQ�
desde distintas ramas que permitan indagar múltiples aproxi-
maciones. Es necesaria una conciencia desde la arquitectura que 
permita ir promoviendo alternativas a esta encrucijada. No obs-
tante, desestimar esta cuestión, contribuye al agravamiento de las 
crisis medioambientales, sociales y urbanas. Continuar con esta 
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FRQGXFWD�SDOLDWLYD�VµOR�SURORQJD�\�GLȴFXOWD�OD�UHVROXFLµQ�GH�FXHV-
tiones determinantes del porvenir que construimos. Este trabajo 
muestra desde distintos ángulos la complejidad que implica esta 
situación y también lo necesario de meditar sus consecuencias y 
su vulnerabilidad. Desde la arquitectura se ha vuelto imprescin-
dible abrir los ojos a su indiferencia a la ciudad.       

Importancia del tema

La importancia de esta investigación radica en que la continua-
ción de esta conducta de aislamiento a la ciudad –y todo lo que ésta 
conlleva– trae consigo una serie de repercusiones en el porvenir 
urbano y social. A pesar de esta contribución en las profundas cri-
sis contemporáneas, este modo de operar sigue favoreciéndose de 
los modelos económicos que subsisten y de las dinámicas sociales 
que se desarrollan en una población poco consciente de los que in-
volucra la elaboración de un tipo de vida basado en el aislamiento. 

Si la arquitectura ha representado la manifestación física de 
nuestra identidad, mucha de la arquitectura que se está generan-
do transmite más bien una crisis de identidad. La disciplina a la 
deriva de las circunstancias sociales, políticas y económicas –las 
cuales siempre la han conducido– ha dado lugar a la concepción 
de los proyectos gestionados por aquellos que administran la ciu-
dad, que en las condiciones actuales son principalmente los que 
especulan con el suelo privado, poderosos emporios que regulan y 
distribuyen en el ámbito urbano. La arquitectura estrechamente 
ligada a la política no puede verse como una rama independiente, 
es necesario que los arquitectos se involucren en cuestiones que 
vayan más allá de los límites de la profesión, pues de otro modo 
tendrán que ajustarse a los parámetros del actual sistema que or-
ganiza la construcción de la urbe. 

El peligro radica en que gran parte de los proyectos que están 
llevando a cabo los arquitectos se han reducido a cubrir ciertos 
aspectos protocolarios que garanticen su éxito y que están relacio-
nados con parámetros comerciales, segregativos, y homogéneos. 
Estas limitaciones han dejado de lado otro tipo de fundamentos 
que no entran en estos ámbitos, y que han formado parte de la 
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arquitectura a lo largo del tiempo. Los encuentros, el intercam-
bio, la memoria colectiva, la construcción de una identidad, y la si-
nergia de los entramados del espacio común en donde suceden las 
interacciones, lo inusual, y lo sorpresivo, han cedido a la extrema 
diferenciación social, al borrado de la historia, a la constante sen-
VDFLµQ�GH�PLHGR��\�D�OR�SODQLȴFDGR��OR�SUHGHFLEOH�\�PDQLSXODEOH��GH�
los actuales enfoques arquitectónicos.    

Como si se tratara de una escenografía de paneles de yeso, la 
práctica arquitectónica está generando la fabricación de ambientes 
VLQW«WLFRV��8QD�DFFLµQ�ULHVJRVD�TXH�SURGXFH��FRPR�XQ�QDUFµWLFR��XQ�
delirio que nos aleja de los problemas que enfrentamos, pero que 
cuando el efecto pase, ya sea cuando sus límites mengüen, o cuan-
do seamos expulsados fuera de estos paraísos, veremos el mundo 
que ha quedado, un mundo de escombros sociales y profundas ci-
FDWULFHV�DPELHQWDOHV��/D�LQGLIHUHQFLD�D�UHȵH[LRQDU�VREUH�HVWH�WHPD�
conduce a los arquitectos a elaborar mundos independientes, en los 
que la simulación forma parte intrínseca de los mismos, mientras 
que fuera de ellos otro tipo de entorno hostil, donde se encuentren 
los excluidos– aquellos para los que los arquitectos no trabajan– sea 
HO�TXH�SUHYDOH]FD��8QRV�YLYLHQGR�XQ�PXQGR�GH�IDQWDV¯D�� ORV�RWURV�
sobreviviendo una realidad que les han dejado. 

La generación de espacios cerrados sobre sí mismos ha alcan-
zado distintos estratos sociales, y se ha insertado en los diferentes 
modos de vida de variadas poblaciones. La acelerada práctica irre-
ȵH[LYD�KD�HVSDUFLGR�HVWH�WLSR�GH�FRQGXFWDV�VLQ�TXH�H[LVWD�XQD�FRQV-
WDQWH�UHȵH[LµQ�DO�UHVSHFWR��+DFHU�FRQFLHQFLD��VREUH�HVWH�WHPD��VDEHU�
que lo desencadena y sus posibles repercusiones son el primer paso 
para generar una crítica donde surjan distintas vertientes y alter-
nativas y para proponer otro tipo de arquitectura que promueva el 
intercambio y la riqueza de la interacción social y urbana. 

Estructura de la tesis

La tesis tiene una estructura segmentada pero porosa: los distintos 
fragmentos en que se divide no son cerrados, si no por el contrario, 
buscan abrir líneas de investigación. La complejidad y extensión del 
tema permite relacionarlo con muchos otros campos, por lo mismo 
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en este trabajo se intentó partir de ciertos ejes trascendentales que 
SXGLHUDQ�FRQGXFLU�D�RWUDV�UHȵH[LRQHV��$TX¯�VH�PXHVWUDQ�VµOR�DOJX-
nas aproximaciones que se consideraron determinantes en el en-
tendimiento de dicho fenómeno, pero que no pueden ser las únicas 
\�GHȴQLWLYDV���

Para su análisis se propuso abarcarlo desde una anatomía 
que representara la de la tipología estudiada, es decir, desde las 
partes principales que caracterizan a la arquitectura encapsula-
GD��6LQ�HPEDUJR�IXHUD�GH�WHQHU�O¯PLWHV�WDQ�GHȴQLGRV�ȂFRPR�OR�WLH-
nen estos espacios– se optó por generarlos de forma permeable, 
en donde entren otro tipo de ideas, y desde donde salgan otras 
conclusiones, cada capítulo es abierto, dando una intuición de 
la forma en que se involucran en el tema pero no delimitando su 
alcance. 

De esta forma la investigación se divide en tres partes –los tres 
conceptos de un espacio cápsula–: el exterior, los límites y el in-
terior; cada uno expone las condiciones que prevalecen y que los 
caracterizan en nuestra actualidad. El primero representa aquel 
medio del que se desentienden estos esquemas y del que forman 
parte muchos problemas complicados en su abordaje; el segundo 
tiene que ver con los límites que hacen posible su separación con 
su alrededor urbano y que fraccionan con muchas pieles el con-
glomerado de la ciudad; el tercero habla del interior resguardado, 
aquel espacio diseñado y donde se ha desarrollado un simulacro 
ideal para una vida perfecta, pero que oculta una serie de contra-
dicciones que no responden a la imagen vendida y que desencade-
nan una paulatina frustración. 

El orden de este trabajo no es lineal –aunque puede abordarse 
de tal forma. No es necesario leer cada capítulo consecutivamente, 
pues los apartados si bien tienen relación los unos con los otros, 
no implican que el orden en que fueron establecidos sea el único 
coherente y sea estático. Cada tema tratado es un segmento que 
se puede relacionar con otros; dicha fragmentación permite abor-
darlos de forma independiente, aunque existan superposiciones y 
se hable un mismo asunto desde visiones particulares. Cada por-
ción posibilita la ilación y busca generar inquietudes encamina-
das a despertar el interés por esta problemática. 
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Las partes que lo componen contienen a su vez una serie de ca-
pítulos que desde el enfoque general (exterior, límites o interior) 
WLHQHQ�XQD�DSUR[LPDFLµQ�SDUWLFXODU�EDVDGD�HQ�OD�UHȵH[LµQ�VXUJLGD�
a partir de la comparación y el traslape de conocimientos, teorías 
\�DȴUPDFLRQHV�TXH�WLHQHQ�DOJXQRV�DXWRUHV�IRUPDGRV�SRU�GLVWLQWDV�
GLVFLSOLQDV��'H�FDGD�FDS¯WXOR�VXUJHQ�GHGXFFLRQHV��DȴUPDFLRQHV�\�
cuestionamientos que permiten ir enarbolando una idea más cla-
ra y una postura personal acerca de este contenido.





Exterior
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Italo Calvino señala entre sus narraciones: 

“La ciudad gran cementerio del reino animal, 
volvió a cerrarse aséptica sobre las últimas 
carroñas enterradas junto con sus últimas 
pulgas y los últimos microbios. El hombre 
KDEÈD� UHVWDEOHFLGR� ƬQDOPHQWH� HO� RUGHQ� GHO�
mundo que el mismo había perturbado: no 
existía otra especie viviente que pudiera 
ponerlo en peligro”.1

Ahora la ciudad se cierra sobre nosotros 
mismos, o nosotros a ella, como una nueva 
naturaleza de peligros y amenazas. El hombre, 
aun así, impone de nuevo un orden basado en 
un nuevo hermetismo: 

“Hoy en día ese espacio de frontera [...] está 
[...] en el centro de las ciudades.”2  

1. Italo Calvino,”Las ciudades escondidas 4”, en Ciudades Invisibles, Editorial Siruela, p.67 
2. Saskia Sassen, “Ciudad y Frontera”, plática para el Congreso Arquine 14. 
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La descomunal tierra urbana allá afuera 
parece tan hostil como la naturaleza agreste; 
las aguas furiosas de los ríos ahora son el 
ƮXMR�GH�ODV�DXWRSLVWDV��HO�UXLGR�GH�VXV�UD\RV�
se han convertido en el estruendo de las 
maquinas que la construyen, la oscuridad 
de sus bosques en la sombra de los bajo-
puentes olvidados y los peligrosos animales 
depredadores son aquellos extraños que 
habitan la jungla urbana. 
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Ciudad en crisis

La ciudad contemporánea se ha caracterizado por simbolizar un 
DPELHQWH�VDOYDMH��8Q�JUDQ�Q¼PHUR�GH�VXV�KDELWDQWHV�SUHȴHUHQ�HYL-
tar muchas de las situaciones que en ella se suscitan, optando por 
otro tipo de espacios no-urbanos con características más dóciles. 
Aunque esta tendencia de rechazo ha tenido un fuerte aumento 
en los últimos años, es un hecho que las ciudades tienden a un 
continuo crecimiento en el futuro, se dice que “alrededor del 80% 
de la población mundial acabará viviendo en entornos urbanos 
en este nuevo siglo”3. El hecho de que exista una actitud de re-
chazo y un crecimiento continuo en la ciudad nos da una pauta 
de la complejidad de los procesos que se desarrollan en la misma. 
Es precisamente en estas aparentes contradicciones que encon-
WUDPRV�TXH�VH�KD�YXHOWR�P£V�GLȴFXOWRVR�VX�HQWHQGLPLHQWR��HQ�
donde cada una de sus dinámicas deben ser analizadas profun-
GDPHQWH��SRU�HMHPSOR��HQ�HVWH�FDVR��HQ�DPEDV�DȴUPDFLRQHV�FD-
bría hacer ciertos matices: el rechazo por ciertas condiciones 
urbanas no mengua la necesidad de este espacio para muchas 
actividades; además, el crecimiento continuo de la ciudad no se 

3. Francesc Muñoz Urbanalización. Paisajes comunes, lugares globales, Gustavo Gili, 
Barcelona, 2010. p. 11
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da de la misma forma que hace alguno años, y más aún, cabría 
hacer notar que no es lo mismo hablar de ciudad que de una 
expansión del territorio urbanizado, hecho que puede llevar a 
GLVWLQWDV�UHȵH[LRQHV�

Lo cierto es que la ciudad está en crisis con base en distintos 
argumentos. Por un lado, el rechazo por la misma es notorio por 
un gran número de la población, y la predilección de los espacios 
QR�XUEDQRV�VH�KD�YLVWR�PDUFDGD�HQ�PXFKRV�SXQWRV�JHRJU£ȴFRV��
Por otro lado, distintos fenómenos de descentralización han ex-
tendido sus límites pero han transformado en gran medida sus 
características fundamentales; y también por la complejidad que 
han adquirido, en la que el dinamismo y la diversidad de proce-
sos que se involucran en la misma han hecho que sea difícil de 
analizar, pues muchos de los conceptos desarrollados dentro de 
OD�WHRU¯D�XUEDQD�GHO�VLJOR�SDVDGR�QR�HQFDMDQ�HQ�ODV�FRQȴJXUDFLR-
nes y en los comportamientos del entorno urbano actual. 

La pertinencia de este análisis en el presente trabajo surge 
de la relación que se encuentra entre la profunda crisis urbana y 
la derivación del auge de una vida encapsulada que prolifera 
por doquier en las grandes metrópolis del mundo. La apuesta 
por ésta última refuerza la decadencia de la primera, y de for-
ma inversa el desencanto por la ciudad está repercutiendo en 
una popularización de las distintas formas antiurbanas. Sin 
HPEDUJR�� HVWD� UHODFLµQ� GHEH� VHU� UHȵH[LRQDGD� GHWHQLGDPHQWH�
observando las razones que generan la crisis de una y el auge 
de la otra y observando que no siempre se cumple esto de la 
misma manera. 

 
Los problemas para abordar la ciudad contemporánea

Las metrópolis hoy en día han dejado atrás muchos de los aspectos 
de la ciudad tradicional. Su aspecto es el resultado de distintos 
procesos económicos, sociales y políticos que existen actualmen-
te. Muchos de estos procesos han tenido cambios radicales que 
VH�KDQ�UHȵHMDGR�HQ�HO�HQWRUQR�I¯VLFR��\�TXH�KDQ�FDPELDGR�VXVWDQ-
cialmente la forma y el funcionamiento de la ciudad. Por ejem-
plo, el sistema económico que distintos teóricos han denominado 
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posindustrial4 ha marcado grandes cambios en el aspecto físico 
de las mismas. Este modo de operar del llamado tardocapitalis-
mo ha devenido en una serie de cambios que distan mucho de los 
clásicos mecanismos de las primeras etapas del capitalismo (por 
ejemplo, la ruptura del sistema de producción fordista ha dado lu-
JDU� D� RWUD� IRUPD�SURGXFWLYD� UHȵHMDGD� HQ� OD�XUEDQL]DFLµQ�GH� ODV�
ciudades). Estos cambios tienen una implicación en el crecimiento 
de la complejidad de la ciudad, la cual se acentúa al compararla 
con la simplicidad de su contraparte antiurbana: los modelos en-
capsulados de la ciudad. Las comunidades cerradas, los centros co-
PHUFLDOHV��ORV�HGLȴFLRV�FRUSRUDWLYRV�\�ORV�UHVRUWV�de lujo, se basan 
en un reduccionismo en su modo de operar: dentro, fuera; seguro, 
inseguro; iguales, extraños, y demás binomios que se traducen en 
conceptos difundidos de fácil entendimiento y que se pueden ven-
der con mayor efectividad, en contraposición al degenerado desor-
den y la difícil comprensión del entorno urbano del presente siglo. 
Es por ello que la persistencia de esta condición de complejidad 
ha reforzado la popularización de los objetos antiurbanos5 que se 
distribuyen con imágenes llamativas comprensibles para todos, y 
alejadas de la enredada e incomprensible ciudad actual. 

Esto no implica que no haya muchas personas estudiando las 
QXHYDV�FRQȴJXUDFLRQHV�PHWURSROLWDQDV�\� ODV�HPHUJHQWHV� IRUPDV�
del territorio urbano. Existen numerosos teóricos que han desa-
rrollado propuestas para el acercamiento al análisis de esta com-
plejidad. Estos han generado estudios que nos permiten tener un 
entendimiento de los nuevos fenómenos que las afectan, visiones 
que desde distintos enfoques nos hablan de los cambios y las con-
ductas emergentes a partir de lo que aportan los conocimientos de 

4. Diversos teóricos como García Vázquez o Francesc Muñoz que hacen notar que dicho 
término no es del todo adecuado, pues se considera que no se ha superado por comple-
to la etapa de industrialización aún en grandes metrópolis (tal es el caso de Los Ángeles) 
a pesar de que de forma general ésta se haya trasladado a países subdesarrollados. Véase 
en Francesc Muñoz Urbanalización. Paisajes comunes, lugares globales, Editorial Gustavo 
Gili, Barcelona, 2010 197pp; y en Carlos García Vázquez, Ciudad Hojaldre. Visiones urbanas 
del siglo XXI, Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 2004, 231pp.
5. Por antiurbano se entiende en esta tesis como aquello que rechaza la vida urbana carac-
terística de la ciudad. Dicha actitud tiene una importante relevancia a partir del surgimiento 
de la ciudad industrial y que después trajo consigo distintos tipos de vida que han buscado 
esa separación con la ciudad. Ir al capitulo ANTIURBAMISMO CONTEMPORANEO.
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variadas disciplinas para así poder abordar el análisis urbano. 
Es por ello que ciencias como la sociología, la psicología, las mate-
máticas, la física o la biología han ofrecido aproximaciones desde 
RWUDV�µSWLFDV��/DV� UHȵH[LRQHV�PXOWLGLVFLSOLQDULDV�KDQ�SHUPLWLGR�
trasladar un gran número de áreas del conocimiento al estudio de 
la ciudad, lo que ha provisto de otras herramientas para compren-
der a la entramada metrópolis contemporánea, inabordable desde 
muchos de los puntos del urbanismo tradicional. Tal como señala 
Collin Rowe6 estos mecanismos económicos contemporáneos han 
arrojado sobre la ciudad formas y funcionamientos extremada-
mente complejos, lo que ha ocasionado que el estudio sobre ésta 
sea menos accesible desde los sistemas de investigación racional, 
como el análisis funcional de la modernidad o el tipológico de la 
Tendanza; otras opciones ofrecen formas de pensamiento basadas 
en la complejidad.  

A continuación se mostrarán algunas de estas aproximaciones 
que indagan en las nacientes estructuras urbanas, y que de una u 
otra forma están relacionadas con una contraparte antiurbana en 
el sentido de la desaparición de las diversas interacciones sociales 
y culturales tradicionales de la ciudad. Desde distintas vertientes 
es posible ver los nuevos ejes que la determinan –algunos de ma-
nera más particular, otros de forma más genérica–, basados en la 
distinción de puntos convergentes que permiten adjudicarle algu-
nos adjetivos.

�/D�IUDJPHQWDFLµQ��OD�IDOWD�GH�FHQWUR��OD�ȵXLGH]��OD�ȵH[LELOLGDG��
el dinamismo, la segregación, lo genérico, el consumo, son algunos 
de los conceptos que imperan en las metrópolis del inicio de si-
glo. Cabe mencionar que cada uno de ellos tiene sus matices y que 
existen localidades con casos muy singulares en sus dinámicas, lo 
que incluso amplia los enfoques analizados.

Comenzando por la escala, las ciudades han tenido un creci-
miento continuo y acelerado; Edward W. Soja7 observa que térmi-
QRV� FRPR� ȊPHJDOµSROLVȋ� R� ȊPHJDFLXGDGȋ�KDQ� VLGR� LQVXȴFLHQWHV�
para describir estos inmensos territorios urbanos donde se ha 

6. Colin Rowe, et al, Ciudad Collage, Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 1998, 182pp. 
7. Edward W. Soja, Postmetropolis. Critical Studies of Cities and Regions, Blackwell Publishers, 
Oxford, 2000. p. 218
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perdido todo el orden y todo límite. En este sentido se han pro-
SXHVWR� RWURV� W«UPLQRV� TXH� WUDWDQ�GH� DEDUFDU� \� HVSHFLȴFDU� HVWH�
drástico aumento. François Ascher8 ha desarrollado el concepto 
GH�ȊPHW£SROLVȋ��HO�FXDO�WUDWD�GH�HVSHFLȴFDU�HO�IHQµPHQR�GH�H[SDQ-
sión, en el que las ciudades crecen en realidad más que por la 
expansión de sus límites, por integrar en su funcionamiento a 
zonas urbanizadas alejadas, que no están necesariamente adhe-
ridas físicamente a la metrópolis. Este hecho muestra por un lado 
que el crecimiento no es necesariamente continuo, si no frag-
mentado y discontinuo en donde es posible encontrar distintos 
vacíos; y por el otro lado, que el automóvil se vuelve imprescin-
dible en su funcionamiento. Ciudades norteamericanas son claro 
ejemplo de ello, donde el automóvil ha cobrado una hegemonía 
sustancial. En el caso de ciudades como México, el hecho de una 
LQVXȴFLHQFLD� ȂR� LQH[LVWHQFLDȂ� GH� XQD� UHG� GH� WUDQVSRUWH� HȴFD]�
entre regiones conurbadas ha degenerado en el mismo síntoma: 
la necesidad funcional del automóvil. La vida encapsulada del 
coche se ve altamente reforzada en las metápolis a la vez que 
estimula aquellos modelos que lo necesitan: urbanizaciones ce-
rradas, centros comerciales, entre otros. 

Otro de los aspectos de las metápolis es su desmedida necesi-
dad de desarrollo urbano, lo que implica un aumento en la rapidez 
de su crecimiento, hecho que degenera en el fenómeno que Rem 
Koolhaas9 ha denominado “arquitectura de Photoshop”: lo que im-
plica una reproducción sistemática de un número de opciones de 
modelos arquitectónicos y urbanos combinables entre sí. Esto per-
PLWH� OD� FODUD�YHQWDMD�GH� ORV� VLPSOLȴFDGRV�PRGHORV� HQFDSVXODGRV�
que se reproducen idénticos por doquier: centros comerciales, ho-
teles, cadenas de comida, y comunidades cerradas se multiplican 
DOHQWDGRV�SRU�HVWH�DFHOHUDGR�FUHFLPLHQWR�LUUHȵH[LYR��/D�QHFHVLGDG�
de cantidad y prontitud ha sustituido a la de calidad y planeación 
en estos asentamientos. Los modelos clonados y estandarizados 
encuentran aquí terreno fértil.    

8. François Ascher, Metápolis. Ou l’avenir des villes. Editions Odile Jacobs Paris, 1995, p. 
218. Citado en Carlos García Vázquez, Ciudad Hojaldre. Visiones urbanas del siglo XXI, 
Editorial Gustavo Gili, 2004, p. 63. 
9. Rem Koolhaas, et al, Mutaciones, Actar, Bacrelona, 2000, pp. 309-335. 
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Fotografía del autor.
La megalopolis de la Ciudad de México. 
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Existen otras aproximaciones que tienen que ver más con las 
FDXVDV�TXH�JHQHUDQ�OD�FRQȴJXUDFLµQ�DFWXDO�GH�OD�FLXGDG��'LVWLQWRV�
enfoques nos permiten entender los esfuerzos por develar las ba-
ses que rigen el aparente caos de la ciudad. Gilles Deleuze y Felix 
Guattari10�QRV�PXHVWUDQ�HQ�HVWH�VHQWLGR�OD�HQWUDPDGD�\�GLYHUVLȴFD-
da red de los procesos actuales, para ello han propuesto entender los 
procesos actuales como un “rizoma”, una estructura sin jerarquía 
pues a diferencia de la arbórea o binaria, no tiene ejes principales, 
QL�XQ�FHQWUR��R�XQ�LQLFLR�GHO�TXH�VXUMDQ�ODV�GHP£V�UDPLȴFDFLRQHV��
Esto ha dado pie a buscar el orden de la ciudad actual en sistemas 
aparentemente caóticos pero que en realidad guardan un orden no 
comprendido. El rizoma nos revela dos importantes observaciones, 
por un lado visualizar una estructura sin aparente orden, y por el 
otro la noción de que todo está conectado en una urdimbre planeta-
ria, más allá de las condiciones particulares de cada región. 

Esta condición de descontrol, ha abierto la brecha a otros enfo-
ques que buscan relacionar otros procesos caóticos al contexto ur-
EDQR�SDUD�SRGHU�H[SOLFDUOR��8QR�GH�HOORV�HV�HO�TXH�SURSRQH�$OEHUW�
Pope,11 el cual es particularmente interesante al relacionarlo con 
la actitud antiurbana contemporánea. Pope traslada el concepto 
de “entropía” a la ciudad para explicar su actual condición confu-
sa y desordenada. La entropía, segunda ley de la termodinámica, 
es un concepto de la física que explica la pérdida de organización 
que tiene un conjunto cerrado. Al llevarla al ámbito urbano esto 
implicaba la tendencia a la confusión y similitud que tienen las 
IRUPDV�PHWURSROLWDQDV�KR\�HQ�G¯D��$XQDGR�D�HVWD�GHȴQLFLµQ�WDP-
bién se hizo referencia al grado de desorganización que existía por 
medio de otro concepto igualmente derivado de la física, los llama-
dos “extraños atractores” los cuales se referían a las partes más 
estables dentro del sistema. Al recurrir a estos, Pope los encuentra 
dentro de la ciudad en las comunidades cerradas, así como en los 
vacíos urbanos que las rodean, únicas formas de organización per-
ceptibles en la mancha urbana que no pueden ser diferenciadas. 

10. Gilles Deleuze y Félix Guattari, Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia, Pre-textos, 
Valencia, 1988 p.12. 
11. Albert Pope, Ladders, Architecture at Rice/Princeton Architectural Press, Houston/
Nueva York, 1996 pp. 148-225.
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Proyecto Mega cities, del estudio Atelier Olschinsky.
La complejidad de la estructura rizomática de la ciudad. 
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Croquis de ambas páginas realizados por el autor.
Los “extraños atractores”, espacios encapsulados, son los únicos que mantienen un 
orden visible dentro del complejo medio urbano.
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Vacios urbanos y comunidades cerradas (dentro de las que también podrían enblogarse 
otros espacios encapsulados) resaltan bajo su estandarización ante un descontrolado 
entorno metropolitano.
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Sin embargo, el teórico estadunidense al encontrar negativas, estas 
primeras por la segregación social que mantenían, abogó por la pro-
pagación del desorden, es decir fomentar el estado entrópico de la 
FLXGDG��GH�HVWD�IRUPD�VH�OOHJDU¯D�D�XQD�QXHYD�FRQȴJXUDFLµQ�GRQGH�
naturaleza y urbanidad se mezclarían confundiéndose en un todo, 
en contraposición a las encapsuladas residencias.  

Lo cierto es que el orden simple con el que hoy operan estos 
HVSDFLRV�KHUP«WLFRV�TXH�3RSH�LGHQWLȴFDED�HQ�ODV�FRPXQLGDGHV�FH-
rradas –pero que bajo esta lógica es posible extender a otros espa-
cios como los centros comerciales, los parques de diversiones, y 
demás espacios “ordenados”– contrastan con el descompuesto e in-
trincado espacio urbano. Hecho por el cual su comercialización ha 
tenido tanto éxito pues los vuelve un atractivo objeto de consumo 
fácil de asimilar. Sin embargo, cabe mencionar que dicho orden va 
acompañado de una estandarización y el establecimiento de una 
serie de códigos que permiten dicha organización, lo que redunda 
HQ�XQD�H[WUHPD�VLPSOLȴFDFLµQ�\�HQ�XQD�VHOHFFLµQ�TXH�OLPLWD�OD�HQ-
trada de todos los componentes de la ciudad.

/D� FRQGLFLµQ� HQWUµSLFD� GH� OD� FLXGDG� UHIXHU]D� VX� GLȴFXOWDG� GH�
entendimiento; el surgimiento de diversas formas complejas pone 
GH�PDQLȴHVWR� OD� LQFDSDFLGDG�SDUD� JHQHUDU�XQD�EDVH� WHµULFD�SDUD�
su estudio. Los caducos binomios centro-periferia, producción-re-
producción, público-privado, no enfocan los territorios intermedios 
HPHUJHQWHV��Ȋ8QD�QXHYD�IRUPD�XUEDQD��8QD�FLXGDG�VLQ�O¯PLWHV�FOD-
URV�\�VLQ�XQ�FHQWUR�GHȴQLGR�HVW£�HPHUJLHQGRȋ�12 una metrópolis en 
la que el hermetismo y la discontinuidad de los modelos no-ciudad, 
OD�WUDQVIRUPDQ��&DEH�UHȵH[LRQDU�OD�VHQWHQFLD�GH�'H\DQ�6XGMLF��

Esta nueva especie de ciudad no es una acumulación de ca-
lles y plazas que pueda ser aprehendida por el peatón, sino 
TXH��HQ�FDPELR��PDQLȴHVWD�VX�IRUPD�P£V�ELHQ�GHVGH�HO�DLUH��
desde el automóvil o desde el tren.”13  

12. Ute Angelika Lehrer, “Images of the periphery. The architecture of Flex Space in Swit-
zerland”, en Environment and planning D: society and space, Pion, Londres, no. 2, vol, 12, 
1994, pp. 203. Citado en Francesc Muñoz, Urbanalización Paisajes comunes, lugares globales, 
Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 2008, p. 35. 
13. Sudjic Deyan, The 100 mile city, Mariner Books, 1993. p. 327.
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¿No podría ser esto precisamente una de las claves de la vida 
hermética? La incomprensión de la ciudad, desolada en su propia 
FRPSOHMLGDG��KDFHQ�D¼Q�P£V�GLI¯FLOHV� ODV�SURSXHVWDV�\�SODQLȴFD-
ciones en la misma, abandonados los planes urbanos el panorama 
parece próspero para las “cápsulas” que recrean un espacio ur-
EDQR�GH�IRUPD�FRGLȴFDGD�H�LQFRPSOHWD��(VWRV�H[WUD³RV�DWUDFWRUHV�
recrean una simulación ordenada y selectiva de la vida urbana. 
Dicho reduccionismo les permite ser fácilmente asimiladas, di-
fundidas y aceptadas por una sociedad que rehúye del entendi-
miento y la resolución de los enredados problemas de la ciudad, y 
TXH�RSWD�SRU�OD�VLPSOLȴFDFLµQ�GH�ORV�KHFKRV��

La Ciudad de México es sinónimo de caos y confusión, su escala 
la convierte en una megalópolis de cerca de 20 millones de habi-
tantes. Esto ha degenerado en su alto grado de entropía, un mons-
truo colosal que crece sin control. La “arquitectura Photoshop” 
impera en gran parte de su crecimiento: casas en hilera idénticas, 
comunidades cerradas estereotipadas, y centros comerciales con 
fachadas diversas e interiores análogos se extienden efusivamen-
te por doquier. En ella encaja perfectamente la noción de que los 
HVTXHPDV� VLPSOLȴFDGRV� WULXQIDQ� VREUH� HO� WHUULEOH� GHVRUGHQ� XU-
bano. La venta de las cápsulas antiurbanas se halla en cualquier 
parte. 

Las tendencias de desaparición de la ciudad

6RQ�YDULRV� ORV� LQGLFLRV�TXH�SRQHQ�GH�PDQLȴHVWR� OD�GHVDSDULFLµQ�
de la ciudad, al menos tal y como la conocemos en su sentido más 
amplio, es decir, en la ciudad que permite un intercambio social y 
cultural muy amplio y que propicia una identidad colectiva. Este 
hecho puede verse principalmente desde dos vertientes: la distri-
bución de ciertos espacios fuera de los centros urbanos, que han 
JHQHUDGR�FRQȴJXUDFLRQHV�GLIXVDV�\�GLVFRQWLQXDV��\�HQ�HO�V¯QWRPD�
de escapar del medio metropolitano que se ha caracterizado en los 
últimos años por su estado degradado. 

Las actuales dinámicas de las metrópolis en el mundo han 
desmembrado las bases fundamentales de la ciudad tradicional. 
/RV�HOHPHQWRV�TXH�OD�GHȴQ¯DQ�FRPR�HO�FHQWUR��VXV�SOD]DV��VX�LQWH-
gración y su identidad, han sido sustituidos por la funcionalidad, 
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Fotografía Jorge Sánchez Aldama.
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ORV�ȵXMRV�� OD� GLVSHUVLµQ� \� OD� IDOWD� GH� LGHQWLGDG�GH� VXV� VXFHVRUDV��
Ciudades como Los Ángeles, Houston, Tokio o Londres son claros 
ejemplos que muestran la ausencia de centro, la dispersión, y la in-
IUDHVWUXFWXUD�GH�ORV�ȵXMRV�W¯SLFRV�GH�HVWDV�QXHYDV�XUEHV14. Cada vez 
P£V�FLXGDGHV�VH�HQȴODQ�D�WHQHU�HVWDV�FDUDFWHU¯VWLFDV�SURSLFLDGDV�
por las tendencias globales. 

El paisaje urbano en lugares como Los Ángeles son un claro 
LQGLFLR�GHO�ȴQ�GH�OD�FLXGDG�WUDGLFLRQDO��GDQGR�OXJDU�D�XQ�HVSDFLR�
UHJLGR�SRU�ORV�ȵXMRV�GH�DXWRPµYLOHV�H�LQIRUPDFLµQ�TXH�IUDJPHQ-
WDQ�WRGD�WUDPD�SUHH[LVWHQWH��ȵXMRV�TXH�SDUDGµMLFDPHQWH�FRVHQ�VX�
dispersión. Si Los Ángeles ha dejado de ser una ciudad tradicional, 
¿en qué se ha convertido? En un conglomerado de urbanizaciones 
herméticas e interconectadas selectivamente que recrean cada 
una el espacio idóneo para cada tipo de habitante. La urbe cali-
forniana crece incluso en el desierto, las comunidades cerradas 
pueden fabricar un paradisiaco oasis pues en ellas no hay límites 
en las contradicciones –un paraíso vegetal, mientras el Joshua, en-
démico árbol del desierto, se extingue. Fuera de las comunidades 
cerradas se extiende ya sea el desierto natural o el desierto de la 
degradación y marginación de los residuos que han quedado en 
los espacios intermedios. Este tipo de organización urbana es un 
modelo que se reproduce en distintas ciudades. 

Houston es otro ejemplo que caracteriza lo que sucede en 
gran parte de la región norteamericana, y que muestra el grado 
en que se ha llevado la transformación de la ciudad tal como 
era. Su centro ha quedado desmantelado, la pérdida de pobla-
ción que éste ha tenido es notoria, y su vida económica y de 
desarrollo se genera alrededor de este vacío central. Las edge 
FLW\15 han ocupado su lugar en las periferias, pequeños centros 

14. De acuerdo al análisis de disintos teóricos como Francesc Muñoz, Carlos García Váz-
quez, Saskia Sassen, Mike Davis, quienes muestran las características de estas urbes. 
Véase en Francesc Muñoz Urbanalización. Paisajes comunes, lugares globales, Editorial Gus-
tavo Gili, Barcelona, 2010, 197pp.; en Carlos García Vázquez, Ciudad Hojaldre. Visiones 
urbanas del siglo XXI, Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 2004, 231pp.; y en Saskia Sassen 
La ciudad global : Nueva York, Londres, Tokio, Eudeba, Argentina, 1999, 464pp.  
15. Término que se refiere a aquellas zonas asentadas en las afueras de las grandes ciu-
dades, ubicadas en las proximidades de alguna importante autopista y donde muchas 
empresas han trasladado sus sedes administrativas. 
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empresariales y residenciales que han sustituido las funciones 
de su GRZQWRZQ�16 Su centro desmantelado y obsoleto aún agoni-
]DQGR�HV�HVFHQDULR�GH�OD�GHPROLFLµQ�GH�HGLȴFLRV��VXVWLWXLGRV�SRU�
estacionamientos, y un cementerio de elefantes blancos. 

   Houston y Los Ángeles parecen ser más una aglutinación 
GH�HGLȴFLRV�TXH�FRPSDUWHQ�XQD�LQIUDHVWUXFWXUD��TXH�XQD�FLXGDG��
Su predilección por el encapsulamiento como modo de desarro-
OOR�KD�VDFULȴFDGR�VX�YLGD�XUEDQD��SXHV�HQ�DPERV�FDVRV�«VWD�KD�
sucumbido ante la interacción controlada y predecible de sus 
comunidades cerradas y de sus HGJH�FLW\��Ambas nos anticipan 
las repercusiones de la hegemonía antiurbana, y nos pronostican 
que si este modelo se extiende la ciudad dejará de ser un espacio 
de interacción colectiva, de espontaneidad social que la han ca-
racterizado por mucho tiempo. Los modelos de estas ciudades se 
trasladan a distintas geografías, con sus particularidades, pero 
con una clara tendencia al rechazo por la convivencia. Tal como 
Paul Virillio hace notar: “al desaparecer la socialización urbana, 
la ciudad deja de ser un punto de intercambio. Al desaparecer el 
intercambio, desaparece la ciudad.”17

 El desencanto por la ciudad es notorio en muchas de las con-
ductas sociales actuales; la predilección de un espacio fuera de 
este entorno ha tenido una gran fuerza en los últimos años. Quizá 
donde podemos ver más esta conducta es en la preferencia por las 
ȴFFLµQ�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�TXH�W¯SLFDPHQWH�VH�UHDOL]DQ�HQ�HO�HVSDFLR�
colectivo, es decir por los espacios que simulan un exterior o una 
YLGD�XUEDQD��SHUR�TXH�HQ�UHDOLGDG�VRQ�FRQWURODGRV�\�ȴOWUDGRV��(VWR�
ocurre en los “espacios públicos” dentro de los centros comercia-
les, o en las villas temáticas de los parques de diversiones, o en 
“las plazas” o “parques” de las comunidades cerradas, o en incluso 
en recorrer la ciudad en vehículo, o en las “redes sociales” tan po-
pularizadas. Todas estas simulaciones prescinden de la verdadera 
ciudad. Su éxito radica en la idea de tomar un “riesgo medido”. La 
peligrosidad que implica el enmarañado espacio de “todos” donde 

16. Término que se da al centro empresarial y representativo de las ciudades norteame-
ricanas, en el que se ubican los rascacielos corporativos que demuestran el poder finan-
ciero de estas regiones. 
17. Paul Virilio, Estética de la desaparición, Anagrama, Barcelona, 2008, p. 79. 
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conviven la diversidad de poblaciones y situaciones no tiene lugar 
en estos espacios. Se simula una acción estimulante –como la con-
vivencia social, o las experiencias que activan los sentidos– pero 
predecible: uno nunca correrá riesgo alguno. 

1R�WRGDV�ODV�FLXGDGHV�FDEHQ�HQ�HVWD�DȴUPDFLµQ�GH�IRUPD�WDQ�UR-
tunda, aunque estos ejemplos nos muestran los indicios de algunos 
casos extremos. En otro tipo de ciudades, como la Ciudad de Méxi-
co, si bien no cabe señalar como tal una desaparición si habría que 
PHQFLRQDU�XQD�FRQȴJXUDFLµQ�HQ�OD�TXH�HO�HVSDFLR�GHO�LQWHUFDPELR�
de la urbe ha sufrido un drástico cambio. La ciudad se convierte ya 
no en una manifestación de la sinergia colectiva, si no en la frag-
mentación de un espacio vivido en capas o estratos que poco con-
viven entre sí: los espacios que frecuentan unos no son los mismos 
TXH�SDUD�RWURV��\�OD�GHQVLGDG�GH�HGLȴFLRV�RFXOWDQ�XQD�DGPLQLVWUD-
FLµQ�HVSDFLDO�GLYLGLGD�\�GHȴQLGD�HQ�ORV�XVRV�\�HQ�TXLHQHV�OR�KDEL-
tan. ¿Cabe en esto llamarla ciudad? Si bien los distintos ambientes 
colindan unos con otros, quienes forman parte de ellos no tienen 
XQD�UHODFLµQ�WDQ�IUHFXHQWH�FRQ�ORV�GHP£V��8Q�Q¼PHUR�VLJQLȴFDWLYR�
de personas pasan de un espacio a otro sin interactuar con un me-
dio urbano, su modo de habitar está basado en la traslación entre 
DTXHOORV�HVSDFLRV�DȴQHV�D�VXV�LGHDV�\�GRQGH�SXHGHQ�FRQYLYLU�FRQ�OR�
establecido, con un escenario que les es familiar, y con individuos a 
los que está habituado; estas personas tienden a desconocer con un 
mayor o menor grado otro tipo de circunstancias propias de otros 
ambientes que forman parte del gran conglomerado; en este senti-
do, para ellos también existe una cierta “desaparición” de la ciudad, 
aunque exista una variación de grados con que esto suceda, y tam-
bién pueda ser sólo en ciertos momentos, como si la fragmentación 
GH�OD�FLXGDG�WDPEL«Q�VH�YLHUD�UHȵHMDGD�HQ�HO�WLHPSR��VµOR�FRQYLYHQ�
por lapsos cortos con la noción en su relación con la ciudad. 
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“La crisis de los espacios públicos es vista entre 
líneas como una amenaza para la existencia 
misma de la ciudad como sinónimo de civitas, 
es decir, de lugar asociado históricamente al 
surgimiento de la democracia como forma de 
gobierno”.18

18. Emilio Duhau, “Vida y muerte del espacio publico”, en Ciudades latinoamericanas 
IV: Políticas, acciones, memoria y reconfiguración del espacio urbano, Universidad Au-
tónoma de Guerrero, México, 2009, p 213.
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Dinámicas de la ciudad dual19

Desde una visión sociológica, la ciudad ha acarreado también 
grandes cambios y, sobre todo, ha exacerbado algunas de las 
condiciones que se han ido acarreando a lo largo del sistema 
capitalista. La postura de distintos teóricos desde un enfoque 
neomarxista, ha buscado desenmascarar la superestructura 
tardocapitalista, la cual ha desencadenado la extrema polari-
dad social y la terrible injusticia urbana. Es en este sentido que 
cobra tanta fuerza la aseveración de García Vázquez: “El decli-
ve social [...] ha dejado de ser un indicativo de decadencia para 
convertirse en un complemento del desarrollo.”20�8QD�FRQGLFLµQ�
GXDO��ORV�EHQHȴFLDGRV�GHO�GHVDUUROOR��ORV�PDUJLQDGRV�TXH�OR�SUR-
GXFHQ��'LFKD�UHȵH[LµQ�QRV�GHPXHVWUD�EDMR�TX«�SDU£PHWURV�ORV�
sistemas económicos y políticos han transformado el medio ur-
bano que se nos presenta. 

19. El concepto de ciudad dual es utilizado por diversos teóricos para denunciar los efec-
tos producidos por el sistema tardocapitalista en donde el declive social forma parte 
intrínseca de los procesos productivos y del desarrollo económico dentro de distintas 
ciudades. Ver en Manuel Castells, La ciudad informacional. Tecnologías de la información res-
tructuración económica y el proceso urbano regional. Alianza Editorial, Madrid, 1995, 504 pp.    
20. Carlos García Vázquez, Ciudad Hojaldre. Visiones Urbanas del siglo XXI. Editorial Gus-
tavo Gili, Barcelona, 2004, p. 68.
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La condición dual recae en gran medida en el espacio físico 
metropolitano, y también como parte activa de la segregación. 
“Clase social, raza y nacionalidad alimentan su espacialidad.”21 La 
ciudad se vuelve un escenario de la supremacía de una clase alta 
que ha generado “nuevos ricos”, la reducción de la clase media, 
y el aumento exagerado de una clase pobre, a la que se le han in-
corporado “nuevos pobres”: obreros que han sido expulsados de 
sus antiguas fuentes de ingreso económico por la desindustriali-
zación de ciertas regiones, los cuales se ven recluidos en JXHWRV 
degradados sin oportunidades educativas o laborales. 

Estas degradaciones sociales son una consecuencia de los cam-
bios económicos. La era posindustrial ha promovido una reorgani-
zación productiva. Las antiguas industrias asentadas en las gran-
des capitales se han trasladado a regiones subdesarrolladas que, 
gracias a las tecnologías de telecomunicaciones y la efectividad de 
los traslados de mercancías, pueden estar ubicadas en cualquier 
lugar, basando su selección en función de la mano de obra barata 
y la facilidad de explotar recursos. En el territorio esto se traduce 
en un abandono de las infraestructuras fabriles de la industria en 
ODV�FDSLWDOHV�ȴQDQFLHUDV��ODV�FXDOHV�KDQ�VLGR�VXVWLWXLGDV�SRU�HGLȴ-
cios corporativos, espacios dedicados a los servicios terciarios y 
por la industria del ocio. La sobreespecialización ha generado que 
dejando fuera los procesos productivos, estas capitales se especia-
licen en la dirección y la toma de decisiones. Esto explica cómo a la 
vez que se han diferenciado las actividades, también se ha hecho 
con los habitantes de unas y otras regiones. Mientras que en ciu-
dades donde se encuentran las centrales de grandes empresas se 
FRQFHQWUH�XQD�SREODFLµQ�DOWDPHQWH�FXDOLȴFDGD��HQ�ODV�UHJLRQHV�GH�
producción se concentra una población generalmente poco escola-
rizada y utilizada en labores mecánicas. 

Esto se reproduce de forma similar en el interior. Los espa-
cios urbanos se han ido diferenciando unos de otros: atractivas 
£UHDV�UHVLGHQFLDOHV�\�ODERUDOHV�SDUD�ORV�P£V�EHQHȴFLDGRV��]RQDV�
de degradación y con pocos servicios para otros, las comunida-
des cerradas donde vive la clase media y alta, los asentamientos 

21. Carlos García Vázquez, op cit, p. 69. 
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Fotografía de la página web Flickr.
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Fotografía Pablo López Luz, de la serie Terrazo.
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irregulares segregados para la clase baja; la exaltación de la si-
tuación dual han reforzado estas divisiones. A pesar de una apa-
rente continuidad urbana, la diferenciación espacial es evidente, 
pues los límites entre unas y otras han quedado reiteradamen-
te marcados, los ricos se encierran en paraísos impenetrables, 
mientras los pobres se ven atrapados en los residuos de ciudad. 
Esta lógica social domina en la ciudad. 

La lucha por el territorio. Invasores y desplazados 

(O�WHUULWRULR�VH�KD�GLVWLQJXLGR�SRU�UHȵHMDU�OD�FRQGXFWD�GXDO�GH�OD�
sociedad, éste ha pasado a ser parte de unos o de otros. De forma 
general se podría decir que la lucha por ciertos espacios de la ciu-
dad ha sido una constante, lugares que tienen ventajas sobre otros 
han generado la llegada de unos y el desplazamiento de otros. 
Existen diversas condiciones que generan la jerarquización de 
ciertas zonas de la ciudad, y éstas pueden cambiar de acuerdo a las 
circunstancias dinámicas de la ciudad. Es por ello que el centro es 
en muchas ocasiones un área privilegiada, pero esto no es siempre 
una constante. En diferentes ciudades el centro representa una 
gran degradación y un espacio marginado ocupado por grupos so-
ciales bajos; de igual forma las periferias no siempre representan 
un “cinturón de pobreza” y en distintas urbes representan la zona 
más privilegiada. Como ya se vio, existen zonas o ciudades que no 
pueden ser estudiadas bajo los conceptos de centro-periferia por 
lo que la valorización que puede tener cada una de sus áreas se 
vuelve aún más complejos. 

Como se mencionó el valor de los espacios puede cambiar de 
acuerdo a distintas circunstancias sociales, económicas y políticas. 
8Q�HMHPSOR�GH�HOOR�VRQ�ORV�GRZQWRQV�de distintas ciudades norteame-
ULFDQDV�TXH�D�ȴQDOHV�GH�OD�G«FDGD�GH������KDE¯DQ�VLGR�DEDQGRQDGDV�
por la clase media, cediendo el lugar a proletarios, inmigrantes y 
marginados. Sin embargo, distintos llamados promovieron la recu-
peración de estos centros con un discurso en favor del rescate de la 
FLXGDG�WUDGLFLRQDO��$V¯��FLXGDGHV�FRPR�)LODGHOȴD��3LWWVEXUJK��&LQ-
cinnati, Baltimore o Atlanta rescataron la zona central de su ciu-
dad. Esto acarreo la llegada de tiendas, restaurantes, galerías, cafés, 
es decir locales de ocio, cultura y consumo que generaron cierto 
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estatus en el área lo que atrajo a una clase social más elevada. Los 
rescates del centro fueron también promovidos por el sector priva-
do por lo que este tipo de estrategias se generalizaron. Así, mientras 
el centro iba poblándose con gente de mayor poder adquisitivo que 
consumían en el renovado barrio encarecido, los habitantes origi-
narios eran desplazados al no tener la capacidad económica para 
SHUPDQHFHU�� (VWH� SURFHVR� GHQRPLQDGR� ȊJHQWULȴFDFLµQȋ22 ha sido 
uno de los dinamizadores para transformar y revalorizar áreas 
empobrecidas de la ciudad y una de las invasiones sutiles de cier-
tos grupos sociales. En la Ciudad de México algunas zonas han sido 
marcadas por esta tendencia como la colonia Condesa, que con sus 
particularidades, ha promovido la formación de un nuevo estilo de 
vida con tiendas glamurosas, y restaurantes distinguidos, exclu-
yendo a parte de su población original. 

Sin embargo, existen otros fenómenos segregativos23 en la ciu-
dad. Tal como se dijo, no existen reglas universales en los procedi-
mientos que jerarquizan el suelo y en la forma en que se generan 
los desplazamientos. Ciudades como Los Ángeles lo hacen de for-
ma más agresiva y llevan a altos grados esta separación territorial 
en la que cada distrito se especializa en cierta población, lugares 
marginados y degradados para los indigentes, desempleados y 
migrantes; lugares esterilizados e impenetrables –bajo distintos 
procedimientos como toques de queda, cierre de parques y demás 
estrategias que no permiten la inserción de otros grupos socia-
OHVȂ�SDUD�TXH�OD�FODVH�DOWD�QR�FRQYLYD�FRQ�ODV�RWUDV��8Q�YHUGDGHUR�
paisaje fragmentado en donde cada grupo social es segregado en 
£UHDV�SUHGHȴQLGDV��

Los complejos procesos segregativos incluso han conducido a 
ocupaciones reversibles. Tal hecho lo demuestran estudios que 
han realizado investigadores que analizan la segregación espacial 

22. Término de Ruth Glass empleado para referirse a la revalorización de una parte de 
la ciudad que implica la expulsión de sus habitantes originarios sustituidos por una clase 
social de mayor poder adquisitivo. 
23. El fenómeno de la segregación espacial se refiere de forma general al desplazamiento 
de ciertos grupos con base a su condición étnica, origen migratorio, etaria o socioeco-
nómica, entre otras. Véase en Francisco Sabatini “La segregación social del espacio en las 
ciudades de América Latina”, Banco Interamericano de Desarrollo, Departamento de 
Desarrollo Sostenible, División de Programas sociales alternativos. 
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Croquis del autor.
En el medio urbano hay muchas voces, todas hablando al mismo tiempo, pero no todas 
con la misma fueraza.

\ 
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en América Latina, una región con profundas diferencias sociales. 
Esta disparidad tiene una gran repercusión en el entorno urbano: 
“niveles de alta desigualdad como los que caracterizan a América 
Latina pueden conducir a la fragmentación de la sociedad como 
consecuencia del aislamiento de los sectores privilegiados y la 
exclusión de los más desafortunados.”24�0«[LFR� HMHPSOLȴFD� HVWD�
situación “manteniendo profundas desigualdades en las condicio-
nes de vida de la población, [este país] presenta la irritante para-
doja de contar con connacionales entre las personas más ricas del 
mundo, al mismo tiempo que cerca de la mitad de la población 
vive en condiciones de pobreza.”25 Este hecho ha provocado gran-
des desplazamientos de sectores de la población y la ocupación 
de áreas privilegiadas por un pequeño sector con enorme poder: 
grandes corporativos y trasnacionales, por ejemplo. El sector más 
desfavorecido busca los recovecos que aún existen en las zonas 
favorecidas, en algunos de los vacíos urbanos que les dejaron; mu-
chos otros sin alternativa se ven expulsados en un territorio mar-
ginal aislado, sin integración social, ni laboral, sin servicios y sin 
oportunidades educativas o de empleo, en ellos impera una degra-
dación social derivada de la misma homogeneización de pobreza 
que impera y de la que cada vez es más difícil salir.

Esto ha provocado que los grupos más afectados busquen una 
reinserción en el centro urbano donde existen servicios, fuentes 
laborales y educativas. Estos movimientos han provocado el “em-
pobrecimiento o ‘popularización’ de las áreas centrales y la llega-
da de las familias medias afectadas por la crisis a barrios pobres 
de la periferia”,26�DOJR�TXH�5DTXHO�5ROQLN�FDOLȴFD�FRPR�XQD�ȊUH-
versión perversa de la segregación.”27 El regreso de estos grupos, 
provoca una aparente mezcla social que si no se mira con cuidado 
daría a entender una reducción de la segregación, pero en reali-
dad es más bien una nueva organización del engranaje segregativo 

24. Gonzalo A. Saravi, “Mundos aislados: segregación urbana y desigualdad en la ciudad 
de México” en revista Eure, Vol XXXIV, No 103 pp 93-110, diciembre 2008 Sección 
Artículos. 
25. Idem., pp. 93-110 
26. Idem., pp. 93-110. 
27. Raquel Rolnik et al, Sao Paulo: Crise e Mudança. Sao Paulo: PMSP/Editora Brasilense 
citado en Gonzalo A Saravi, op cit. p.98.
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Fotografías del autor.
Los paisajes de los desplazados. 
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Fotografía del autor.
El desplazamiento produce la ocupación de los espacios “sobrantes” dentro de la ciudad. 
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TXH�VH�YXHOYH�D�GHȴQLU�D�SDUWLU�GHO�DLVODPLHQWR�\�ODV�IURQWHUDV�I¯VLFDV��
D�SHVDU�GH�OD�SUR[LPLGDG�JHRJU£ȴFD��WDO�FRPR�VH³DOD�)UDQFLVFR�6D-
batini: “El que la inseguridad social extrema de una crisis dé lugar 
a cambios hacia una mayor mezcla en el espacio, es coherente con 
nuestro énfasis en el aislamiento social como el aspecto más negativo 
de la segregación residencial.”28 Ello recae directamente en que los 
espacios encapsulados permiten el funcionamiento segregativo en 
sociedades donde las situaciones críticas han generado la proximi-
dad física de distintos grupos en un espacio reducido. La Ciudad de 
México se vuelve ejemplo de ello, los condominios cerrados, las pri-
vadas lujosas, los clubes GH�JROI��ORV�FHQWURV�FRPHUFLDOHV��ORV�HGLȴFLRV�
empresariales, así como muchos otros tipos de construcciones blin-
dadas permiten que a pocos metros también se encuentres paracai-
distas, barrios pobres, comercios ambulantes, y demás asentamien-
tos que representan a otro grupo que subsisten entre las fronteras 
que los repelen. 

La aparente continuidad urbana de estas ciudades, oculta en 
realidad su fragmentación con base en delgadas fronteras que 
delimitan cada espacio a un tipo de población. La condición dual 
persiste, los que viven en los paraísos blindados y los que viven en 
lo que les han dejado de ciudad, habitan a pocos metros unos de los 
otros, pero con un separación contundente. 

La ciudad de los promotores

(O�ȴQ�GHO�HVWDGR�GH�ELHQHVWDU�\�OD�HQWUDGD�GHO�OLEHUDOLVPR�GHO�PHU-
FDGR�VXSXVLHURQ�HQWUH�RWUDV�FRVDV�HO�ȴQDO�GH� ORV�SODQHV�XUEDQRV�
TXH�\D�PDQWHQ¯DQ�XQD�SURIXQGD�FULVLV�SRU�OD�GLȴFXOWDG�GH�HQIUHQ-
tar la inabordable ciudad del presente. Esto ha generado que la 
ciudad se regule por sí misma en cada una de sus partes. Pero, 
¿quién la gestiona en realidad? No todos tienen la misma voz para 
las decisiones urbanas y si el Estado ha cedido la dirección de la 
ciudad, quienes la han tomado son los dueños del capital: los pro-
motores. Ante diversas crisis que han existido –como la crisis 

28. Francisco Sabatini “La segregación social del espacio en las ciudades de América La-
tina”, Banco Interamericano de Desarrollo, Departamento de Desarrollo Sostenible, 
División de Programas sociales alternativos.
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Fotografía del sitio web Flickr.
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del petróleo de 1973, o en el caso de México la crisis de 1994–, 
la estrategia de promover a toda costa el desarrollo urbano, una 
acción que podía dinamizar la economía, generó la pérdida de la 
regularización del Estado hacia la iniciativa privada, la cual pudo 
como nunca antes desarrollar sin ningún impedimento grandes 
construcciones que les permitieran generar mayores ganancias 
y mayor prestigio. Manuel Castells29 ha señalado que el retiro del 
(VWDGR�\�HO�FUHFLPLHQWR�JHRJU£ȴFR�GH�XQ�VLVWHPD�TXH�LQYROXFUD�HO�
capital, la fuerza de trabajo y la producción, han reestructurado 
HO�HVSDFLR�XUEDQR��HO�FXDO�HV�FDUDFWHUL]DGR�SRU�ORV�ȵXMRV�TXH�VRQ�
controlados desde los nodos de las multinacionales. 

Si son las trasnacionales dueñas del capital quienes dirigen –en 
gran parte– el crecimiento urbano, ¿cuáles son los nuevos valo-
res que imploran en su construcción? Quizá la respuesta esté ante 
nuestros ojos en el panorama que nos rodea, donde el consumo se 
ha insertado en gran parte de las actividades cotidianas. Los nue-
vos proyectos arquitectónicos insertan esta condicionante en sus 
propuestas, la mayoría promovidas por inversionistas privados. 

/D� OµJLFD� TXH� LPSHUD� HV� OD� GHO� EHQHȴFLR� HFRQµPLFR�� GHMDQGR�
de lado otros aspectos que no reditúan en un aumento de capital; 
es decir, la ciudad de los promotores genera objetos de consumo 
urbano, los arquitectos son los encargados de ejecutarlos, aunque 
su función queda bastante reducida, pues son más bien los encar-
gados de generar una imagen que funcione al promotor que los 
contrata. En este sentido la expansión urbana olvida los valores 
arquitectónicos, y los valores urbanos, dejando solamente los va-
lores del mercado. 

Siendo estos los intereses que imperan bajo esta lógica, los es-
quemas encapsulados se han vuelto un excelente objeto de consu-
mo, ya que estos son fácilmente vendidos: se valen de una imagen 
preconcebida y estereotipada, sus conceptos son simples y asimi-
lables para la sociedad, encajan perfectamente en un panorama 
fragmentado y dual, son casi clonados por lo que su reproducción 
es sencilla y tienen la característica de posibilitar cualquier pro-
yección, cualquier situación necesaria en su interior sin importar 

29. Manuel Castells, La ciudad informacional. Tecnologías de la información restructuración 
económica y el proceso urbano regional. Alianza Editorial, Madrid, 1995, 504pp. 



61

lo que pase afuera, lo que permite su inserción en cualquier lugar; 
son un mecanismo para segregar por una simple razón, no vale la 
SHQD�JHQHUDU�HGLȴFLRV�SDUD�TXLHQ�QR�SXHGH�SDJDUORV��6RQ�HQ�V¯�XQ�
perfecto objeto de consumo para quienes administran el negocio 
del suelo urbano. 

Las comunidades cerradas y los vacíos urbanos

Para hablar de la característica dual del paisaje urbano contempo-
ráneo, conviene observar dos de los espacios que probablemente 
PHMRU�OR�HMHPSOLȴTXHQ��ODV�FRPXQLGDGHV�FHUUDGDV�\�ORV�YDF¯RV�XU-
banos. Ambos “extraños atractores”, nos muestran las dos caras 
GH�OD�FRQGLFLµQ�GH�YLGD�TXH�H[LVWHQ�HQ�OD�PHWUµSROLV��8Q�ELQRPLR�
que con muchos matices se extiende por doquier, pero que muchas 
regiones se han impuesto como las dos formas de habitar que im-
peran. 

Las comunidades cerradas se proyectan hacia adentro, sus lí-
mites le permiten mantener ese orden interno y generar su propio 
universo. Es por ello que éstas se implantan sin que afecte dema-
siado el contexto en que lo hacen. Pueden asentarse ya sea sobre 
un terreno virgen o un terreno previamente ocupado, ya sea en 
la periferia, o en medio de la ciudad, al lado de un entorno natu-
ral o de un entorno degradado. Su emplazamiento –en la mayoría 
de los casos– no afectará el funcionamiento dentro de sus límites. 
Es por ello que las comunidades cerradas han fragmentado y bo-
rrado las tramas preexistentes de la ciudad de forma exhaustiva, 
pues prácticamente la única relación que éstas necesitan con el 
H[WHULRU� VRQ�FRQ� ORV�ȵXMRV�GH� ODV� LQIUDHVWUXFWXUDV�YLDOHV�TXH� OHV�
SHUPLWHQ� FRPXQLFDUVH� FRQ� RWUDV� F£SVXODV�� RȴFLQDV�� FHQWURV� FR-
PHUFLDOHV��HVFXHODV�SULYDGDV��\�RWURV�HGLȴFLRV�TXH�FRPSOHPHQWDQ�
las necesidades de sus habitantes. El objetivo de este esquema es 
evitar el contacto con el “exterior”. Es decir aquellos espacios que 
queden fuera de los parámetros y los códigos que rigen estos espa-
FLRV��KLSHUVHJXULGDG��LGHQWLȴFDFLµQ�VRFLDO��HVWDWXV�HFRQµPLFR��\�OD�
ausencia de otros grupos sociales. 

En general, a pesar de las variantes que estas puedan tener, las 
comunidades cerradas, tienen un mismo objetivo: alejar la verda-
GHUD�FLXGDG��UHFUHDU�XQ�HVSDFLR�FRGLȴFDGR��(VWR�D�VX�YH]�SURGXFH�
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Fotografía de Google Maps.
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el mismo efecto hacia el exterior: la fractura y la descomposición 
del entramado urbano, lo que provoca que su decadencia conti-
núe. Efecto desencadenado de su simpleza operativa pues éstas no 
se inmutan por lo que pase afuera, su única intención es mantener 
un interior estable. 

Es por ello que este espacio –aunado a aquellos que comparten 
altas semejanzas en su rechazo urbano como el centro comercial– 
ha sido uno de los mayores generadores de la reestructuración ur-
EDQD��/D�GHVFHQWUDOL]DFLµQ��GHVUHJXODFLµQ�\�GHVLGHQWLȴFDFLµQ�FRQ�
la que García Vázquez30�KD�FDOLȴFDGR�D�OD�FLXGDG��VH�YHQ�SUHVHQWHV�
en las bases fundamentales de las urbanizaciones cerradas. La 
descentralización, ya que son espacios autónomos, y que pueden 
insertarse en cualquier geografía. La desregulación, pues gene-
ran sus propias normas en favor de su interés particular, deses-
WLPDQGR�ODV�DIHFWDFLRQHV�JHQHUDOHV��<�OD�GHVLGHQWLȴFDFLµQ��HV�GH-
cir lugares sin identidad ni historia; en ellos se puede reproducir 
cualquier fantasía o manipulación histórica, negando la noción 
del lugar. El resultado es un paisaje discontinuo, sin centro y sin 
LGHQWLGDG��XQD�QXHYD�FRQȴJXUDFLµQ�GH�PHWUµSROLV��

Su contraparte, el vacío urbano, es en realidad el residuo que 
queda, las entrezonas que se generan de la discontinuidad del en-
torno. Estos vacíos no son necesariamente grandes extensiones 
naturales como sucede en las periferias norteamericanas, sino un 
espacio a la sombra de la ciudad “planeada”, aquellos espacios no 
urbanizados en los que se rompe la continuidad de la ciudad. Es-
tos espacios sin embargo –y en mayor medida en regiones como la 
Ciudad de México– son fecundos a su pronta apropiación, ya sea 
por los inversionistas que especulan con el suelo, o por los expul-
sados del sistema, aquellos sin medios para vivir una urbaniza-
ción planeada y que construyen su propia ciudad, es por ello que 
los vacíos en este tipo de localidades son uno de los intersticios 
ocupados y autoconstruidos por los excluidos, en zonas olvidadas 

30. Distintos investigadores han abordado la ciudad desde una visión tecnológica, lo que 
ha permitido hacer paralelismo entre ésta y la ciudad. García Vázquez propone trasladar 
tres fenómenos característicos de los espacios eléctricos a la ciudad: la descentraliza-
ción, la desregulación y la desidentificación. Véase Carlos García Vázquez, Op cit. Edito-
rial Gustavo Gili, Barcelona, 2004, p. 191. 
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por los promotores (que sin embargo están siempre al acecho) y 
por el Estado, donde la precariedad y la degradación debido a la 
falta de mantenimiento y de infraestructura, forma parte inhe-
rente de su condición, consecuencia lógica de un espacio que se ha 
TXHGDGR�DWUDSDGR��DVȴ[LDGR�DO�URPSHU�FRQ�ODV�FRQH[LRQHV�TXH�OH�
SHUPLW¯DQ�UHVSLUDU��8Q�HVSDFLR�TXH�VH�UHJXOD�SRU�V¯�PLVPR�GHVGH�
los mecanismos más austeros, es en realidad el espacio de los ol-
YLGDGRV��GH�ORV�H[FOXLGRV��,QFOXVR�OD�FRQQRWDFLµQ�GH�ȊYDF¯Rȋ�UHȵHMD�
su posición en la ciudad de los promotores: quienes no consumen 
no son nadie en esta ciudad. 

Sin embargo, al ser ocupados por la marginación, su existencia 
HV�WDQ�LPSRUWDQWH�SDUD�HVWRV�FRPR�OR�VRQ�ODV�UHVLGHQFLDV�IRUWLȴFD-
das. Si bien estas personas no tienen nombre y no tienen rostro 
para los promotores, es indispensable que existan estos espacios 
degradados por dos razones. La primera es que aquí se hayan los 
engranes del sistema. Es la gente que ofrece los servicios más ba-
MRV�TXH�OD�JHQWH�FXDOLȴFDGD�QR�UHDOL]D��ORV�LQWHQGHQWHV��FKRIHUHV��
limpiadores, barrenderos, jardineros, y demás ocupaciones poco 
valorizadas. Son los que limpian la fábrica planetaria. La segunda 
es que provocan y refuerzan otro tipo de consumo: el de la segu-
ridad que promueven las urbanizaciones cerradas, que ante este 
telón de fondo de caos y hostilidad, su seguridad y su control re-
saltan con mayor fuerza. El vacío urbano, o mejor dicho las entre-
zonas degradadas, son un entorno promovido por quienes venden 
los paraísos enjaulados. 

Los dos espacios prototipo de la ciudad dual son complementa-
rios, aunque sus interacciones sean muy escasas. Las primeras re-
presentan a los incluidos, y las segundas a los excluidos de la lógica 
que impera en los actuales valores de los inversionistas del suelo. 



66

Fotografía Pablo López Luz, de la serie Terrazo.
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Fotografía Jorge Sánchez Aldama. 
Suburbio de la ciudad de San Diego.
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La complejidad de la ciudad no puede ser dibulgada con la misma facilidad que los 
conceptos que venden los espacios encapsulados, que se anuncian con imágenes y 
eslóganes que representan una fracción del medio social urbano.
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Antiurbanismo 

contemporáneo 

Para tener una mayor profundidad del entendimiento del antiur-
banismo actual, sirve hacer una revisión en algunos puntos de la 
evolución que ésta ha tenido. La situación de desconexión que hoy 
vemos ante nuestros ojos, es el resultado de importantes sucesos 
que han dirigido el rumbo urbano. Siendo así, el antiurbanismo es 
consecuencia de eventos, ideologías, conductas y, en gran medida, 
de sucesos políticos, pues tal como dijo María Zambrano: “organi-
zar la vida en la ciudad es hacer política.”31 Es por ello que no de-
bemos desestimar las cuestiones, históricas y políticas, a la hora de 
abordar un tema arquitectónico o urbano. Mucho se ha disgregado 
la idea de que puede hacerse una arquitectura sin inmiscuirse en la 
política, sin embargo el hecho mismo de desestimarla es en sí una 
actitud política, esto ha repercutido en que dicha relación existente 
QR�VHD�WDQ�HYLGHQWH��HQ�GRQGH�ODV�LQȵXHQFLDV�H�LPSOLFDFLRQHV�TXH�
ésta tiene queden escondidas, olvidadas y minimizadas.32

31. Maria Zambrano, Personas y democracia: la historia sacrificial, .Citado en Josep María 
Montaner, Zaida Muxí, Arquitectura y política. Ensayos para mundos alternativos, Editorial 
Gustavo Gili, Barcelona 2011, p. 113.
32. Tal como lo exponen Josep María Montaner, Zaida Muxí, en op cit. 253 pp.
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El entorno urbano contemporáneo dirigido por la vida encap-
sulada está estrechamente relacionado a procesos económicos, so-
ciales y políticos. El actual auge antiurbano ha sido moldeado por 
la sucesión de procesos históricos, su estudio posibilitará indagar 
sus orígenes y los principios que lo han conducido a lo largo del 
tiempo, hasta llegar a nuestros días. Es posible encontrar los orí-
genes más marcados del rechazo a partir de la industrialización 
de la ciudad, sin embargo se ha llegado a un grado mucho más 
avanzado en las condiciones que marca el inicio de siglo. 

De las garden city al archipiélago carcelario33

Se ha creído conveniente tener como punto de partida el con-
texto de la ciudad industrial, en el que surgió un fuerte desen-
canto por un transformado entorno: un nuevo escenario donde 
el descontrol y los problemas comenzaron a ser sinónimos de la 
misma. Así surgieron nuevas metáforas y analogías que descri-
bían el rechazo por este naciente medio; a mediados del siglo 
XIX el discurso antiurbano de los higienistas describieron a la 
ciudad como un pantano.34Así, surgieron también otros apelati-
vos como cloaca, nido, hormiguero o caverna, que servían como 
imágenes que describían el descontento creciente de los grupos 
burgueses por la ciudad industrial. Tal desilusión provenía del 
crecimiento sin orden que escapaba del control que habían teni-
do sobre ésta. Aunado a éste, fuertes movimientos migratorios 
–provenientes del campo– provocaron que los recién llegados, 

33. Se utiliza el concepto de “archipiélago carcelario” haciendo referencia a la descrip-
ción que Edward W. Soja hace de la ciudad de Los Ángeles (pero que, con sus diferencias, 
se puede extender a distintas regiones como la Ciudad de México) en donde muestra 
cómo una fuerte tendencia antiurbana ha transformando a la ciudad generando un pai-
saje de espacios privados y vigilados que se conectan a través de autopistas. Ver Edward 
W. Soja, Postmetrópolis. Estudios críticos sobre las ciudades y las regiones, Traficantes de 
sueños, Madrid, 2008, pp. 419-446.
34. Alain Corbin describe que la imagen del pantano hacía referencia a un lugar confuso, 
mezcla de materias y formas de vida, asociada además a la acumulación  de excremento 
que ocurre en éstos; esto hacía referencia a la ansiedad y el descontento que producía la 
ciudad para los higienistas. Ver Alain Corbin, El perfume o la miasma. El olfato y lo imagina-
rio social: siglos XVIII y XIX, Fondo de Cultura Económica, México, 1987, 125 pp.
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Imágen del sitio web http://www.madrimasd.org
Cartel promocional de la Ciudad Jardín.



73

convertidos en obreros, se vieran obligados a vivir en condiciones 
infrahumanas, en los llamados slums asentamientos deplorables, 
insalubres y hacinados. 

Estas situaciones provocaron una búsqueda por la vida fuera 
de la ciudad, fuera de los problemas engendrados por la transfor-
mación industrial. Esto desencadenó el surgimiento de proyectos 
enfocados a la clase trabajadora, la más afectada en el nuevo en-
torno y promovidos por las preocupaciones higienistas: erradicar 
los espacios insalubres de la ciudad, focos de terribles epidemias. 
En 1898, en la industrializada Inglaterra, Ebenezer Howard pro-
pone la JDUGHQ�FLW\35 un nuevo medio “donde se combinaba desde 
un enfoque social, las cualidades de la ciudad y el campo en un 
intento de resolver el crecimiento anárquico y la especulación in-
mobiliaria.”36 Este modelo promovido entre la clase trabajadora 
\�GLVH³DGR� FRPR�XQD� HQWLGDG� DXWRVXȴFLHQWH�� IXH� OD� VHPLOOD� TXH�
permitió la generación de muchos proyectos que optaban por 
abandonar la ciudad, destinados después a la clase media y alta. 
La JDUGHQ�FLW\�desataría el comienzo de una búsqueda por dejar el 
industrializado territorio y basado en una nostalgia que evocaba 
a la ciudad tradicional y su contacto con la naturaleza. Visión que 
se heredó en muchos otros modelos. 

El movimiento moderno trajo con sigo la ciudad funcional; en 
su intento por resolver los problemas de la ciudad industrial, optó 
por el progreso tecnológico como el medio que lograra resolver 
todos los problemas que ésta encaraba. El modo de hacerlo era 
bajo un orden estricto, dividiendo las funciones de la ciudad para 
TXH�«VWD�IXQFLRQDUD�GH�OD�PDQHUD�P£V�HȴFLHQWH��(VWR�SURYRFµ�OD�
promoción de viviendas en bloque, y el suburbio residencial, la 
incorporación del automóvil para comunicar las distintas áreas 
GH�]RQLȴFDFLµQ�GHO�WHUULWRULR��\�OD�HVWDQGDUL]DFLµQ�\�VLPSOLȴFDFLµQ�
de formas arquitectónicas. En ambos casos, tanto en la JDUGHQ�FLW\�
como en la ciudad funcional, existió una búsqueda por rescatar 
los valores de la vida rural a través del suburbio. 

35. Término en inglés que significa “ciudad jardín” debido a las intenciones paisajísticas 
que ésta tenía.
36. Héctor Quiroz Rothe, El malestar por las ciudad, Facultad de Arquitectura, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, Ciudad de México, 2003, p. 129.
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Fotografías Jorge Sánchez Aldama. 
Los suburbios norteamericanos se han vuelto un presedente de la vida antiurbana 
contemporánea en muchas regiones del mundo.
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7UDV�OD�VHJXQGD�JXHUUD�PXQGLDO��HQ�(VWDGRV�8QLGRV�VH�YLR�XQD�
creciente preferencia por la vida fuera de la ciudad. El modelo de 
la JDUGHQ�FLW\�fue retomado en los barrios residenciales: conjun-
tos diseñados cuidadosamente en su paisaje, donde cada quien te-
nía una parcela unifamiliar y un jardín propio. Esquema que fue 
potenciado en la década de 1950 tras el regreso de los veteranos 
de guerra, a quienes se les ofrecieron estas “nuevas comunidades 
instantáneas: ciudades para iguales, alejadas de los problemas 
de la ciudades abandonadas en manos de las minorías raciales 
y pobres.”37 El esplendor que tuvieron estos esquemas fuera de 
la ciudad generó que surgieran propuestas que paradójicamen-
te proyectaban ciudades que funcionaran bajo estos esquemas; 
Frank Lloyd Wright, por ejemplo, diseñó la Broadacare City, un 
prototipo de baja densidad y en contacto con la naturaleza donde 
se veían plasmadas varias de las ideas de Ebanezer Howard. Los 
modelos desencadenados de la suburbanización norteamericana 
VH�KDQ�GLIXQGLGR�SRU�GLVWLQWDV�UHJLRQHV�JHRJU£ȴFDV�FRPR�DUTXH-
tipos que representan una idealizada vida a la cual se aspira. La 
exportación de los centros comerciales, las grandes autopistas y 
las comunidades cerradas, representan el american way of life, 
un estilo de vida vendido que enmascara la descomunal despreo-
cupación por los discursos sostenibles que hoy observamos en 
las metrópolis norteamericanas. El american dream parece ha-
ber sido sólo eso: un sueño que se desvanece haciéndonos desper-
tar a las crisis ambientales y sociales. Y es que las políticas que 
representa ese país parecen estar representadas en las de su vida 
encapsulada: “lo que pase allá afuera no es problema mío.” Los 
paraísos cerrados crecen con la consigna: “1RW�LQ�P\�EDFN�\DUG”.38 
Sin embargo este país también ha sido escenario de distintos pen-
samientos críticos que han buscado revertir la acción dominante, 
aunque cabe mencionar que muchos de ellos aparentemente en 
contra, no han sino reforzado las condiciones existentes. 

37. Dana Cuff, The provicional city. Los Angeles stories of architecture and urbanism, The 
MIT Press, Cambridge, 2000, citado en Zaida Muxí, La arquitectura de la ciudad global, 
Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 2004, p. 60.
38. Carlos García Vázquez analiza este tipo de políticas en ciudad como Houston. Ver en 
Carlos García Vázquez op cit, p. 218.
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8QR�GH�HVWRV�IXH�HO�TXH�SURPRYLµ�HO�1HZ�8UEDQLVP�de Andres 
Duany y Elizabeth Plater-Zyberk quienes defendieron la idea de 
trasladar los paradigmas de la ciudad tradicional a los suburbios, 
es decir la colectividad y la viuda urbana que había desaparecido 
de estos últimos. Su línea de pensamiento retomaba desde Jane 
Jacobs a Léon Krier, quienes eran sus grandes mentores. A pesar 
de denostar a los suburbios y los males que estos desencadenaban, 
su línea de actuación conservadora se limitó a recrear los “valo-
res” de la tradicional ciudad: integradas, éticas, felices y en sin-
tonía con la naturaleza. El simplismo y la poca profundidad con 
OD�TXH�LQWURGXMHURQ�HVWRV�YDORUHV�SXVLHURQ�GH�PDQLȴHVWR�OD�HVFD-
sa mejoría en estos espacios. Con un verdadero trasfondo banal, 
convirtieron la puesta en acción de estos pensamientos en un ma-
quillaje que disfrazaba la decadencia imperante del suburbio. En 
realidad se limitaron a recrear momentos históricos y referencias 
JHRJU£ȴFDV�DPSOLDPHQWH�GLIXQGLGDV�D�WUDY«V�GH�OD�H[SORWDFLµQ�GH�
la arquitectura tradicional de amplia predilección popular. Hecho 
que lograron a partir de la fabricación de catálogos que permitie-
ran generar una imagen que manipulara la historia y la identidad 
del lugar. Así, se recurrió a la utilización de distintos elementos 
arquitectónicos para representar ambientes como: una aldea me-
diterránea, un suburbio londinense gregoriano, un asentamiento 
GHO�&DULEH��R�D�OD�P¯WLFD�9HQHFLD��(O�FDPELR�GH�DVSHFWRV�QR�PRGLȴ-
có el uso del automóvil, o la homogeneización social que persistie-
ron en los nuevos escenarios. 

Desde la JDUGHQ�FLW\, la ciudad funcional, la suburbanización 
norteamericana o las propuestas del QHZ�XUEDQLVP��la conducta 
antiurbana se ha mantenido y se ha reforzado. Hoy en día los 
escenarios de muchas ciudades muestran la difusión que han te-
nido estas visiones. La situación urbana que Mike Davis39 descri-
be en la dividida ciudad de Los Ángeles, podría emplearse para 
describir la condición de muchas otras ciudades actualmente. El 
archipiélago formado de islas independientes que recrean en su 
interior cualquier situación, ya sea una villa bucólica, un paraíso 

39. Mike Davis, Ciudad de cuarzo. Arqueología del futuro de Los Ángeles, Lengua de trapo, 
Madrid, 2003. p. 366
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tropical o un pueblo europeo, en las comunidades cerradas; o 
en la seguridad y el control que representan algunos distritos 
de la región californiana. En ambos casos, paraísos aprisiona-
GRV�SDUD�XQRV�FXDQWRV��UHȵHMR�GH�ODV�SRO¯WLFDV�LQGLYLGXDOLVWDV�GH�
estos entornos.  

Heredera de estas visiones, la Ciudad de México ha introdu-
cido características similares. En esta paisaje, las islas se multi-
plican en un mar de marginación y pobreza; hecho que las hace 
aún más llamativas. Sin importar lo que haya afuera en su inte-
rior, no existe ninguna noción que recuerde el caos que impera 
en el exterior. Bien podría tratarse de un espacio que formulara 
un tranquilo pueblo “colonial”, hasta islas donde cada quien re-
crea su más descabellada fantasía donde pueden convivir el arte 
clásico con las reproducciones neoegipcias o un auténtico castillo 
medieval. De esta manera, la manipulación de la historia del new 
XUEDQLVP� se ve aquí también presente. La idea de escapar de las 
ciudad de la JDUGHQ� FLW\�� se haya en las bases que promocionan 
estos espacios. Y la estandarización característica del movimiento 
moderno, permitieron la elaboración de espacios sin la presencia 
industrial, marginal y decadente de la ciudad: por medio de una 
serie de códigos y normativas sus habitantes se comprometen a no 
entrometer nada ajeno a este visión aséptica, nada que recuerde 
al medio urbano o a quienes viven en él. También heredada del 
movimiento moderno, la división funcional ha permitido la mo-
nofuncionalidad de estos espacios, lo que facilita los mecanismos 
GH�FRQWURO�H�LGHQWLȴFDFLµQ�VRFLDO��

La vida encapsulada también se ha valido de la historia, su 
manipulación le ha permitido recrear aquello que ella misma 
fragmenta: la ciudad tradicional. Según Frederic Jameson40 el 
ȴQ�GH� OD�KLVWRULD��TXH�DFWXDOPHQWH�YLYLPRV��GHULYDGD�GH� OD�UXS-
tura entre pasado y futuro que rompió a su vez con las nociones 
de causa-efecto que implicaban las sucesiones históricas, desató 
una esquizofrenia colectiva, una fragmentación de la historia en 
SHTXH³RV�UHODWRV�TXH�QR�KLODEDQ�HQWUH�V¯��FRPR�VLJQLȴFDQWHV�VLQ�

40. Frederic Jameson, Teoría de la postmodernidad, Editorial Trotta, Madrid, 2001, p. 298.  



79

VLJQLȴFDGRV��/RV�SHTXH³RV�IUDJPHQWRV�VRQ�PDQLSXODGRV�\�HVWH-
reotipados para recrear historias que nunca pasaron de tal for-
ma, como un relato descontextualizado. Así, en el interior de esta 
vida antiurbana cualquier historia se puede construir, a la vez 
TXH�QR�H[LVWH�QLQJXQD�PHPRULD�YHU¯GLFD��VLQR�P£V�ELHQ�FRGLȴ-
cada. El archipiélago carcelario que responde a la ruptura de la 
FLXGDG�WDPEL«Q�UHVSRQGH�D�ODV�ȴVXUDV�GH�OD�KLVWRULD�TXH�\D�QR�HV�
colectiva sino individual.

Fotografía del sitio web Flickr.
Barrio cerrado Seaside, en Florida
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Esquema del autor.
El panorama contemporáneo de la estructura antiurbana en la Ciudad de México en don-
de fragmentos de la misma son englobados en una apropiación del suelo para actividades 
específicas y determinadas personas dejando de ser un lugar de “todos”. Un alejamiento 
de la ciudad que sin embargo colinda estrechamente con territorios y medios muy distin-
tos dentro de un conglomerado metropolitano.

Centro comercial Perisuir

Villa Olímpica
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Centro comercial Cuicuilco

Cuicuilco
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Fotografías del autor.
Las dinámicas antiurbanas del medio metropolitano generan entornos poco favorables 
para quienes quedan fuera del sistema. 
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Extensión del modelo

9DOGU¯D�OD�SHQD�UHȵH[LRQDU�VREUH�HO�DOFDQFH�TXH�KD�WHQLGR�OD�YLGD�
encapsulada en el entorno físico. ¿Hasta qué punto es una ten-
dencia que alcanzará a todas las ciudades por igual? Dejando la 
pregunta en el aire, es cierto que este fenómeno ha alcanzado a 
regiones tan distantes y tan diferentes. Cabe hacer notar que las 
dinámicas mundiales son cada vez más contundentes, pues la glo-
balización nos ha conectado en una red en tiempo real a casi todos. 
8QD�UHG�UL]RP£WLFD que provoca la afectación mundial por hechos 
aparentemente locales. Sin embargo, aún existen enclaves que no 
abarca esta red, o que no son parte de las dinámicas mundiales. 
Tales enclaves han ofrecido alternativas y enfoques de análisis di-
ferentes ante la corriente globalizadora. ¿Hasta qué punto estos 
enclaves resistirán la inercia que engulle todo bajo una misma 
red? ¿Hasta qué punto se generalizará el entorno? 

Modelos sin ciudad, arquitectura indiferenciada 

El antiurbanismo contemporáneo ha construido modelos que ha-
blan, como nunca antes, de un rechazo por la ciudad, y que han 
GLEXMDGR�RWUD�FRQȴJXUDFLµQ�HQ�OD�TXH�HO�QRPEUH�ȊFLXGDGȋ�SRGU¯D�
ser cuestionado. Éste se ha ido valiendo de distintos recursos para 
su funcionamiento, sirviéndose ya sea de la estandarización, el 
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uso del automóvil, o la manipulación histórica. En distintas lati-
tudes podemos ver la magnitud del antiurbanismo al que hemos 
llegado, y el vislumbrar sus posibles consecuencias. En estos esce-
narios hemos podido presenciar una de sus ocultas consecuen-
cias: el borrado de la memoria y de la identidad. Al disgregar la 
manipulación histórica y las parciales recreaciones lo que queda 
es un vacío, un conglomerado al que nada lo ata a su lugar o a su 
historia. Cada una de sus partes, con sus representaciones his-
tóricas han eliminado cualquier noción de historia colectiva, el 
individualismo reina. 

Así distintas ciudades tienen grandes similitudes. ¿Cómo po-
GU¯D�XQR�LGHQWLȴFDU�D�GLVWLQWDV�FLXGDGHV�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VL�QR�
HV� SRU� ORV� UHFRQRFLEOHV� SHUȴOHV� GH� VXV� HGLȴFLRV� HPEOHP£WLFRV"�
Pero desde una escala interior en muchos casos es prácticamente 
LPSRVLEOH��GH�LJXDO�IRUPD�SDVD�FRQ�PXFKRV�HGLȴFLRV�FRQWHPSRU£-
neos insertados en cualquier sitio. Las ciudades no pueden iden-
WLȴFDUHV�VLQ�VXV�KLWRV�DUTXLWHFWµQLFRV��OR�TXH�TXHGD�VRQ�FLXGDGHV�
sin identidad. 

/DV�ȴJXUDV�TXH�P£V�KDQ�GHVHQFDGHQDGR�HVWD�KRPRJHQHLGDG�
son aquellos modelos que más han despertado el rechazo por la 
misma, es decir, aquellos lugares que no necesitan de ninguna 
relación con su entorno urbano, pues formulan un universo ur-
bano en su interior. Conforme se enfatiza esta condición es po-
sible encontrar estos lugares en distintos ámbitos. En ciudades 
norteamericanas con el surgimiento de las HGJH�FLWLHV��o lugares 
que ofrecen todos los servicios sin necesidad de salir del conjun-
to protegido, presentes aquí en México, hasta incluso en el in-
cipiente espacio virtual, cuya relación con el espacio físico está 
VXPDPHQWH�ȴOWUDGD��

Contradictoriamente quienes dotan de identidad a las actuales 
ciudades son aquellos íconos de arquitectura, que sin embargo, 
en la mayoría de los casos siguen cumpliendo con la característica 
de aislamiento que les permiten insertarse de igual forma en otra 
coordenada, la misma característica que aquellos modelos que la 
homogeneizan. Estas condiciones han dado como resultado una 
ciudad estandarizada, que puede ser trasladada a cualquier parte 
pues nada la arraiga ya a su geografía o a su historia, sistemas clo-
QDGRV�TXH�QR�HQFXHQWUDQ�O¯PLWHV�SDUD�VX�GLVJUHJDFLµQ��8Q�IXWXUR�
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Fotografías Alvaro Urbano, Daniel Fernández Pascual, del artículo “This is for promotio-
nal use only” de la revista Studio. En este trabajo los autores realizaron un ejercicio en el 
que doblando distintas imágenes de ciudades emblemáticas ocultan aquellos íconos que 
más las identifican. 
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con ciudades, sin geografía, sin nombre, sin historia. De igual for-
ma que el nombre de las calles norteamericanas aparece en tantas 
otras ciudades, el nombre de las ciudades puede ser igualmente 
reproducido simultáneamente.

Falsa diversidad

Si bien hoy vivimos en una aparente gama de alternativas suma-
mente amplia, si se mira con cuidado dicha diversidad podría 
estar más reducida si se observan los estándares que la regulan. 
En la espectacular venta mediatizada, en la que un bombardeo 
de imágenes nos estimula en un consumo que utiliza la novedad 
FRPR� DQ]XHOR�� OD� GLYHUVLȴFDFLµQ� RFXOWD� WUDV� GH� V¯� XQD� LQGXVWULD�
que ha sabido manipular los objetos de venta para que éstos siem-
pre luzcan nuevos y llamativos. 

Hasta el último tercio el siglo xx se caracterizó por la estanda-
rización del mercado, se producían en serie y para grandes masas 
de consumidores los mismos productos. De esta forma existía una 
gran uniformidad en los productos fabricados: los mismos coches, 
los mismos electrodomésticos, las mismas casas, congruentes con 
el modo de producción fordista, es decir, producir en grandes can-
tidades un producto muy homogéneo y poco variado, para un mer-
cado igualmente indiferenciado. 

Entrada la década de 1970 el mercado se fragmentó, la era po-
sindustrial implicó el advenimiento de un mercado más diversi-
ȴFDGR� HQ� GRQGH� H[LVW¯DQ� GLVWLQWRV� FRQVXPLGRUHV� FRQ� GLIHUHQWHV�
estilos de vida, esto implicó la introducción de variantes y cam-
bios en el diseño de los productos de forma continua. Hecho que 
GHULYµ�HQ�XQD�SURGXFFLµQ�PXOWLSOLFDGD�\�ȵH[LEOH�41 Lo que generó 
una continua renovación de los productos a consumir, es decir, 
basado en la moda, promoviendo el consumo basado en la pron-
WD�FDGXFLGDG�GH� ODV�FRVDV��6LQ�HPEDUJR�� OD�GLYHUVLȴFDFLµQ�VLJXLµ�
pasando por los diversos estándares que regulaban las empresas. 
$�SHVDU�GH�OD�GLYHUVLȴFDFLµQ�GHO�SURGXFWR��QR�VH�GLYHUVLȴFDURQ�GH�

41. Ver David Harvey, La condición de la postmodernidad. Investigación sobre los origenes del 
cambio cultural, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1998, 202 pp. 
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LJXDO�IRUPD�ODV�HPSUHVDV�TXH�OR�SURGXF¯DQ��+HFKR�TXH�VH�UHȵHMD�
HQ�HO�JUDQ�DEDQLFR�GH�YDULDFLRQHV�TXH�XQD�PLVPD�ȴUPD�SURGXF¯D�
–como lo han hecho compañías como Benetton, Toyota o Nike.42

Este nuevo operario también abarcó a los objetos de consumo 
en los que se ha transformado la arquitectura y el urbanismo. Así 
se vieron obligados también a generar espacios cambiantes, nove-
dosos y llamativos, que en realidad enmascaraban una poca va-
riabilidad hacia los principios que la generaban: “En el universo 
cambiante de las tendencias estéticas [...], los ciclos de vigencia se 
acortan con la misma rapidez que se eleva el umbral de la novedad 
>���@�/D�DUTXLWHFWXUD�ȴQJH�SURGXFLU�HO�PXQGR�TXH�OD�FRQVXPH�ȋ43 

$V¯��OD�DSDUHQWH�GLYHUVLȴFDFLµQ�VH�KD�YLVWR�UHJXODGD�SRU�OD�HV-
tructura que rige la vida encapsulada. El que adentro se reproduz-
ca un pueblo pintoresco, una plaza, o los canales venecianos, no 
afecta la estandarización de su funcionamiento. Afuera la ciudad 
y los otros, adentro todas las fantasías concebibles para los igua-
les. Cada proyecto aspira a una ilusión de diversidad. 

Ciudad genérica

No todas las ciudades son idénticas, cada una tiene sus singula-
ridades, su historia, su cultura, pero es cierto que los fenómenos 
globales han desencadenado una estandarización en muchas de 
las formas que componen a las urbes. En regiones antípodas es 
posible encontrar un mismo tipo de paisaje metropolitano: 

Ciudades distintas –con historias y culturas diversas, de pobla-
ción y extensión nada comparables, y localizadas en lugares muy 
diferentes del planeta–, experimentan transformaciones muy si-
milares y acaban produciendo un tipo de paisaje estandarizado 
y común. [...] A veces, parecería incluso que fragmentos de unas 
ciudades son literalmente clonados en otras.44 

42. Nike producía 300 modelos de tenis que representaban 900 estilos distribuidos en 24 
categorías. Ver en Robert Goldman, Stephen Papson, Nike culture. The sign of the swoosh, 
Sage Publications, Londres, 1998. Citado en Francesc Muñoz, op cit., p. 16.
43. Luis Fernández-Galeano, “Obras de consumo” en revista Arquitectura Viva, 74 sep-
tiembre-octubre de 2000. 
44. Francesc Muñoz, Op cit., Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 2010, pp. 11-12. 
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Estas transformaciones que homogeneizan muchos de los as-
pectos urbanos, han abierto las puertas a modelos que se insertan 
en regiones totalmente distintas. Muchos elementos que cumplen 
con esta característica son los que producen el aspecto que trans-
mite la ciudad: las autopistas trazan las rutas globales, una línea 
gris que se repite sin importar la geografía local; las marcas for-
PDQ� ORV� ¯FRQRV�TXH� VH�SXHGHQ� LGHQWLȴFDU�HQ� FXDOTXLHU�SDUWH�� HV�
factible encontrar un McDonald’s o un Starbucks en cada esquina 
urbana; y otro tipo de modelos que pueden ser fácilmente clonados 
como los centros comerciales, los supermercados, los aeropuertos, 
y exclusivos proyectos residenciales. Todos éstos, transmiten una 
LPDJHQ�TXH�HV�LQGHSHQGLHQWH�GHO�FRQWH[WR�JHRJU£ȴFR�\�GH�ODV�FD-
racterísticas propias del lugar en el que se emplacen. 

Por lo tanto la ciudad genérica está compuesta por estas pie-
zas, intercambiables y ajustables a cada asentamiento: un conglo-
PHUDGR�GH�HGLȴFLRV�TXH�GHVFRQRFHQ�VX�HQWRUQR��5HP�.RROKDDV45 
muestra cómo en esta ciudad la historia se borra; una reconstruc-
FLµQ�LQȴQLWD�D�OD�GHULYD�GH�ODV�HVSHFXODFLRQHV�\�ORV�LQWHUHVHV�SUL-
vados forma parte de la misma, reproduciendo rascacielos cada 
YH]�P£V�DOWRV��RȴFLQDV�YLYLHQGDV�FHQWURV� FRPHUFLDOHV�LQWHULRUHV��
8Q�PXQGR�VLQ�UHJODV�SHUR�UHJXODGR�SRU�ORV�JUDQGHV�PRQRSROLRV��(O�
peligro de que estos modelos de ciudad se extiendan radica en que 
QR�VRQ�FRQJUXHQWHV�FRQ�XQ�SODQHWD�ȴQLWR�FRQ�UHFXUVRV�OLPLWDGRV�\�
equilibrios necesarios. 

La implantación de modelos que puedan funcionar indepen-
dientes a las circunstancias locales –o que se vean ajustados a las 
mismas– fomenta la producción de ciudades genéricas. En ellas 
los paisajes se volverán si no idénticos, sí con características su-
mamente parecidas, muchos de los proyectos que se desarrollen 
en estas, serán los mismos que existan en otras, proyectos que 
se popularicen por todo lo que pueden recrear en su interior, 
sin que intervengan las adversidades locales, ni las riquezas 
HQG«PLFDV��8QD� HVWDQGDUL]DFLµQ�TXH�ERUUH� ODV� UXJRVLGDGHV�GHO�
territorio, y que propague ciertos esquemas en la organización 

45. Rem Koolhaas, La ciudad genérica, Editorial Gustavo Gil, Barcelona, 2006, 62 pp. 
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basadas en valores globales. Difícilmente las ciudades se volve-
rán espacios indiferenciados –aunque en varios aspectos pueden 
llegar a serlo–, pero es cierto, que lo más probable es que no sepa-
mos la ubicación si vemos una fotografía de un entramado de au-
topistas, del interior de un centro comercial, o de una comunidad 
cerrada, todos ellos pudiéndose introducir en cualquier sitio, sin 
QHFHVLGDG�GH�FDPELDU�VX�ȴVRQRP¯D��(VD�HV� OD�FRQGLFLµQ�TXH�OHV�
permite ser clonados y vendidos en los puntos más recónditos. 

Proyecto del artista Evol, quien utiliza cualquier objeto urbano como banquetas y 
pedazos de concreto para simular una ciudad genérica.
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Fotografía Akor Major.
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Límites
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¿Qué es lo que separan nuestras actuales fronteras? 
¿De qué nos protegemos o qué está del otro lado? 
O simplemente ¿Con qué o de quiénes queremos 
guardar distancia? Nos queremos aislar para 
PDQWHQHU� LQWDFWR�QXHVWUR�SDUDÈVR�� SDUD�ƬQJLU� TXH�
todo es igual y que el entorno no afecta nuestra 
vida edulcorada. Claudio Caveri escribe sobre las 
divisiones contemporáneas:

“[...] Muros, perdón vallas, perdón el perímetro 
dotado de alta tecnología, destinado a separar 
el grano de la paja, el eterno mestizo que empuja 
para entrar de forma ilegal, del hijo privilegiado 
en su imagen moderna y civilizada... las fronteras 
calientes, de cristales blindados de Tijuana y Ciu- 
dad Juárez... esa frontera caliente del primero y 
segundo cordón del Gran Buenos Aires, esos ba- 
rrios vigilados, esos clubs de campo y sus vallados 
alámbricos... Y esa identidad fronteriza mutante 
\�DELJDUUDGD��3RU�XQ� ODGR��RƬFLQDV�GH�QHJRFLRV�GH�
divorcio instantáneo, dudosas entidades banca- 
ULDV�� DVHVRUÈDV� GH� HYDVLÎQ� ƬVFDO�� VXQWXRVDV� YLOODV�
GH� WUDƬFDQWHV� FRQFKDEDGRV� FRQ� ODV� DXWRULGDGHV�
locales y la policía de ambos lados de la fronte- 
ra; del otro tugurio de un peso por pieza, musical 
bailable, burdeles, mendigos, villas miseria [...] ¿De 
un lado el sistema y del otro el entorno? [...] De un 
lado el mundo feliz, el mundo del simula- cro, en 
VX� ƮRWDFLÎQ� OHYH� \� IDVFLQDQWH� PRYLÄQGRVH� HQ� OD�
suntuosidad vacua de las apariencias. Por el otro, el 
mundo de la más dura realidad y su bioló- gica lucha 
por sobrevivir [...]”1

1. Claudio Caveri, , Ed. Syntaxis, Buenos Aires, 2002, p. 115.
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Vivimos una época en donde los límites y las 
fronteras proliferan con un auge desmedido. Las 
circunstancias sociales y políticas han acelerado esta 
multiplicación, que sin embargo pasa inadvertida 
por un gran número de personas. Esto se debe, 
como en otros procesos, a la aceleración de los 
mismos, un efecto de saturación de información 
que no permite distinguir la magnitud de los nuevos 
fenómenos. Así, la generación de barreras y muros ha 
crecido sistemáticamente en el mundo, y sin darnos 
cuenta ha cambiado la dinámica de los espacios que 
habitamos. Este efecto se sustenta principalmente 
en una obsesión por el control, legitimado por el 
sentimiento de vulnerabilidad que predomina en 
las sociedades contemporáneas y que es utilizado 
para promover conductas de control extremo. 

Los distintos tipos de límites han transformado el 
paisaje urbano marcado por las barreras territoriales, 
físicas y no físicas que dividen a un grupo de otro, a 
un país de otro, o incluso regiones más extensas. La 
WUDQVIRUPDFLÎQ�XUEDQD�KD�VLGR�VLJQLƬFDWLYD��FDPELDQGR�
los modos de vida y las distintas manifestaciones 
físicas de la ciudad. Tanto el espacio público como el 
privado se han visto condicionados en este fenómeno 
de extrema protección. Los panoramas mundiales 
inducen y refuerzan la psicosis colectiva aunado a 
un fuerte mercado de la seguridad, promovido y 
difundido globalmente. Esto ha permitido que la 
dinámica de la implantación de límites sea asimilada 
y entendida como una acción de protección, aunque a 
la larga tenga otras implicaciones.
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En la escala de la arquitectura, los límites tienen 
una importancia sustancial. Su inherencia a la 
arquitectura no implica que no hayan tenido una 
evolución notoria, pues su actual trascendencia 
responde a las distintas dinámicas sociales y 
económicas contemporáneas. La digitalización y la 
difusión masiva de la arquitectura en los medios 
electrónicos han propiciado su valor como imagen, 
OD� FXDO� UHFDH� VLJQLƬFDWLYDPHQWH� HQ� VXV� OÈPLWHV��
los cuales añaden la información visual necesaria 
para indicar estilos de vida, clases sociales, estatus 
HFRQÎPLFRV�� LGHQWLƬFDFLÎQ� VRFLDO�� HQWUH� RWUDV�
cosas. Las fachadas se vuelven mensajes que son 
transmitidos aceleradamente por los medios 
digitales. Es así como los límites y controles han 
cobrado una hegemonía dentro de los valores 
actuales de la arquitectura. 
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Proyecto Running fence, de los artistas Christo y Jeanne-Claude.
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La obsesión de las fronteras

La creciente necesidad desmedida de levantar fronteras ha sido 
un factor que ha cambiado radicalmente el entorno urbano, Zig-
munt Bauman ha escrito que “nuestra frenética actividad en el 
trazado de fronteras pretende combatir el miedo a los riesgos y 
peligros contemporáneos. Y cuanto más fracasan, más nos obse-
siona la seguridad.”2 Esta tendencia ha ido en aumento, y son cada 
vez más las barreras que paulatinamente han ido ocupando las 
distintas esferas de la vida cotidiana. La multiplicidad de sus for-
mas ha permitido disimular su presencia, pero su magnitud re-
presenta uno de los grandes temas de principios del siglo ¿cuál 
siglo?, pues al tomar conciencia de éste, es cada vez más notorio “el 
predominio y el aumento de las fronteras y las exclusiones en unas 
sociedades cada vez más dualizadas construidas de muros, visi-
bles e invisibles: guetos, campos de refugiados, campos de minas, 
urbanizaciones cerradas para ricos, villas miseria, centros comer-
ciales, centros de ocio, UHVRUWV, campos de golf, hoteles exclusivos, 
vías rápidas, etc.”3

2. Zygmunt Bauman,Vidas desperdiciadas. La modernidad y sus parias, Paidos, Barcelona 
2004. Citado en Josep Maria Montaner, Zada Muxí, Arquitectura y política. Ensayos para 
mundos alternativos, Gustavo Gili, 2011, Barcelona, p. 87.
3. Josep Maria Montaner, Zada Muxí, op cit., p. 87. 
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El consumismo de la seguridad

Frances Muñoz4 menciona cómo las políticas de seguridad en la 
ciudad han pasado de abarcar a ciertos sectores y a ciertos luga-
res a generalizarse en gran parte de los espacios urbanos. En este 
sentido han contribuido algunos hechos violentos suscitados en 
distintas ciudades que han tenido una trascendencia mundial; 
atentados como el del 11 de septiembre en Nueva York han inter-
venido de manera rotunda como un argumento en la aplicación de 
sistemas de control –antes aplicados en situaciones y lugares espe-
F¯ȴFRV�GH�ULHVJRȂ�HQ�WRGR�HO�HQWRUQR�XUEDQR�FRP¼Q��'H�HVWD�IRUPD��
se empezaron a introducir distintos mecanismos de control en los 
espacios públicos, que además de la incorporación de tecnologías 
de protección como cámaras que pudieran observar actitudes sos-
pechosas, condujeron a la “especialización de los espacios públi-
cos”.5 El uso de las barreras físicas y no físicas ha permitido esta 
especialización, no sólo de los espacios meramente públicos sino 
de otros entornos comunes. Estas barreras son en muchos casos 
uno de los mecanismos por los cuales las actividades de los espa-
cios se pueden “regular, gestionar y administrar”,6 determinando 
la inclusión y exclusión de los individuos. 

Como ya se mencionó, el sentimiento de vulnerabilidad acre-
centado de la sociedad actual, exacerbado a partir de distintos 
acontecimientos trágicos como el 11 de septiembre, o de situa-
ciones y condiciones bélicas en el entorno, como la alta activi-
dad delictiva de muchos países, han generado la aceptación y el 
auge de las barreras que se construyen por doquier, siendo la 
protección el principal argumento que sustenta dicha prolifera-
ción. Sin embargo, es importante notar que la implantación de 
barreras, de fronteras y de sistemas de control y vigilancia, no 
sólo cumple una función protectora, sino que está acompañado 
de otras condiciones, pues su utilización va más allá de los en-
tornos y las situaciones peligrosas, tal como hace notar Francesc 

4. Francesc Muñoz, Urbanalización. Paisajes comunes, lugares globales, Gustavo Gili, 2010, 
Barcelona, p. 78. 
5. Idem, p. 81.
6. Idem, p. 82.
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Muñoz: “quizás estos procesos no tengan tanto que ver con una 
necesidad de protección como con una necesidad de consumo”,7 
un mercado de la seguridad que se vende como muchos otros pro-
ductos de consumo. 

La necesidad de consumo tiene que ver con las otras con-
diciones que implican estos procesos de seguridad, pues éstos 
permiten la valorización del espacio en función de su seguri-
GDG��\�JHQHUDQ�XQ�HVSDFLR�GH�«OLWH�HQ�OR�TXH�VH�UHȴHUH�D�OD�H[FOX-
sividad o al estatus de ciertas áreas o espacios que visiblemente 
cuentan con estos meca- nismos protectores, tal como menciona 
Francesc Muñoz: “la explicación para los paisajes de la seguri-
dad sería de raíz mucho más económica que otra cosa y estaría 
vinculada al consumo y a la visualización del valor de un área 
urbana.”8 La presencia de barreras, accesos controlados, cáma-
ras y sistemas de defensa y de vigilancia, aumentan el valor y 
jerarquizan el espacio. 

En este sentido, es posible encontrar claros ejemplos que per-
miten entender estas observaciones. Andrew Kirby ha notado en 
sus estudios realizados en distintas comunidades cerradas en Ari-
zona, cómo en algunas de éstas “al muro que separa la urbaniza-
ción del exterior –y que puede explicarse perfectamente en tér-
minos de protección– siguen otros muros interiores que separan 
barrios e incluso unas casas de otras, [que] más que proteger [...] 
tienen una función diferente: limitan y distinguen el valor econó-
mico que tiene la propiedad.”9 Este tipo de comunidades cerradas 
QR�VRQ�VµOR�SURSLDV�GH�(VWDGRV�8QLGRV��HQ�0«[LFR�HV�SRVLEOH�HQFRQ-
trar también este tipo de comportamiento en donde residencias de 
lujo ofrecen como atractivo el número de controles y fronteras que 
hay que traspasar para entrar en un espacio selectivo y protegido 
de cualquier riesgo. 

El negocio de los sistemas de seguridad ha ido en aumento con 
PHFDQLVPRV�FDGD�YH]�P£V�VRȴVWLFDGRV�TXH�KDQ�GHJHQHUDGR�HQ�XQ�

7. Francesc Muñoz, op cit, p. 78.
8. Idem, p. 79.
9. Andrew Kirby, “From Berlin wall to garden wall. Boundary formation around the 
home”, ponencia prenestada en 98th Annual Meeting of the Association of American 
Geographers, Los Angeles, 2002.
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KLSHUFRQWURO.10 La obsesión por la seguridad que impera en la so-
ciedad ha promovido un enorme crecimiento en este mercado. Los 
sistemas de seguridad y vigilancia han aumentado su demanda 
enormemente en un consumo que ofrece equipos cada vez más 
avanzados. Los entornos urbanos se han transformado con nota-
bles elementos visibles desde rejas, alambres de púas y mallas, 
KDVWD�F£PDUDV��YDOODV�HOHFWULȴFDGDV��\�DQXQFLRV�GH�DOHUWD�H�LQFOXVR�
otros sistemas más desarrollados que ofrecen un control total. Por 
poner un ejemplo, la publicidad de uno de éstos dice: 

Con esta cámara, usted sólo tiene que cambiar el canal de 
su televisor para ver qué está ocurriendo en cualquier otra 
habitación de su hogar, utilizando su mano a distancia, 
FRPR�VL�IXHUD�RWUR�SURJUDPD�GH�WHOHYLVLµQ����VXȴFLHQWH�SDUD�
ver si su hijo duerme plácidamente en su habitación.11 

Esta idea de la seguridad como consumo, y su repercusión en 
la valorización de los espacios, está relacionada con una “imagen 
de seguridad” asimilada y basada en paradigmas sociales. Si las 
barreras, los controles de acceso, y las cámaras de video, han sido 
aceptados como mecanismos de seguridad es porque éstos permi-
WHQ� D� VX� YH]�XQD� LGHQWLȴFDFLµQ� VRFLDO�� XQD� MHUDUTXL]DFLµQ� WHUUL-
torial que permite la utilización selectiva del espacio, y que por 
lo tanto añade un estatus al espacio. Es en sí un estatus porque 
implica la seguridad de convivir con los iguales, aquellos que pue-
den pagar estos espacios y por lo tanto no son peligrosos. Esta con-
dición segregativa aumenta la asimilación de estos mecanismos 
pues refuerza las ideas preconcebidas y generalizadas de seguri-
dad que se han difundido efusivamente tanto en los medios de co-
municación como en la sociedad, o por la misma publicidad de los 
productos de seguridad.

10. Es un hipercontrol porque sobrepasa un control razonable puesto que se basa en una 
obsesesión deribada de un pánico que si bien es producido por distintas situaciones so-
ciales, también se desconocen muchas de las razones que lo generan tal como se descri-
be en Zigmunt Bauman, Miedo Líquido: la sciedad contemporánea y sus temores, Ediociones 
Paidos Ibérica, Madrid, 2007, 231 pp. 
11. Citado en Francesc Muñoz, op cit, p. 80.
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Fotografías del autor.
La jerarquización mediante la utilización de sistemas de seguridad es un mecanis-
mo recurrente para dotar de mayor valor a un espacio. 
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Fotografías del autor. 
La apropiación del espacio para ciertos grupos.
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Por otro lado, como se mencionó antes, la incorporación de ele-
mentos de seguridad en el entorno urbano ha desencadenado otro 
tipo de mecánicas enfocadas en la “especialización espacial”, que se 
puede notar en los cambios ocurridos en el espacio público, el cual 
VH�KD�UHJXODGR�\�HVWDQGDUL]DGR�HQ�XQ�EHQHȴFLR�GH�OD�HȴFDFLD�GH�ORV�
sistemas de seguridad aplicados en dichos espacios. Si la regulari-
GDG�\�OR�SUHGHFLEOH�GH�ORV�HVSDFLRV�SHUPLWH�XQ�PD\RU�JUDGR�GH�Hȴ-
ciencia en las estrategias de seguridad, se busca que éstos obtengan 
estas características lo mayor posible. Es por ello que han ocurrido 
FDPELRV� VLJQLȴFDWLYRV� HQ� ORV� HVSDFLRV� S¼EOLFRV� HQ�XQD� UHGXFFLµQ�
GH�OD�GLYHUVLGDG�XUEDQD��(VWH�KHFKR�PHUHFH�VHU�UHȵH[LRQDGR��SXHV�
SURSLFLD�OD�VLPSOLȴFDFLµQ�GHO�HQWRUQR�XUEDQR�\�OD�S«UGLGD�GH�FRP-
plejidad del mismo, un riesgo que Frances Muñoz señala como “la 
reducción de la ciudad a una suma de espacios valorizados en tér-
minos de su simplicidad, predictibilidad, y transparencia.”12  

 El frenético trazado de límites, por lo tanto, no tiene una im-
plicación meramente protectora, sino que está relacionado en un 
consumo de la seguridad, o mejor dicho en el consumo de una ima-
gen de seguridad que valoriza el entorno, aunado a esto, conlleva 
un control de los espacios implicando en una estandarización y en 
una regulación de las actividades, los sistemas de vigilancia per-
miten observar a los habitantes y las barreras permiten el control 
de quien usa el espacio, y cómo es usado. 

Estas conductas se han disgregado más allá del espacio público, 
e incluso pueden ser más evidentes en espacios privados, pues la 
estandarización y poca complejidad de distintos espacios como cen-
tros comerciales, urbanizaciones cerradas, y torres corporativas es 
perceptible. Esto se debe a que la seguridad urbana se ha extendido 
en los distintos espacios que habitamos y por lo tanto la reproduc-
ción de límites y fronteras y los demás mecanismos que esto conlle-
va se han inmiscuido en los distintos entornos del hombre. 

Todas estas observaciones nos permiten tener una aproximación 
al fenómeno de la proliferación de muros y fronteras dentro de la ar-
quitectura. Su actual tendencia hermética y control hacia el exterior 
es perceptible en un gran número de proyectos contemporáneos y es 

12. Francesc Muñoz, op cit, p. 82.
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XQ�UHȵHMR�GH�ORV�IHQµPHQRV�DQWHV�WUDWDGRV��/D�DUTXLWHFWXUD�TXH�KD�
tenido una fuerte conducta comercial en los últimos años, se ve mol-
deada por el consumo de la seguridad. La imagen que ésta genera ha 
sido preestablecida por estos parámetros, es por ello que los muros 
y su característica cerrada sobre sí misma le añaden un valor en el 
mercado, pues le generan los atributos de seguridad, exclusividad y 
distinción social que rigen en los sectores a los que va enfocada y por 
los que es promovida. 

Así el paisaje urbano se ha vuelto un paraje blindado. La dife-
rencia de usos de los espacios que lo componen no es impedimento 
para que estos se aíslen de la ciudad tras barreras. La tendencia 
de incorporar fronteras y de generar proyectos que funcionen de 
manera cerrada se ve en las construcciones que componen el en-
torno urbano: condominios y torres residenciales de lujo, para la 
vivienda; centros comerciales y parques de diversiones, para el 
RFLR��RȴFLQDV�\�HGLȴFLRV�FRUSRUDWLYRV��SDUD�HO�WUDEDMR��WRGRV�HOORV�
componen el paisaje de las murallas y las fronteras, el de la arqui-
tectura cerrada sobre sí misma. 

La paranoia colectiva, el hipercontrol por el miedo a 
ver la diferencia

La insistente generación de divisiones es cada vez más frenética en 
las sociedades contemporáneas. El consumo de la seguridad ha fo-
mentado su distribución al rededor del planeta. Sin embargo, no es 
la única causa que ha propiciado la desmedida fragmentación que 
imponen las fronteras. Existen otros estudios que demuestran que 
la proliferación de las barreras tiene que ver con algunos mecanis-
mos psicológicos en la conducta de la sociedad, la cual se ve en la 
necesidad insaciable de protegerse ante un sentimiento de vulne-
rabilidad continuo. Investigadores como Richard Sennett han en-
contrado una relación entre el sentimiento de inseguridad que ex-
perimentan ciertos grupos hacia la diversidad con un mecanismo 
de defensa psicológico propio de las sociedades contemporáneas.13 

13. Ver Richard Sennett, Vida urbana e identidad personal, Ediciones Península, Barcelona, 
1975, 205 pp. Ir al capítulo EL ESPACIO SIN DIFERENCIAS. 
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El mundo dual ha conducido al abismo entre las condiciones 
de una y otra clase, lo cual también ha desencadenado una escasa 
relación entre estos dos polos. Los ricos se protegen de los pobres 
porque tienen condiciones muy distintas; de igual forma los po-
EUHV�QR�VH�YHQ�LGHQWLȴFDGRV�FRQ�ODV�LGHRORJ¯DV�GH�ORV�ULFRV��(VWR�VH�
KD�LGR�UHIRU]DQGR�FRQ�LP£JHQHV�ELHQ�DVLPLODGDV�H�LQȵXHQFLDGDV�
en prejuicios hacia cada grupo social. Es así como a pesar de los 
pequeños puntos de contacto entre ambas clases, se tienen am-
plias ideas preconcebidas sobre las conductas de unos y de otros. 
De igual manera, los medios han estigmatizado ciertas conductas 
normalmente asociadas a determinados grupos pobres. De esta 
forma las conductas negativas son las que imperan a la hora de 
FDOLȴFDU�D�JUXSRV�PDUJLQDGRV�SRU�SDUWH�GH�OD�FODVH�DOWD��1R�HV�TXH�
muchas de estas conductas no existan, sino que son aumentadas 
y focalizadas descartando algunas otras que pudieran existir, de-
jando ver sólo una parte de la realidad. Si bien esta selección de 
FRQGXFWDV�TXH�VH�PXHVWUD�JHQHUD�XQD� LPDJHQ�VLPSOLȴFDGD�H� LQ-
completa, es ésta la que se toma como una totalidad, es decir, como 
la realidad que impera en la degradación de los grupos sociales 
bajos. Esto se ve reforzado ya que no existe más que una reducida 
y estrecha relación entre estos dos grupos. Por lo tanto existe una 
VLPSOLȴFDFLµQ�GH� ORV� JUXSRV� DOWRV�TXH�DVRFLDQ�XQD�SHOLJURVLGDG�
de los bajos; aunque la pobreza por sí misma no desencadene pe-
ligro, sino un complejo conjunto de factores sociales que se ven 
SUHVHQWHV�HQ�GLVWLQWDV�£UHDV�ȂPDUJLQDGDV�R�QRȂ��HQ�OD�TXH�LQȵX\HQ�
muchos factores. Así, la imagen de peligrosidad de las relaciones 
sociales se basa en hechos estigmatizados principalmente. 

No obstante que en los últimos años se ha visto un aumento 
por la descomposición social que ha atacado principalmente a los 
estratos bajos de la sociedad, pero que mirando atentamente ha 
afectado a todas las capas sociales. Sin embargo, donde existe una 
manifestación más aguda es aquella donde las condiciones más 
precarias existen. Es ahí donde por la combinación de factores 
económicos, sociales y políticos impera la violencia, el crimen, 
las drogas, aunque todo esto no provenga directamente de estos 
OXJDUHV��VLHQGR�HVWRV�P£V�ELHQ�ORV�IRFRV�GRQGH�HVWR�VH�PDQLȴHVWD�
álgidamente, aunque el mecanismo esté relacionado en una red 
que involucre distintos actores. De tal forma la descomposición 
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social –que afecta a toda sociedad– fortalece e incita el miedo 
de las clases más altas sobre las demás. Miedo que ha desenca-
denado un KLSHUFRQWURO� VREUH� «VWDV�� SXHV� HQ� VX� DQVLHGDG�SUHȴH-
UHQ�QR�UHODFLRQDUVH�FRQ�HVWRV�RWURV��PDQWHQLHQGR�ȴUPHPHQWH� OD�
imagen que de ellos se tiene y que representa una falsa totalidad. 
Esta evasión a entender la totalidad es parte fundamental para la 
vida hermética y tras las murallas. La predilección de una imagen 
VLPSOLȴFDGD�\�SUHFRQFHELGD��DXQTXH�VHD�UHDOPHQWH�LQFRPSOHWD�\�
estereotipada, se impone por el rechazo de una complicada reali-
GDG�TXH�SXHGD�SRQHU�HQ�ULHVJR�OD�VLPSOLȴFDFLµQ�\�OD�DVLPLODFLµQ�
de los paradigmas que rigen a estas personas y a su vida fuera de 
los peligros de las relaciones con otros grupos sociales.

De esta forma la única noción que existe de la relación social 
es la de la peligrosidad que ésta puede atraer. Es por ello que 
la protección viene de la impenetrabilidad que se produce hacia 
“los otros”. El levantamiento de murallas, de límites y controles 
está enfatizado en la separación de ciertos grupos sociales hacia 
RWURV��<�HQ�UHDOLGDG�HVWH�DLVODPLHQWR�WLHQH�FRPR�ȴQ�HO�GHVHQWHQ-
derse de las relaciones hacia los otros grupos sociales que puedan 
contaminar la homogeneización y la estandarización que permi-
WHQ�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�XQ�OXJDU�VLQ�VRUSUHVDV��8Q�ȊRDVLV�GH�FDOPD�
y seguridad, [en el que no] pueden acceder los miembros de otras 
FXOWXUDV�\�GH�PHQRV�UHFXUVRV�HFRQµPLFRV��8QD�YLGD�HGXOFRUDGD�\�
falsa en un lugar donde todos pretenden ser iguales.”14 Es por ello 
que las barreras físicas surten un efecto como imágenes de impe-
netrabilidad hacia los otros. Es decir que éstas tienen una fuer-
te carga como imagen, en la que queda por sentado que el otro 
queda excluido allá afuera, aunque en realidad existan proximi-
dades físicas: los barrios de ricos colindan en muchos casos con 
barrios miseria. Sin embargo, las barreras surten un efecto de 
aislamiento, el hecho mismo de no ver lo que ocurre haya afuera, 
hace que el peligro se perciba alejado. El objetivo principal de los 
límites es el de ocultar el exterior, es decir, ocultar la diversidad 
social y las alternativas que ocurren allá afuera, en donde se en-
cuentra el peligro urbano. 

14. Josep Maria Montaner, Zaida Muxí, op cit. pp. 121-122 
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Fotografía del autor.
Los límites impermeables permiten la estrechez de entornos muy distintos. 
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A los pobres no se les puede apresar colectivamente. No sólo 
son mayoría en el planeta, sino que están por todas partes y 
KDVWD�HO�P£V�LQVLJQLȴFDQWH�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�KDEOD�GH�
ellos. Ésta es la razón de que la actividad básica de los ricos 
sea hoy la construcción de muros: muros de hormigón, de 
vigilancia electrónica, de bombardeo de misiles, campos de 
minas, controles fronterizos, y las pantallas opacas de los 
medios de comunicación.15

Pero, ¿por qué ésta tendencia a negar lo que ocurre “afuera”? En 
realidad es porque la vulnerabilidad también se ve presente en estos 
grupos aun detrás de las murallas. En realidad de lo que se pretenden 
proteger es precisamente de ver las vulnerabilidades de las que ellos 
mismos pueden ser víctimas. Tal como muestra Montaner y Muxí, la 
exclusión hacia los grupos de mayor marginalidad se da por el recha-
zo a ver lo que representan: a los perdedores, a los otros, a las mino-
rías de las que uno no está exento de pertenecer. Rechazados a su vez 
por la condición económica y los proyectos de la ciudad, pues quedan 
fuera, tal como describe Arjun Appaduari,16 del mundo del consumo 
y de las fuerzas económicas de la globalización. Esta exclusión es 
cada vez más escandalosa: el actual sistema se basa en incrementar 
el número de excluidos tal como señala Zigmunt Baumann.17 

Es así como cada vez más se divide el paisaje urbano, en donde 
las murallas dividen la diversidad social. El miedo hacia al otro 
es una de las partes características de la sociedad contemporánea, 
que rehúye de la mezcla social y la complejidad multicultural, en-
IUDVFDGD�DQWH�VXV�SUHMXLFLRV�\�DQWH� OD� LQFRPRGLGDG�TXH�VLJQLȴFD�
PLUDU�OR�TXH�KD\�DOO£�DIXHUD��DO�RWUR��D�ORV�FRQȵLFWRV��D�OR�GLIHUHQWH��
Las barreras que se construyen son para no ver esta diversidad, 
para engañarse tapando lo que no encaja en esta vida encapsulada 
GRQGH�VXEVLVWH�OR�KRPRJ«QHR��OR�VLPSOH��OR�FRQWURODGR��8QD�LPDJHQ�
que no concuerda con la realidad contemporánea, y que no enfrenta 

15. John Berger, “Diez mensajes sobre la resistencia ante los muros”, El País, 5 de febrero 
de 2005. 
16. Arjun Appaduari, El rechazo de las minorías, ensayo sobre la geografía de la furía, Tus-
quets, Barcelona 2007, p.177.
17. Zigmunt Bauman, La modernidad y sus parias, Paidos, Barcelona, 2004. Citado en Jo-
sep Maria Montaner, Zaida Muxí, op cit., p. 189. 
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ODV�FRQWURYHUVLDV�DFWXDOHV�GH�ORV�FRQȵLFWRV�VRFLDOHV��(O�IUHQ«WLFR�WUD-
zado de fronteras, responde a la paranoia de lo que uno no quieren 
YHU��8Q�KLSHUFRQWURO que responde a un hiperpánico. 

Las actuales condiciones sociales adversas, el aumento de la vio-
lencia urbana, la terrible exclusión de grandes grupos, el incremento 
de las condiciones marginales y la desaparición de valores comuni-
tarios, refuerzan este miedo colectivo. La inseguridad de uno mismo 
SDUD�HQIUHQWDUVH�DO�FRQȵLFWLYR�PHGLR�XUEDQR�SURSLFLD�XQ�DXWLVPR�
basado en el aislamiento. La desesperada tarea de levantar las fron-
teras, es para generar los límites que envuelvan “el lugar de los igua-
les”, un espacio protegido de las inclemencias de los diferentes. 

Esta división de la diferencia –cultural, étnica, económica–, 
ha transformado la geografía urbana. Los muros se levantan en 
cualquier sitio, a diferentes escalas, con diferentes grosores, pero 
con un mismo cometido, negar las posibles relaciones de los dife-
rentes. Así la segmentación puede verse en cualquier sitio: la que 
separa la zona judía de los palestinos, en Gaza; el muro que divide 
0«[LFR�GH�(VWDGRV�8QLGRV��R�HO�O¯PLWH�TXH�VHSDUD�D�ODV�GRV�&RUHDV��
Estos modelos se reproducen en distintas latitudes. 

En la Ciudad de México esta división es clara. El territorio se ve 
fragmentado en función de las clases económicas. Ante la densi-
dad social, la segmentación aumenta. Así, los límites son parte in-
trínseca de la mancha urbana: los barrios residenciales cerrados, 
los centros comerciales y los centros corporativos generan el pai-
saje de las barreras sólo permitiendo que ciertos grupos usen es-
WRV�WHUULWRULRV��8QR�GH�ORV�FDVRV�TXH�HMHPSOLȴFD�HVWH�ȊQR�YHUȋ�GH�ODV�
murallas en la Ciudad de México, es el que ocurre con el proyecto 
de la terminal 2 del aeropuerto. En este nuevo anexo, la imagen se 
impuso a la realidad. Emplazado al rededor de distintos “barrios 
populares” la noción de seguridad se impuso al no querer ver lo 
que sucedía en su contexto. Las barreras hacen su función al “se-
parar” esta realidad. En una de las secciones más “vulnerables” 
un gran muro se levanta para ocultar las diferentes realidades 
que no pueden ser incluidas en esta visión de modernidad y de se-
guridad que representa el proyecto. Este muro no sólo representa 
el consumismo de seguridad del que Francesc Muñoz habla, sino 
también el consumismo basado en las imágenes mediatizadas. Es 
en sí un muro-anuncio, cumpliendo así una doble función comercial. 
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Fotografía del autor.
La negación de “el otro”.
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La utilización de imágenes mediáticas a la vez refuerza la idea de 
una realidad controlada, es decir,  sustituye una realidad degrada-
GD�FRQ�XQD�UHGXFFLµQ�VLPSOLȴFDGD�GH�OD�PLVPD��&RQ�HOOR�UHIXHU]D�
la noción de seguridad psicológica de la que habla Richard Sen-
nett, ya que cubre la diferencia, el indeseado, con una imagen bien 
asimilada y preconcebida. Así, el proyecto vende una imagen de 
un entorno seguro, y con un estatus diseñado para que uno no 
VLHQWD� OD� GLIHUHQFLD� DK¯� FHUFD��8Q� FHQWUR� GH�ȵXMRV� TXH� SUHWHQGH�
PRVWUDU�WDPEL«Q�XQD�UHDOLGDG�PRGLȴFDGD�SDUD�OD�SURPRFLµQ�GH�
XQD�FLXGDG�JOREDO��8QD�FLXGDG�TXH�H[FOX\H�D�ORV�RWURV�HQ�VXV�LP£-
JHQHV�PLWLȴFDGDV��SURPRYLHQGR�OD�FLXGDG�GH�ORV�LJXDOHV��

&RQ�HVWD�UHȵH[LµQ�SRGHPRV�KDFHU�QRWDU�TXH�XQD�GH�ODV�FDUDF-
terísticas de las fronteras actuales es la búsqueda por ocultar la 
diferencia. Estas permiten generar mundos aislados y separados 
rompiendo la interacción de diferentes grupos sociales, étnicos o 
HFRQµPLFRV��/D�GLYHUVLȴFDFLµQ�FXOWXUDO�HQ�GLVWLQWDV�FLXGDGHV��\�ODV�
FRQGLFLRQHV�JHRJU£ȴFDV�TXH�KDQ�SHUPLWLGR�SRU�XQ�ODGR�OD�SRVLELOL-
dad de una mayor interacción de distintos grupos, se han conver-
tido paradójicamente en la proliferación de límites que dividen a 
unos de otros. Es así como en un mismo espacio pueden convivir, 
sin la necesidad de estar en “contacto” con otros, las relaciones 
son mínimas y los muros permiten el aislamiento, marcando una 
distancia. No hay necesidad de ver “al otro” que está allá afuera.
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Fotografía del autor.
La división de dos mundos. 
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Fotografía del autor. 
Límites impermeables.
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Fronteras invisibles

No todas las fronteras son visibles, existen algunas que pueden 
pasar desapercibidas, pero que su función sigue siendo como una 
barrera impenetrable. En la actualidad muchas de éstas se han 
GLVJUHJDGR�SRU�HO�SODQHWD�PDQWHQLHQGR�VLVWHPDV�VRȴVWLFDGRV�HQ�HO�
FRQWURO�GH�DFFHVR�\�GH�XVR�GH�GLVWLQWRV�HVSDFLRV��DV¯�FRPR�HQ�HO�ȵXMR�
de información y mercancía hacia ciertos sectores bloqueados. El 
avance de distintas tecnologías ha permitido hacer invisibles los 
distintos mecanismos de barreras, que sin ser físicos, restringen 
–incluso con mayor efectividad– las relaciones físicas en el espa-
cio. Las fronteras invisibles han permitido que de manera sutil 
el mundo se haya transformado, subdividiéndose incesantemente 
en zonas designadas para ciertas personas y ciertas actividades, 
el control que permiten estas barreras ocultas también engañan 
bajo una sensación de supuesta libertad que en realidad no existe. 

Este tipo de fronteras también ha generado que las limitaciones 
y el control, ya sea a ciertos grupos o a ciertas actividades, se hayan 
LQȴOWUDGR�HQ�PXFKDV�GH� ODV�£UHDV�GH� OD�YLGD�TXH�DQWHV�GLVSRQ¯DQ�
de una mayor libertad. Esto ha sucedido sin que nos demos cuenta, 
pues en realidad este tipo de barreras se oculta muchas veces bajo 
HO�YHOR�GH�RWUR�WLSR�GH�SURSµVLWRV��(Q�HVWH�VHQWLGR��VHJXULGDG��HȴFLHQ-
FLD��FRQHFWLYLGDG��VRQ�DOJXQRV�GH�ORV�ȴQHV�TXH�VXSXHVWDPHQWH�WLH-
nen éstos, y que sin embargo no dejan de funcionar como un límite. 
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Así, el paraje contemporáneo no se compone únicamente de 
muros ciegos e infranqueables –aunque siguen existiendo en gran 
medida– que separan una zona de otra. Estos han sido remplazados 
por escaparates, por cámaras de seguridad, por censores de metal, 
por puertas de cristal, tapiales con anuncios comerciales, o incluso 
por la censura de los medios de comunicación; todos estos siguen 
VLHQGR�DO�ȴQ�GH�FXHQWDV�XQ�PXUR�TXH�GLYLGH�HO�HVSDFLRV��TXH�VHSDUD�
D� ORV�XQRV�GH� ORV�RWURV��3DUDGµMLFDPHQWH� ORV�ȵXMRV�TXH� FRQWLQXD-
mente conectan hoy como nunca antes al mundo, son al mismo 
tiempo un nuevo tipo de límite que divide el espacio y a la socie-
dad en un nuestros días. 

Las autopistas y los automóviles

La euforia con que se han extendido las redes viales que conectan 
los entornos urbanos, ha degenerado en una drástica transforma-
ción y delimitación del espacio. Su función de conectar a través 
GH�ȵXMRV�GH�DOWD�YHORFLGDG� ORV�GLVWLQWRV�HVSDFLRV�GH� OD�FLXGDG��VH�
contrapone a la condición de barrera que estos tienen. Su continua 
geometría puede separar a distintas zonas de la ciudad dejándolas 
aisladas: 

Las autopistas pueden convertirse en las murallas interio-
UHV� GH� XQD� FLXGDG�� HVWUDW«JLFDPHQWH� VLWXDGDV�� HO� ȵXMR� GHO�
PRYLPLHQWR�U£SLGR�SXHGH�DLVODU�FRPXQLGDGHV�FRQȵLFWLYDV�
GH�PDQHUD�P£V�HȴFLHQWH�TXH�OR�KDU¯D�XQD�SDWUXOOD�GH�SROL-
cía.18

Por lo tanto, las autopistas pueden convertirse fácilmente en un 
LQVWUXPHQWR�SDUD�FRQȴJXUDU�\�UHJXODU�D�ODV�FLXGDGHV��GH�PDQHUD�
sutil y “discreta” pueden componer toda una red de límites que 
separen a espacios de exclusividad de otros degradados e indesea-
GRV��<�HV�TXH�HVWRV�ȵXMRV�WLHQHQ�XQD�SDUWLFXODULGDG��VµOR�IXQFLRQDQ�
para aquellos que tienen el privilegio de tener un automóvil. 

18. Richard Sennett, introducción al libro Khalaf, Samir; Khoury, Philip S. (eds.) Recovering 
Beirut. Urban Design and Post-war Reconctrucion, Brill, Nueva York/Leiden, 1993, p. 13. 
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Los infortunados que no lo tienen, quedan fuera de esta conectivi-
dad. Es por ello que las autopistas son en sí una barrera que divide 
bajo un estatus económico. Si el transporte público cubre en cierta 
medida esta cuestión, es verdad que éste no llega a todas las zonas, 
ni recorre todas las calles. Las áreas más exclusivas quedan fuera 
de estas rutas, asegurando así que quien llegue a estos lugares, 
sea a través del automóvil particular al que no cualquiera tiene 
acceso. De este modo los caminos vehiculares refuerzan los meca-
nismos de aislamiento hacia ciertos grupos. 

Esto nos permite deducir dos funciones de las autopistas como 
fronteras: la conectividad exclusiva, y el aislamiento de ciertos 
grupos indeseados. La red trazada de carreteras permite ligar los 
distintos itinerarios entre espacios exclusivos a ciertos grupos, ce-
rrados para otros; una unión que es igualmente hermética pues 
el automóvil funciona como un medio de transporte hermético y 
seguro. Las autopistas permiten sobrevolar los espacios más de-
gradados que se pretende evitar. Los grupos excluidos no pueden 
cruzar o utilizar estos caminos, quedando aislados en espacios 
EDMR�OD�VRPEUD��8QD�DXWRSLVWD�FRQ�XQD�DȵXHQFLD�FRQVWDQWH�D�DOWD�
velocidad de vehículos, se convierte en un muro infranqueable; y 
una calle que no tenga una ruta de transporte colectivo, deja fuera 
de posibilidades el conectar grandes distancias inaguantables de 
manera peatonal; así como una calle sin banquetas puede dejar 
fuera a quien no sólo se valga de recorridos a pie. 

La superposición de autopistas sobre el tejido urbano ofre-
ció la posibilidad de ir a de un enclave a otro haciendo 
E\SDVVHV que saltaban sobre los espacios intermedios, zo-
QDV�FRQȵLFWLYDV� >���@� IXHURQ�SULYDGDV�GH�XQ�DFFHVR�D� OD�DX-
topista.19  

Por otro lado, el automóvil como tal constituye un medio in-
franqueable. Es una coraza que permite cruzar el paraje urbano 
de manera segura. No sólo por la protección y el límite físico que 
ofrece, sino por el mismo hecho de ofrecer la aproximación a un 

19. Carlos García Vázquez, op cit., p. 217.
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HQWRUQR�QR�GLUHFWDPHQWH�VLQR�D�WUDY«V�GH�XQD�H[SHULHQFLD�ȴOWUDGD��
8QD�EDUUHUD�TXH�SHUPLWH�YHU�OD�UHDOLGDG�GH�IRUPD�VHVJDGD�\�KDVWD�
cierto punto controlada. El automóvil funge de la misma mane-
ra que otro espacio encapsulado, pues funciona como una coraza 
ante el espacio urbano que se pretende evitar. Esta máquina per-
mite dejar fuera a los extraños, que desaparecen ante la velocidad 
\�HQWUH�ORV�ȵXMRV�LPSHQHWUDEOHV�GH�ODV�DXWRSLVWDV��

En lugares como la Ciudad de México el automóvil ha cobrado 
una hegemonía crucial. No sólo representa un estatus y una dife-
renciación social, sino que representa el medio seguro de circula-
FLµQ�DQWH�XQ�FRQȵLFWLYR�PHGLR�XUEDQR��(O�DXWRPµYLO�HV�GHWHUPL-
nante para la vida encapsulada, pues es por medio de éste que las 
distintas islas protegidas pueden comunicarse y funcionar como 
un archipiélago.20 Así, la gente que habita estos espacios puede 
moverse de uno a otro a través de un medio que es igualmente 
FRQȴDEOH��/RV�FDPLQRV�DXWRPRYLO¯VWLFRV�FRQHFWDQ�D�]RQDV�UHVLGHQ-
FLDOHV�GH�FRPXQLGDGHV�FHUUDGDV�FRQ�]RQDV�ODERUDOHV�GH�HGLȴFLRV�GH�
RȴFLQDV��R�FRQ�RWUR�WLSR�GH�DFWLYLGDGHV�FRPR�HVFXHODV�SDUWLFXODUHV��
centros comerciales o supermercados; todos estos determinados 
como refugios para un cierto grupo de personas similares que no 
SURYRFDQ�XQ�SHOLJUR�R�XQD�FRQYLYHQFLD�FRQȵLFWLYD�DSDUHQWHPHQ-
te, impenetrables hacia las relaciones sociales con los demás –y en 
muchos casos con ellos mismos. 

/D�FRQȴJXUDFLµQ�XUEDQD�KD�EHQHȴFLDGR�D�HVWH� WLSR�GH�ȵXMRV��
mientras ha perjudicado y se ha desentendido de las conexiones 
peatonales. Esto representa una inclinación hacia los modelos 
herméticos y antiurbanos que existen en este medio. Esto desen-
cadena una perversa forma de fragmentación de la ciudad, pues 
al ocultarse en la premisa de la conectividad que genera, no se 
advierte la paradójica consecuencia: la división del espacio. La 
elaboración de este entramado, representa la generación de ca-
PLQRV�SDUD�XQRV�\�GH�PXUDOODV�SDUD�RWURV��8QD�IRUPD�VLJLORVD�GH�
segmentar el planeta.   

20. Representaciones físicas que funcionan como islas especializadas en distintas funcio-
nes, pero designadas por igual a ciertos grupos sociales. En el capítulo EL ESPACIO SIN 
DIFERENCIAS se aborda esta forma metafórica de archipiélago desde un punto de vista 
antropológico, en el que representa una isla de acuerdo a un grupo delimitado y “total”. 
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Fotografía del autor.
La división de dos mundos. 
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Fotografías Jorge Sánchez Aldama.
Ciudad dividida. 
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De igual forma que los muros constantemente se refuerzan, se 
DFWXDOL]DQ��\�VH�WHFQLȴFDQ��ORV�DXWRPµYLOHV�GH�OD�PLVPD�PDQHUD�VH�
vuelven cada vez más impenetrables. 

La industria de la seguridad ha encontrado –como en muchas 
otras industrias– una fuerte incorporación en la vehicular. Es por 
esto que los automóviles blindados, los “todoterreno”, los vidrios 
SRODUL]DGRV� \� ODV� DODUPDV� VLUYHQ� SDUD� DXPHQWDU� OD� HȴFDFLD� GHO�
medio hermético y protegido de circulación. Se vuelven fortalezas 
móviles que permiten llegar a otros espacios de iguales caracterís-
ticas, mientras las inclemencias del exterior se vuelven cada vez 
más duras. “No es de extrañar que la máquina jefa de la llanura 
sea el todoterreno [...], apto para las dimensiones de una casa su-
burbana y proveedor de un enclave protector móvil (casi seguro) 
en las tortuosas trayectorias del miedo.”21 

'H�LJXDO�IRUPD�TXH�OD�LQHȴFDFLD�GH�ODV�IURQWHUDV�KD�GHVHQFDGH-
nado más fronteras, la fragilidad –que en ocasiones es notoria– de 
los vehículos ha promovido el continuo reforzamiento de los mis-
mos. Así, se le añaden corazas que van aumentando la protección 
DQWH�FXDOTXLHU�SHULSHFLD�XUEDQD��8Q�YHUGDGHUR�ȊWRGRWHUUHQRȋ�TXH�
permite ir de una isla a otra, todas amurallas y designadas para 
cubrir todas las necesidades de estos grupos: residencial, laboral, 
educacional y recreacional, cada isla impenetrable, y el transpor-
te que las liga no deja de serlo; todo un sistema que no permite 
la permeabilidad, un verdadero sistema cerrado y exclusivo para 
quien puede pagar desde su inclusión a las islas, así como los vehí-
culos que las liga, en este paradisiaco archipiélago.

Por otra parte, las crecientes redes viales, y el apogeo del au-
tomóvil y los transportes de alta velocidad, han contribuido de 
manera rotunda al fenómeno de la aceleración que caracteriza a 
la sociedad contemporánea. Virilio muestra cómo esta aceleración 
cambia drásticamente la percepción que tenemos del entorno, 
pues la velocidad “reduce las relaciones sociales”, y nos permi-
te ver sólo lo que está en esta escala de velocidad, desestimando 
aquellas que quedan desapercibidas por ser demasiado sutiles 

21. Lars Lerup, After the city, The MIT Press, Cambridge (Mass.),2000, p. 64. 
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ante esta rapidez. Reforzando esta percepción regulada se han 
WUDVIRUPDGR� ORV� HVSDFLRV�XUEDQRV� VXERUGLQ£QGRVH�D� HVWRV�ȵXMRV�
dinámicos. Anuncios espectaculares de una escala que sólo cobra 
sentido ante la percepción vial, nos dejan ver los cambios en esta 
nueva escala. De la misma manera aparecen letreros y señala-
mientos de ciudades y de las horas necesarias para llegar, así como 
toda una industria dedicada al automóvil: autolavados, autoservi-
cio en comida rápida, autocinemas, todos pensados en función de 
la adaptación a la máquina. Incluso las ciudades se sujetan a esta 
dinámica, los VN\OLQHV22 son cada vez más representativos de las 
ciudades, y estos son mejor apreciados desde las escalas de los au-
tomóviles, los trenes y los aviones, y no tanto así desde una escala 
peatonal. Desde los nuevos medios de movilidad se desdibujan las 
proximidades. Todo cuanto es observado parece tener una cierta 
“distancia” de igual manera que el televisor. El parabrisas aseme-
MD�HVWD�YLVLµQ�HQ�OD�TXH�SHUPLWH�XQD�VHQVDFLµQ�ȴOWUDGD��ORV�YLGULRV�
polarizados y blindados generan un lente seguro por el cual mirar 
al mundo, pues tan sólo bajar el vidrio ya representa un grado dis-
tinto de este aislamiento, y más aún si esto se hace a poca veloci-
dad. Estar fuera del automóvil representa una sensación comple-
WDPHQWH�GLVWLQWD��VLJQLȴFD�HVWDU�YXOQHUDEOH�DQWH�OD�SUR[LPLGDG�GH�
la escala peatonal. 

Sin embargo, no todo es velocidad en estas vías. En la Ciudad de 
México las “horas pico” representan un verdadero gasto de tiem-
po, los trayectos pueden representar varias horas. Mas el refugio 
que puede representar este tipo de medios cobra fuerza ante el 
LQFUHPHQWR�GHO�FRQȵLFWR�XUEDQR�\�HO�DXPHQWR�GH�XQD�VHQVDFLµQ�GH�
peligro en el mismo. Esto refuerza el uso del automóvil por más 
que pueda representar un gasto desmedido de tiempo. Las con-
diciones urbanas, precarias al peatón y con un sistema de trans-
SRUWHV� LQVXȴFLHQWH�\�GHVFXLGDGR�� WDPEL«Q�IRPHQWDQ�HO� LQWHQVLYR�
uso del automóvil particular. Aunque cabe mencionar que en esta 
ciudad, en las distintas condiciones sociales –en las que no todos 
tienen la posibilidad de adquirir un automóvil particular– existe 

22. Término empleado para referirse al perfil de las ciudades dibujado a partir de sus 
edificios representativos. 
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Fotografías del autor.
El camino entre fronteras visibles e invisibles. 

/ /1 
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XQ�ȵXMR�FRQVWDQWH�GH�SHUVRQDV�TXH�VH�WUDVODGDQ�\D�VHD�HQ�WUDQV-
porte colectivo, o en determinadas distancias de forma peatonal, 
DXQTXH� WRGRV� HVWRV�ȵXMRV�QR� VH� OOHJXHQ�D� UHODFLRQDU�� HQ�PXFKDV�
ocasiones, entre sí. Como vimos las autopistas de vehículos no tie-
nen una relación con los peatones, y pueden generar una barrera 
KDFLD�ORV�RWURV�WLSRV�GH�ȵXMRV�GHO�PHGLR�XUEDQR��8QD�EDUUHUD�VR-
brepuesta al entramado de movilidades. 

En la Ciudad de México el tiempo promedio que se pasa en 
HO�WU£ȴFR�FDGD�G¯D�HV�GH�����KRUDV�����SHDWRQHV�PXHUHQ�WRGRV�
los días por accidentes de tránsito. La ciudad encara retos 
tremendos para transformarse en función de soluciones 
que la vuelvan más habitable y sostenible”23

La exclusión invisible

Como advertimos, no todas las fronteras son visibles. Existen 
estrategias que permiten tener la misma función y que pueden 
LQWHJUDUVH� HQ� OD� SODQLȴFDFLµQ� GH� ORV� WHUULWRULRV� GHQWUR� GH� ODV�
ciudades. La inserción de estas formas de separación social ha 
UHDȴUPDGR�OD�RFXSDFLµQ�GHO�HVSDFLR�D�JUXSRV�SDUWLFXODUHV�\�GH-
ȴQLGRV��\�HO�GHWHULRUR�GH�OD�PH]FOD�H�LQWHUDFFLµQ�VRFLDO��/DV�IURQ-
teras se han reforzado. Esto es posible observarlo en políticas 
urbanas que fomentan la segregación de grupos y la división so-
FLDO��SODQLȴFDQGR�ORV�HVSDFLRV�HQ�IXQFLµQ�GH�TXH�VHDQ�RFXSDGRV�
sólo por algunos. También es posible observarlo en las zonas 
D�OD�VRPEUD�GH�OD�LQIRUPDFLµQ�\�ORV�ȵXMRV�GH�FRQHFWLYLGDG�\�GH�
tecnologías: territorios que han quedado fuera de estas redes 
JOREDOHV��8QD�HVWUXFWXUD�TXH��FRPR�ODV�DXWRSLVWDV��VREUHSDVD�ODV�
áreas marginadas dejándolas en el olvido. 

Dentro de las políticas urbanas se han desarrollado distintos 
P«WRGRV�SDUD�OD�SODQLȴFDFLµQ�GH�ORV�HVSDFLRV�GH�OD�FLXGDG��&RPR�
vimos en el capítulo anterior, el espacio denominado público ha 
sufrido transformaciones que lo han regulado en cuanto a sus 

23. Gehl Architects. Sobre el resumen del proyecto: Bicycle mobility plan, para la 
Secretaría de Medio Ambiente del Distrito Federal y la Universidad Nacional Autó-
noma de México.
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actividades, y en cuanto a su ocupación, aunado a la inserción 
GH�PHFDQLVPRV�GH�VHJXULGDG��(VWR�KD�SHUPLWLGR�XQD�HȴFDFLD�HQ�
su control. Este tipo de estrategias va más allá en la organización 
física del medio urbano. En muchas ciudades se han aplicado para 
reforzar la especialización del uso y de la ocupación de los espa-
cios, es decir, que determinadas áreas sean ocupadas solamente 
para ciertas actividades y para ciertas personas o grupos. De esta 
forma plazas, parques, estaciones de trenes o de autobuses, o ae-
ropuertos han procurado que grupos denigrados queden fuera de 
estos espacios. La gente sin techo ya no puede establecerse en estos 
espacios mediante distintas iniciativas: uso de aspersores en los 
parques en horarios nocturnos, y el cierre de los mismos por la 
QRFKH�R� ORV�ȴQHV�GH� VHPDQD��XVR�GH�XQ�DOXPEUDGR� LQWHQVLYR�HQ�
plazas para que no duerman ahí; el empleo de bancas que sirvan 
únicamente para sentarse y no para acostarse en autobuses, aero-
puertos, y demás espacios; y el uso de cámaras que detecten cual-
quier actividad “inapropiada”. Estas acciones son menos notorias 
que los muros físicos, pero de igual manera pueden dejar afuera 
no sólo a los “sin-techo”, sino también a diferentes grupos por su 
estado económico, raza o nacionalidad, o simplemente por ser una 
minoría, alguien diferente a los parámetros de “normalidad” que 
dictan los códigos de estos espacios. Mike Davis hace un análisis 
en este sentido en la ciudad de Los Ángeles analizando los “dis-
tritos de control social”24, pero ésta no es la única ciudad que ha 
permitido este tipo de iniciativas. Cada vez es más común este tipo 
de políticas, y los distintos territorios de conglomerados urbanos 
UHSUHVHQWDQ�D¼Q�P£V�D�XQ�WLSR�HVSHF¯ȴFR�GH�KDELWDQWH��HQ�GRQGH�
poco se promueven las relaciones entre los diferentes grupos de 
personas que habitan la ciudad. 

Este tipo de métodos invisibles se ven presentes en distintos 
proyectos arquitectónicos: las cámaras desperdigadas por los 
conjuntos residenciales con controles de acceso, las pequeñas 
puertas de los centros comerciales con guardias y detectores, o 
HO� GLVH³R�GH� ORV� DFFHVRV�EHQHȴFLDQGR� ODV� HQWUDGDV�YHKLFXODUHV��

24. Mike Davis, Ecology of Fear. Los Ángeles and the Imagination of Disaster, Metropolitan 
Books, Henry Holt and Co., Nueva York, 1998, pp. 105-124. 
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subordinando las peatonales. En estos casos no deben engañar-
nos las calles adoquinadas y con mobiliario urbano; ni tampoco 
las puertas de cristal, o los ventanales-escaparate, o las enormes 
puertas que sólo se abren a los automóviles. Todos estos sistemas 
tienen el objetivo de crear fronteras impenetrables, donde sólo 
algunos puedan entrar. 

Por otra parte, existen otro tipo de barreras que tienen que ver 
con la restricción a la información o con la privación de formar 
parte de una infraestructura global. El desarrollo de las teleco-
municaciones ha permitido una KLSHUFRQHFWLYGDG a la que nunca 
habíamos llegado; la información viaja tan rápido que es posible 
interactuar en tiempo real en cualquier región del planeta. Sin 
embargo, esta trama es selectiva y ha dejado fuera de la conexión 
a distintas áreas por no presentar algún interés para los promoto-
res de esta conectividad. Mientras que los nodos de esta red tienen 
XQ�ȵXMR�H[FHVLYR�GH�GDWRV�TXH�FLUFXODQ�SRU�HOORV��RWURV�OXJDUHV�LJ-
QRUDQ�WRGD�HVWD�LQIRUPDFLµQ�TXH�ȵX\H��&LXGDGHV�FRPR�1XHYD�<RUN�
forman parte de estos nodos de KLSHUFRQHFWLYLGDG, mientras que 
otras regiones, como casi la totalidad del continente africano, que-
dan desconectadas de este mundo. En un sistema tardocapitalista, 
el acceso a la información y la inmediatez del mismo son uno de 
ORV� IDFWRUHV� GHWHUPLQDQWHV� TXH� GHȴQHQ�XQ�EHQHȴFLR� HFRQµPLFR��
Tal como vimos, los grandes centros especializados que forman 
distintas ciudades tienen como prioridad la administración y el 
manejo de la información, mas no la productividad. Por ello los 
ȵXMRV�FRQVWLWX\HQ�XQD�KHUUDPLHQWD�IXQGDPHQWDO�HQ�HVWH�VLVWHPD��
Aquellos que quedan fuera de los mismos están ante una rotun-
da desventaja. Su función pasa a ser meramente productiva y de 
explotación ante esta dinámica que impera en un mundo globali-
]DGR��/RV�ȵXMRV�LQIRUPDWLYRV�SXHGHQ�FRQVWLWXLU�XQD�EDUUHUD�P£V��
sobrepasando cualquier lugar desestimado, pueden imponer una 
barrera virtual que sin embargo repercuta en una barrera social, 
e incluso territorial. La era de las tecnologías de telecomunicación 
expande la red por todo el mundo, pero también es cierto que si-
gue existiendo un gran número de lugares y de personas que no 
tienen acceso a éstas. Aunado a ello, no todos tienen el mismo 
alcance, la misma voz, la misma difusión, o la misma libertad 
en esta red, pues existen restricciones, existen passwords, existe 
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una menor difusión, existen censuras hacia ciertos grupos, hacia 
ciertas regiones o hacia cierta información aun dentro de esta 
“democrática” red global.

Todas estas fronteras son una manifestación de las actuales 
FDUDFWHU¯VWLFDV� ȵXLGDV� \� GLQ£PLFDV�� \� GH� OD� LQPDWHULDOLGDG� FRQ-
WHPSRU£QHD��7DQWR�HQ�OD�LQGXVWULD�FRPR�HQ�HO�VLVWHPD�ȴQDQFLHUR�
han dejado de funcionar con base en lo tangible, parte de lo que 
ha generado un mundo líquido, tal como lo señala Zygmunt Bau-
man.25�(VWR�HV�QRWRULR�HQ�OD�FRQȴJXUDFLµQ�GH�QXHYDV�FRPSD³¯DV��
“De las grandes empresas tradicionales, como Siemens o AEG, se 
ha pasado a empresas [...] como Google o Indra, que ya no tienen 
una estructura y unas actividades visibles.”26 Y por otro lado, en el 
manejo del capital, ya que este se ha vuelto también más volátil y 
menos físico, un capital especulativo que no puede ser localizado, 
que regula distintas intervenciones arquitectónicas y urbanas, y 
TXH�GD�IRUPD�D�PXFKDV�H[SUHVLRQHV�DFWXDOHV��8Q�ȵXMR�TXH�LJXDO�
que las fronteras invisibles nos muestra una proyección dual: los 
ȵXMRV�GH�FDSLWDO�FLUFXODQ�QR�GH�LJXDO�IRUPD��\�QR�EDMR�ODV�PLVPDV�
condiciones para todos: los nodos sobresalientes que aprovechan 
HO� LQȵXMR� GH� FDSLWDO�� \� ORV� OXJDUHV�PDUJLQDGRV� TXH� VLUYHQ� FRPR�
una mera inversión –por la utilización de un suelo barato, o por la 
mano de obra.27 Así, desde distintos ángulos es posible divisar las 
fronteras inmateriales que nos separan hoy en día.  

6X�FDU£FWHU�GLIXVR�OHV�DWULEX\H�XQ�QXHYR�SHOLJUR��OD�GLȴFXOWDG�
GH�HQFRQWUDU� ODV�FRQVHFXHQFLDV�� ORV�ȴQHV�\� ORV�GLVIUDFHV�GH�HVWRV�
sucesos. En este sentido, las que tienen que ver con la generación 
de fronteras pueden pasar más desapercibidas, y pueden generar 
PHQRV�FRQȵLFWRV�DQWH�HO�UHFKD]R�GH�ORV�PXURV��SXHV�VX�LQȴOWUDFLµQ�
sutil y su “inmaterialidad” son clave para su amplia difusión.  

25. Zygmunt Bauman, Vidas desperdiciadas. La modernidad y sus parias, Paidós, Barce-
lona, 2004, 179 pp. 
26. Josep Maria Montaner, Zaida Muxí, op cit. p. 79.
27. Ver en Zaida Muxí, La arquitectura de la ciudad global, Editorial Gustavo Gili, Barcelo-
na, 2004, 183 pp.  
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Fotografía del autor.
Fronteras excluyentes.
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Fotografía del autor.
El peatón entre fronteras
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Fotografía del sitio web Flickr.
Los flujos y la velocidad también son un mecanismo para filtrar la realidad.
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Poryecto Complex city, del artista Lee Jang Sub.
Los flujos y las redes de la ciudad también generan fronteras y encapsulamientos
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Límites arquitectónicos

Modelos impermeables. La diversidad del muro ciego

/RV�O¯PLWHV�VRQ�XQR�GH�ORV�FRPSRQHQWHV�FRQ�ORV�TXH�VH�PDQLȴHVWD�
la arquitectura en el espacio. Es en estos donde se separan dos dis-
tintas condiciones y donde queda marcada una diferenciación. Sin 
embargo, esta distinción puede darse de muchas maneras, ya sea 
de forma sutil o señalada rotundamente. Por medio de estos mati-
FHV�OD�DUTXLWHFWXUD�KD�FRQȴJXUDGR�HO�HVSDFLR�SDUD�ODV�GLVWLQWDV�UH-
presentaciones y actividades sociales del hombre: lugares de reu-
nión, lugares de culto, lugares íntimos y lugares de intercambio 
han tenido cabida a través de su interpretación física por medio de 
OD�DUTXLWHFWXUD��$V¯��ORV�GLVWLQWRV�ȴOWURV�TXH�RIUHFH�OD�HVFDOD�GH�VH-
paración y permeabilidad que tienen los límites permiten organi-
zar el espacio social. Los límites son inherentes a la organización 
política del hombre, pues estos representan su propia limitación 
personal. El cuerpo es en sí delimitado, y dentro de ciertos bordes 
es posible desarrollar una identidad, individual y colectiva. Sin 
embargo, los límites, en este sentido, son un recurso temporal y 
con un rango de permeabilidad; no son permanentes e impene-
trables, pues como se puede ver a lo largo del tiempo la organi-
zación social de estos es cambiante. Los asentamientos colectivos 
KDQ�PDUFDGR�IURQWHUDV�HQ�VX�RUJDQL]DFLµQ�JHRJU£ȴFD��SHUR�«VWDV�



147

Proyecto Cosmographies, del artista Carlos Romo Melgar.
Nuestra noción de un espacio propio delimitado, no esta determinado por límites 
impermeables y estáticos sino por medio de nuestra concepción del espacio y nuestra 
relación con él a través de una apropiación.
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Fotografías del autor. 
Las diversas fronteras. 
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han crecido y se han regenerado conforme crecía la población. A 
pesar de que esta delimitación era una representación física de la 
apropiación y el arraigo hacia un espacio por parte de un grupo 
GHȴQLGR��«VWD�PDQWHQ¯D�XQD�SRURVLGDG�TXH�SHUPLW¯D�HO�LQWHUFDP-
bio cultural y la continua transformación de su identidad. Muchas 
culturas han absorbido conocimientos de otras y las han adoptado 
a sus propios dogmas y costumbres, un crecimiento que les ha per-
mitido riqueza y aprendizaje. La permeabilidad les ha permitido 
la adquisición y el intercambio de ideas.

Hoy en día esta escala se ha reducido. La impenetrabilidad se 
KD�FRQYHUWLGR�HQ�VLQµQLPR�GH�HȴFLHQFLD�\�HQ�HO�P£[LPR�REMHWLYR�
en los límites, y los posibles intercambios que estos tienen han sido 
controlados de forma muy rigurosa. El aumento de estos bordes in-
franqueables ha condicionado las actividades y las relaciones de las 
sociedades contemporáneas. La arquitectura que ha materializado 
esta concepción de márgenes ha transformado los lugares por los 
que nos desenvolvemos, se ha visto condicionada por este recien-
te entendimiento de las separaciones espaciales. Los arquitectos 
encaminados por la visión de los promotores de los proyectos, han 
generalizado un desarrollo de fachadas que sólo algunos pueden 
WUDVSDVDU�� 8QD� DUTXLWHFWXUD� TXH� QLHJD� HO� LQWHUFDPELR�� GRQGH� VX�
piel, tal como señala Zaida Muxí, ha dejado de ser permeable: “Ya 
no se hace posible una transmisión osmótica pues el tejido epitelial 
de cada área es infranqueable si no se poseen las claves de acceso 
para traspasar los diferentes sistemas de control.”28 

Esto ha desencadenado que, independientemente de su forma 
y función, las fachadas se hayan vuelto mayoritariamente divisio-
nes espaciales, sólo abiertas a quienes cumplen con ciertos códigos. 
La extensión de esta arquitectura ha representado para aquellos a 
quien excluye y repele la construcción de barreras bajo distintas 
ȴVRQRP¯DV��<D�QR� VµOR� ORV�PXURV�FLHJRV�KDQ� LPSOHPHQWDGR� OD�H[-
trema división de la ciudad, sino una extensa variedad de limita-
ciones que han proporcionado la práctica arquitectónica. El muro 
ciego tiene sus homólogos en las fachadas acristaladas, en los 
aparadores de productos, o en las novedosas fachadas iluminadas. 

28. Zaida Muxí, Op cit., Editorial Gustavo Gili, Barcelona 2004, p. 170.
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Fotografía del autor.
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Fotografía del autor.
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Fotografía Levi Wedel, de la serie Invicible city.
La noche tranforma a la ciudad en una muralla de escaparates vacíos y cerrados, de 
tiendas que abren sus puertas sólo a los cautivos compradores, para los demás la 
tranparencia es infranqueable.
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Cuando estos cierran sus calculadas entradas, representan una mu-
ralla más de la ciudad. En espacios donde consecutivamente exis-
WHQ�HVWRV�HGLȴFLRV��\D�VHD�HQ�XQD�KLOHUD�GH�WLHQGDV�R�HQ�XQD�VHULH�GH�
casas de un conjunto residencia cerrado, para quien recorre dicha 
sucesión, encuentra un continuo plano infranqueable. Avenidas en-
teras pueden transformarse en verdaderos caminos amurallados.  

Fachada. La envoltura externa

/DV� IDFKDGDV�GH� ORV� DFWXDOHV� HGLȴFLRV� VXSRQHQ� OD�PHPEUDQD�H[-
WHUQD�TXH�HQIUHQWD�D�OD�FLXGDG��(V�HVWD�VXSHUȴFLH�OD�TXH�HQWUD�HQ�
contacto con el medio urbano –o en dado caso con el vacío urba-
no–, y que son el linde entre dos entornos en los que es notorio 
un drástico cambio: el interior diseñado del proyecto y el medio 
urbano incontrolable (que en otros casos podría compararse con 
la naturaleza agreste). La delgada línea de separación que repre-
sentan las fachadas, tiene sin embargo un peso trascendental en 
los recientes proyectos arquitectónicos, pues es aquella que per-
mite alejar y desconectar al espacio concebido de la contaminación 
XUEDQD��VL�ORV�DFWXDOHV�SUR\HFWRV�YHQGHQ�LP£JHQHV�SXULȴFDGDV��hi-
SHUWHFQROµJLFDV e ideales –sin que aparezca la decadencia y los ele-
mentos indeseados de nuestra sociedad–, es porque las fachadas 
han permitido recrear un mundo encapsulado. No son sólo éstas 
las que permiten la discriminación para determinar quién entra 
a través de los calculados accesos que mantienen, sino que repre-
sentan todo lo contrario, es decir, las que encubren este control de 
relaciones, con artefactos novedosos que tienen como mensajes “la 
integración con el contexto” o “la mejoría de la zona”, o “la inter-
pretación del entorno”, aunque en esto no entre la integración de 
las distintos grupos sociales que ahí existen. 

8QR�GH�ORV�REMHWLYRV�GH�PD\RU�SHVR�FRQ�HO�TXH�VH�FRPSRQHQ�ODV�
fachadas de los nuevos proyectos, es el de aparentar precisamente 
VHU�DELHUWDV�H� LQWHJUDGDV�FRQ�VX�HQWRUQR��DXQTXH�PDQWHQJDQ�ȴU-
memente su condición de barrera. Esto ha desencadenado la ela-
boración de éstas en función de manipularlas como imágenes, es 
GHFLU�HQ�TXH�GHQ�D�HQWHQGHU�FLHUWR�VLJQLȴFDGR�D�SDUWLU�GH�GHWHUPL-
nado ángulo. Los medios de divulgación arquitectónica han facili-
tado esta aproximación, pues han posibilitado que la totalidad de 
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los proyectos se muestre a través de algunas fotografías muy bien 
cuidadas que transmitan los conceptos deseados. En este sentido, 
ODV�IDFKDGDV�VH�YXHOYHQ�XQ�FDW£ORJR�GH�VXSHUȴFLHV�TXH�UHWUDWDU��\�
que buscan sobresalir para ofrecer un producto arquitectónico de 
consumo, manteniendo también el atractivo interior, que sólo es 
SRVLEOH�D�WUDY«V�GH�OD�H[WUHPD�ȴOWUDFLµQ�TXH�RIUHFH�OD�FXELHUWD�TXH�
las rodea, y que mantiene contacto con el paisaje urbano.

/RV�UHFXUUHQWHV�DUWLȴFLRV�HQ�ODV�IDFKDGDV�SURYRFDQ�XQD�IDOVD�
percepción. La transparencia que ofrece el uso del excesivo del 
YLGULR� HQ�PXFKRV� HGLȴFLRV�� GLVLPXOD� VX� LPSHQHWUDELOLGDG�� 7UDV�
esa delgada membrana acristalada mantiene su separación nece-
VDULD�\�HV�VXȴFLHQWH�SDUD�GHMDU�DIXHUD�DTXHOOR�TXH�SHUMXGLTXH�VX�
imagen pura y limpia. A pesar de la fragilidad que pueda tener el 
material, este se ve reforzado con otras adiciones: sistemas anti-
robo, guardias de seguridad y cámaras que registran el espacio, 
JDUDQWL]DQGR� VX�ȴUPH]D��/D� WUDQVSDUHQFLD�GH� VX�SLHO� VµOR� VLUYH�
para mostrar un producto comercial o una idea de relación con su 
entorno, pero no conlleva necesariamente a una permeabilidad 
D�ODV�SHUVRQDV��VLQR�XQ�ȴOWUR�GH�DSDULHQFLD�P£V�VXWLO��'H�PXFKDV�
maneras los actuales proyectos recurren a estos eufemismos para 
cambiar la percepción transmitida y provocar asombro y atrac-
ción que disuelvan aquella noción limitante. El constante empleo 
de recubrimientos impactantes es congruente con la comerciali-
]DFLµQ�GH�OD�DUTXLWHFWXUD��FX\R�ȴQ�HV�VREUHVDOLU�SRU�HQFLPD�GH�ORV�
demás productos, y como consecuencia sus límites son recubiertos 
de aparatosos recursos, cuya espectacularidad tiene una corta vi-
gencia, por lo que su constante transformación es necesaria, aun-
que su característica aislante se siga manteniendo. 

Recubrimientos metálicos, cristaleras, celosías prefabricadas, 
UHȵHFWRUHV�TXH�LOXPLQDQ�VXSHUȴFLHV��PDWHULDOHV�QRYHGRVRV��HQWUH�
otros elementos, son los disfraces que componen al muro ciego de 
nuestros tiempos.  
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Fotografía del sitio web Flickr.
Museo Soumaya
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Fotografía del sitio web http://www.rojkindarquitectos.com/.
Tienda departamental Liverpool.
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Fotografía de la página web http://www.archdaily.mx.
Poryecto Pabellón fabril, Vitra Campus, del estudio SANAA.
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Fotografía de la página http://www.vitra.com.
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Fotografía Jorge Sánchez Aldama.
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Vulnerabilidad de las fronteras 

El irresistible trazo de muros en nuestra sociedad contemporánea no 
aminora los miedos y el ansia presente en nuestras vidas. El senti-
miento de vulnerabilidad en tiempos donde todo se ha vuelto menos 
FODUR��GLVXHOYH�ORV�PRWLYRV�\�OD�MXVWLȴFDFLµQ�GH�QXHVWURV�WHPRUHV��GHV-
enfoca aquello que lo causa. No pudiendo enfrentar aquello que nos 
atormenta –o ni siquiera siendo capaces de visualizarlo– hace que 
este sentimiento nos invada todo el tiempo. Zigmunt Bauman señala 
este síntoma como el origen del miedo que vivimos actualmente: 

El miedo es más temible cuando es difuso, disperso, poco 
FODUR��FXDQGR�ȵRWD�OLEUH��VLQ�Y¯QFXORV��VLQ�DQFODV��VLQ�KRJDU�
ni casa nítidos; cuando nos rodea sin ton ni son; cuando la 
amenaza que deberíamos temer puede ser entrevista en to-
das partes, pero resulta imposible de ver en ningún lugar 
concreto. «Miedo» es el nombre que damos a nuestra incer-
WLGXPEUH: a nuestra ignorancia con respecto a la amenaza y 
a lo que hay que hacer.29

(VWH�FRQVWDQWH�PLHGR�FRQGXFH�DO� LUUHȵH[LYR� OHYDQWDPLHQWR�GH�
muros que, sin embargo, permea ante muchas de las adversidades 

29. Zigmunt Bauman, , Ediciones Paidos Ibérica, Madrid, 2007, p. 10.  
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de nuestros días. Las fronteras no detienen aquellas condiciones 
líquidas de nuestra sociedad, es decir aquellas en las que se visua-
lizan de forma poco clara sus orígenes y sus consecuencias –en oca-
siones indirectas. En un mundo interconectado (quizá ahora como 
nunca antes), los hechos generados tienen irremediablemente con-
secuencias que, no obstante, se han desligado de su origen. La conti-
nua segmentación y el drástico empobrecimiento de áreas urbanas, 
como formas de la injusticia del actual sistema dominante, no son 
hechos que no provoquen una reacción en la que las murallas no 
puedan ofrecer una resistencia, desmoronándose ante las crisis so-
FLDOHV�\�HFROµJLFDV�TXH�QRV�GHSDUDQ��/D�LQGLIHUHQFLD��\�OD�FRQȴDQ]D�
en la resistencia de los límites que contienen aquel mundo cada vez 
más desigual, no advierte sobre la vulnerabilidad de este sistema. 

Entre más muros se derrumban, más muros se construyen 
porque se considera que éstos son el único medio de frenar las 
terribles amenazas de las radicales condiciones del entorno. Sin 
embargo, son los muros los que no pueden ofrecer defensa ante las 
grandes consecuencias provocadas, reacciones que son igual de 
fuertes que las acciones de injusticia cometidas en el espacio que 
todos vivimos. En un mundo donde la pobreza es cada vez mayor, 
y las condiciones de esclavitud continúan,30 lo lógico es que exista 
una presión por ganar derechos básicos como un espacio propio; 
si los muros frenan esta situación, el empuje producido hacia éstos 
cobra fuerza al aumentar la injusticia y la decadencia exterior. Tal 
y como muestra Montaner, estas fronteras tienen una debilidad 
ante grandes manifestaciones sociales: 

Estas fronteras de dominio son calientes y frágiles y pueden 
saltar de manera imprevista cuando los grupos sociales se-
gregados se vean empujados por diversas razones –crisis 
económica, paro, abusos de poder, obligada la vuelta a la 
ciudad concentrada por escasez de energía hambruna, epi-
demias, etc.– a reencontrarse violentamente, como en los 
ULRWV�en Los Ánegeles en 1992 [o] los saqueos consecuencia 
de las crisis en Argentina en diciembre del 2001 [...]31

30. 27 millones de personas trabajan en condiciones de esclavitud según cifras de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT)
31. Josep Maria Montaner, Zaida Muxí, p. 93.
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Fotografías del sitio web Flickr.
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Al no tener válvulas de escape, estas murallas, funcionan como 
XQ� WDSµQ� GH� ORV� FRQȵLFWRV� XUEDQRV�� DO� DFXPXODU� OD� SUHVLµQ� TXH�
constantemente aumenta, se ven en el inminente peligro de ex-
plotar. Esta consideración se mantiene oculta y minimizada en la 
industria de la seguridad, que presenta a las barreras como el úni-
co medio para combatir a los peligros del mundo moderno. Se pre-
ȴHUH�LJQRUDU�DTXHOODV�YXOQHUDELOLGDGHV�SURSLDV�GH�ORV�O¯PLWHV�TXH�
marcamos, y no ser conscientes de los riesgos que ésto supone, las 
grietas y hendiduras que presentan dejan pasar aquellos cataclis-
mos presentes en nuestros días y que afectarán a todos por igual.

Las fronteras que construimos, no sólo muestran una debilidad 
por el estallido de las manifestaciones sociales, también se mues-
tran endebles a otras catástrofes presentes hoy en día. Ya no sólo 
se habla de fenómenos naturales como pudieran ser terremotos, 
huracanes, incendios, entre muchos otros, ni tampoco de acciden-
tes producidos por las máquinas y artefactos que eventualmente 
fallan como aviones, trenes, automóviles, sino más bien aquellos 
que dejan secuelas ambientales y desastres con grandes repercu-
siones irremediables, sucesos trágicos que afectan al mundo en-
tero y que transforman las situaciones del medio que habitamos 
afectando su delicado equilibrio. Acontecimientos como acciden-
tes nucleares, derrames petroleros o la dispersión de sustancias 
tóxicas en el ambiente, cargan con fuertes implicaciones para los 
que los refugios más seguros de nuestros días no presentan re-
sistencia alguna. Estos accidentes del tercer tipo32 son en muchos 
casos evitables, causados por negligencia y por los malos manejos 
de actividades de alto riesgo; son en gran medida producto de las 
conductas y mecánicas del sistema que dirige a la indiferencia de 
las fortalezas amuralladas que sin embargo se muestran despro-
vistas de inmunidad a estas desgracias cada vez más comunes. 

Por otro lado existen otras advertencias sobre la vulnerabili-
dad que nosotros podemos tener ante la irreparable construcción 
de muros por doquier, y es aquella relacionada con la libertad y 
el intercambio de los lugares que habitamos. Continuar con este 

32. Como han sido calificados por el escritor Fernando Díez al tener efectos incontro-
lables y de alcances desconocidos. Ver en Fernando Díez, “Accidentes del tercer tipo”, 
Buenos Aires, 25 de junio de 2010. 
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modelo nos aleja de esas aspiraciones y nos acerca a un mundo 
organizado en tribus,33 a un medio cada vez más individual y ais-
lado, en donde no exista el espacio común, aquel espacio público 
dedicado a la interacción y la observación del otro, de la diver-
gencia. Este panorama dominado por la segregación y la separa-
ción entre iguales nos alejaría de la intención de un mundo más 
equitativo y plural, y del crecimiento de nuestra propia identidad, 
ignorando aquella riqueza que podemos encontrar al vernos en el 
otro. Cerrarnos en corazas infranqueables nos está vendando los 
ojos, no sólo a las catástrofes inminentes para las que es necesario 
actuar y no dar la espalda, sino también para encontrar las rique-
zas de la diversidad actual, para poder dialogar, debatir y afrontar 
aquellos cataclismos en los que todos nos vemos afectados. 

En la Ciudad de México son muchas las murallas a punto de 
estallar, presionadas por las arduas condiciones sociales y las ex-
tremas diferencias que se observan en el territorio. El constante 
blindaje y el aumento de capas que protejen estos refugios, tiene 
que ver con el miedo a dicha presión social que muestran constan-
temente explosiones en las que los muros no siempre oponen re-
sistencia. El notable desequilibrio social, que muestra formas vio-
lentas de conducta, ha aumentado al incrementar los trastornos 
colectivos; la falta de educación, la elevación del resentimiento, de 
incomprensión hacia el otro, y el individualismo imperante, han 
desatado expresiones agresivas que alimentan un miedo constan-
te en la sociedad. Sin embargo los muros no siempre protegen de 
estas adversidades, en donde los blindajes, los sistemas de seguri-
dad y las rejas se derrumban ante las extremas reacciones, de una 
presión desmesurada que las barreras no pueden detener más. 
Cada que se construye un muro que separa dos condiciones tan 
desiguales, aumenta la presión social por recuperar aquel espacio 
al que han sido negados. Al continuar esta conducta, la polaridad 
aumenta y por lo tanto la vulnerabilidad de los muros, en donde 
no sabemos dónde aparecerá la siguiente grieta.

33. Tal y como menciona Maffesoli al señalar un tiempo estructurado en tribus, al refe-
rirse que cada grupo convive por separado sin relacionarse entre ellos. Ver en Michael 
Maffesolim Icaria Editorial, Barcelona, 1991, 288 pp.  
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Del círculo a la espiral

“Pero si el autor nos regala una obra en espiral entonces hay 
esperanza todavía, el círculo no lo da porque está cerrado 
para siempre”.34

Tomo esta frase de María Zambrano para trasladarla al contexto 
de los límites. La actual producción de gran parte de los arquitec-
tos está generando círculos cerrados en el entorno físico; el círculo 
en su imagen pura y limpia, ha sido trazado para que sus bordes 
no se abran y permanezca en su estado estático. El universo, en el 
que el círculo representa un todo, se ve proporcionado por la idea-
lización del proyecto, el arquitecto determina este mundo, y para 
ello necesita cerrarlo, separarlo, dejarlo fuera de lo inusitado. Es 
en sí liberarlo de la contaminación de otros factores externos para 
SRGHU�DV¯�GDUOH�XQ�VLJQLȴFDGR�EDVWDQWH�P£V�FRQVXPLEOH��8QD�LPD-
gen edulcorada y simple que transmita un mensaje atractivo, un 
eslogan. Así, se convierte en un objeto que transmite ideas, y no 
TXH�UHFLEH�LGHDV��8Q�F¯UFXOR�HVW£WLFR�H�LQDOWHUDEOH��TXH�QR�SHUPLWH�
el movimiento y la alteración, ni que otras fuerzas lo deformen o 
lo construyan. 

34. María Zambrano, Los bienaventurados, Ediciones Siruela, Madrid, 1990, p. 27. 
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Si la arquitectura –aquella planeada desde la disciplina– conti-
núa haciendo círculos, está promoviendo la formación de mónadas,35 
con un enfoque limitante que no dialoga con un entorno mucho más 
complejo –y posiblemente con mayor riqueza al tener un mayor po-
tencial. En su afán por buscar aquellos ideales vendidos, y por sor-
prender a a quienes habitan los recintos que fabrica, sus universos 
constantemente son retocados, restaurados, y parchados aunque en 
realidad permanezcan inmóviles, un continuo cambio de fachada 
TXH�QR�LQYROXFUH�OD�PRGLȴFDFLµQ�GH�VXV�FRQGLFLRQHV�LQWU¯QVHFDV�FLU-
culares. La profesión se mueve dentro de estos ejes determinantes. 

El desperdigado fomento de los círculos en el paraje que vivi-
mos, tiene que ver con la predilección por las cualidades de se-
guridad y por las ventajas prácticas que éste engendra: al estar 
cerrado uno puede generar una imagen tal como la preconcibió 
sin tener que lidiar con imprevistos, y permite no tener dudas al 
respecto de la respuesta que genera el arquitecto; desestimando, 
sin embargo, las debilidades y las frustraciones que pueden ser 
acarreadas por la marcada delimitación de esta geometría. Al es-
tar cerrado, impera una única visión y la reducción del universo 
que simula. Por ello la arquitectura diseñada de esta forma man-
tiene una imagen ideal por un corto periodo, y por lo tanto recurre 
a la estrategia de cambiar continuamente su apariencia, un suce-
sivo cambio de piel para mantener su prestigio.      

El mensaje que nos transmite Zambrano permite vislumbrar 
un cambio de perspectiva. Al encontrar en la espiral una alteridad 
del círculo, nos enfrenta a una exploración de las formas desde 
un entendimiento conceptual. La espiral dibujada desde el movi-
miento abre los límites –sus límites– y deja de estar permanente-
PHQWH�VHOODGD��8QD�HVSLUDO�TXH�SHUPLWH�HO�FRQWLQXR�FUHFLPLHQWR��OD�
H[WHQVLµQ��\�DO�PLVPR�WLHPSR�HO�UHJHQHUDUVH��ȵXLU��\�DOWHUDUVH��(VWD�
ȴJXUD�SRGU¯D�VXSRQHU�XQD�DOWHUQDWLYD�GHO�KHUPHWLVPR�DFWXDO��DO�
generar otro tipo de paradigmas sobre los que se rijan las vertien-
WHV�DUTXLWHFWµQLFDV��8QD�HVSHUDQ]D�SDUD�OD�FRQYLYHQFLD�XUEDQD�\�
HO�LQWHUFDPELR�VRFLDO��SDUD�HO�ȵXMR�\�OD�LQWHJUDFLµQ�GHO�HQWUDPDGR�
que se fragmenta en la ciudad.

35. En el sentido que generan un “todo”, un universo que contiene todo lo necesario y en 
donde cualquier cosa puede representar su totalidad. 
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Imagen del sitio web http://nodebox.net.
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1. Carlos García Vázquez, Op cit., p. 225.

“Del interior climatizado de la casa, 
al interior climatizado del automóvil, 
al interior climatizado del garaje, 
al interior climatizado del túnel, 
DO�LQWHULRU�FOLPDWL]DGR�GH�OD�RƬFLQD�q1
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2. Por socializado me refiero a que tiene una “socie-
dad artificial” (o mejor dicho incompleta), que, de igual 
forma que el clima artificial, genera un cofnort y la po-
sibilidad de un espacio más atractivo que el incómodo 
exterior, condición propia de un contexto como la 
Ciudad de México, en donde el clima no es un factor 
tan determinante que propicie un hermetismo de los 
espacios sino más bien su situación social. 

Del interior socializado2 de la casa, 
al interior socializado del condominio, 

al interior socializado del auto, 
al interior socializado del centro comercial, 

al interior socializado�GH�OD�RƬFLQD�
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Particularidades regionales

Alrededor del mundo existen patrones que indican un aislamiento 
de la arquitectura hacia la relación urbana. En ciudades diferen-
WHV�HQFRQWUDPRV�XQD�HVWUXFWXUD�TXH�FRQȴJXUD�HVSDFLRV�VHOODGRV�\�
delimitados hacia ciertos grupos y hacia ciertos usos, lo que limita 
interacciones propias del entorno urbano. Esta tendencia global 
sin embargo no se da de la misma manera en todas las latitudes, 
pues los contextos sociales y políticos moldean la manera en que 
VH�PDQLȴHVWD�GH�DFXHUGR�D�FDUDFWHU¯VWLFDV�SURSLDV�GHO� OXJDU��3RU�
ello, a pesar de que esta estructura de espacios cerrados guarda 
ciertas similitudes en variadas ciudades, cabe mencionar que no 
se puede generalizar la forma y los mecanismos particulares que 
VH�GHVDUUROODQ�HQ�FDGD�UHJLµQ��/DV�ȴJXUDV�\�ORV�FRPSRUWDPLHQWRV�
TXH�GHȴQHQ�HVWD�HVWUXFWXUD�QR�VRQ� ORV�PLVPDV�HQ�1RUWHDP«ULFD�
TXH�HQ�(XURSD��$V¯D�R�$P«ULFD�/DWLQD��DXQTXH�H[LVWDQ�LQȵXHQFLDV�
y relaciones entre ellas. 

En el contexto de América Latina son distintos rasgos los que 
permiten englobar esta región; en ella se comparten característi-
cas culturales, sociales y políticas, aunque cada territorio tenga 
sus matices y sus excepciones propias. México, incluido en este 
contexto, comparte muchos de los escenarios que forman parte 
de las ciudades establecidas en dicho conjunto, teniendo sin em-
bargo particularidades únicas. En él se efectúa la relación entre 
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3. Saskia Sassen explica que en ciudades que tienen una densa historia también se ha 
incorporado una estructura global, una estructura que las ha hecho cambiar su fisonomía 
de acuerdo a parámetros económicos y políticos, que permiten a estas ciudades “sobre-
vivir” a las dinámicas mundiales, pero que también es la responsable de transformar los 
espacios de la ciudad de acuerdo a valores monetarios. Ver Saskia Sassen, plática sobre 
congreso Arquine 14. 

dos medios muy distintos: la colindancia con el país del norte 
traza una línea que separa dos realidades muy distintas, aunque 
HVWD�FHUFDQ¯D�WDPEL«Q�VH�YHD�FRPR�XQD�LQȵXHQFLD�PX\�PDUFDGD�
en muchos de los componentes urbanos (como la introducción de 
marcas y estilos de vida). En esta mezcla de situaciones y de rela-
ciones culturales, México ha sido la sede de estructuras urbanas 
únicas, y ha experimentado la intromisión de modelos globales 
que se adecúan de acuerdo a los patrones particulares que dan 
forma a sus asentamientos urbanos. 

La enorme Ciudad de México es un ejemplo de esta mezcla de 
estructuras y de ideologías en un conglomerado urbano. En esta 
megalópolis se desarrolla una interacción de diferentes costum-
bres y de variadas formas de vida. Sin embargo, también ha sido 
parte de una estructura global3� TXH� LQFRUSRUD� LQȵXHQFLDV� HQ� OD�
construcción del entorno físico. Todo ello ha dado como resultado 
la particularización de modelos globales, y también de la propia 
estructura de espacios cerrados hacia la ciudad. Si bien existe la 
asimilación de una visión norteamericana, región donde han na-
cido formas notoriamente antiurbanas –como la vida suburbial 
en las JDWHG�FRPPXQLWHV, las cuales están rodeadas por un entorno 
natural, no urbano–, es evidente que se han adaptado de manera 
GLVWLQWD�EDMR�RWUDV�FDUDFWHU¯VWLFDV�WHUULWRULDOHV�TXH�UHȵHMDQ�RWURV�
sistemas políticos y diferentes administraciones urbanas.

Por lo tanto, el sistema de espacios cerrados que conducen a 
una segregación social ha generado una serie de características 
independientes a las de otros contextos. Las condiciones sociales y 
políticas que han encaminado la formación de un denso conglome-
rado urbano y de proximidades estrechas entre distintos grupos y 
diversos entornos físicos –lo que podría pensarse que respondiera 
a une estrecha relación social– ha conducido sin embargo a una 
marcada delimitación y a un aislamiento de ciertos grupos que 
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4. Edward Soja opina que las interacciones que ocurren en las ciudades donde se com-
parten ideas y conocimientos diferentes y variados, son las que permiten fomentar la 
creatividad, la prosperidad y el desarrollo en los asentamientos humanos. Ver en Edward 
Soja, Postmetropolies, Critical studies of cities and regions, Blackwell, Maden, 594pp. 
5. Gonzalo A. Savarí propone esta sentencia al advertir la separación y el aislamiento territo-
rial basado en las dimensiones objetivas y simbólicas de la segregación, con lo que hace notar 
la importancia de los estigmas hacia ciertas áreas en la construcción de esta configuración 
espacial. Ver en Gonzalo A. Saraví, “Mundos aislados: segregación urbana y desigualdad en la 
ciudad de México” en Revista Eure, Vol. XXXIV, núm. 103, pp. 93-110, diciembre 2008.  

han transformado la densidad urbana en una fragmentación del 
territorio, es decir, que la estrechez de diversas condiciones me-
tropolitanas ha ido a la par de la formación y reiteración de límites 
dentro de un mismo territorio. Esta propiedad dista de aquel aisla-
miento en el que los espacios se alejan de la ciudad al retirarse a las 
periferias, como sucede en gran parte en Norteamérica donde es, en 
dado caso, un aislamiento interno. Aquí más bien son las fronteras 
impermeables las que garantizan ese alejamiento y las que permi-
WHQ�HVD�HVWUHFKH]�JHRJU£ȴFD�GRQGH�FROLQGDQ�HQWRUQRV�GH�GLIHUHQFLDV�
marcadas. Es, sin embargo, este aislamiento basado en las fronteras 
el que caracteriza a toda una estructura implementada en la ciudad, 
y que ha trasformado los diferentes espacios de la ciudad, pues al 
fragmentarlo con el uso constante de límites impenetrables se rom-
pen muchas de las relaciones preexistentes en el territorio y se des-
hacen interacciones sociales que forman parte de la riqueza urbana.4 

De esta forma que se desarrollan visiones que indagan en esta 
“coexistencia de mundos aislados”5 como propia de este contexto; 
mundos que conviven estrechamente pero que desarrollan meca-
nismos para mantenerse aislados. Por lo tanto, también debemos 
observar que existe una estructura física propia para este sistema, 
es decir una arquitectura particular que permite el funcionamien-
to de este esquema. Es la arquitectura la que permite materializar 
aquellas dinámicas sociales y de distribución del territorio; en este 
sentido la arquitectura es quien permite construir un entorno frag-
mentado en un conglomerado urbano denso, a lo que podríamos 
denominar una arquitectura cerrada sobre sí misma y que se cons-
WUX\H�DO� LQWHULRU��8QD�WLSRORJ¯D�GH�YDULDGDV�IRUPDV�SHUR�TXH�FRQ-
servan esta condición, misma que le ha permitido extenderse sin 
problemas ante una marcada diferenciación social en el territorio. 
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6. Diversos teóricos, como Edward W. Soja, Edward Glaeser, Felipe González Ortiz, 
Josep Maria Montaner, Zaida Muxí, Richard Sennet o Saskia Sassen, opinan sobre la in-
teracción urbana y las relaciones que ocurren en la ciudad como un aspecto positivo 
de las mismas, y que están ligadas a la creatividad, la generación de ideas, y un mayor 
entendimiento de nosotros mismos, lo que promueve un desarrollo y una mejoría en el 
espacio que habitamos. 

Sin embargo, está condición también delimita los ejes que sigue la 
arquitectura, reduciendo las soluciones que esta pudiera brindar, 
OR�TXH�VLJQLȴFD�TXH�VL�ELHQ�OD�DUTXLWHFWXUD�SXHGH�VHU�XQ�PHGLR�SDUD�
mejorar las condiciones urbanas y sociales, al limitar estas propues-
tas, pierde este potencial para convertirse en un reforzamiento de 
las propias condiciones negativas de las ciudades contemporáneas. 

Esta arquitectura particular –que surge a partir de una tenden-
cia global– es la que permite que, en contextos de gran desigualdad 
espacios cerrados y de gran atractivo, puedan convivir estrechamen-
WH�FRQ�HQWRUQRV�GHSORUDEOHV��OR�TXH�VLJQLȴFD�TXH�HV�OD�DUTXLWHFWXUD�
la que posibilita, en gran medida, la evasión para atender a un des-
equilibrado medio urbano al generar un modo de supervivencia que 
retenga los aspectos negativos sociales que se suscitan en el entorno 
metropolitano, aunque ello implique también delimitar los aspectos 
enriquecedores que en él se dan.6 La disciplina se ha encargado de 
extender las formas y las apariencias de esta tipología de gran éxito 
frente a los contextos críticos contemporáneos: aquella que vuelve 
exclusivos los espacios “sanos” apropiados por un sector y que niega 
las relaciones exteriores. Es por ello que este tipo de arquitectura se 
compone principalmente a través de los límites que genera; límites 
que pueden ser fachadas o rejas, pero que en cualquier caso rodean 
el perímetro del territorio al límite, envolviendo un espacio para in-
teriorizarlo y de esta forma dotarlo de exclusividad y control. Esto 
provoca un reducido espacio público –como lo es la calle peatonal–, 
el cual queda bordeado por los límites de estos proyectos, pues en la 
distribución del territorio no existe un área que ligue aquellos dos 
entornos; es simplemente el residuo sobrante, el mínimo espacio 
para transitar el que queda como un espacio de interacción públi-
ca, colindando con los perímetros de aquellos espacios privados que 
tienen una variabilidad de formas –y de límites–, lo que les permiten 
pasar de alguna manera un poco más desapercibidos. 
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7. Las rejas, las bardas, los alambrados, las mallas, los controles de acceso son indispensa-
bles para mantener aislados a estos espacios debido a su cercanía con otros entornos urba-
nos, por lo tanto su proliferación va acompañada de la producción de este tipo de espacios. 
Muchos de los espacios de la ciudad se transforman por la presencia de estos elementos.  
8. Felipe González Ortiz habla de esta situación en los fraccionamientos cerrados de 
Huxquilucan que buscan distinción y mostrar aquel poder adquisitivo del que gozan. 
Ver en Multiculturalismo y metrópoli. Cultura y política en un fragmento urbano (antropología 
urbana), Universidad Aútonoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa, División de Ciencias 
Sociales y Humanidades, p. 18

Considero que las particularidades de ésta arquitectura radi-
can en estos puntos: en la colindancia estrecha de mundos cerra-
dos, y por lo tanto en la importancia de las fronteras entre estos 
espacios, lo que produce remarcar físicamente los límites, a la vez 
que se multiplican las barreras materializadas,7 y por otro lado 
en asimilación de estos límites dentro del paisaje urbano que re-
presentan la propia diferenciación social tan marcada; aunado a 
ello, los espacios cerrados buscan no sólo una diferenciación sino 
también un alejamiento, lo que conduce a la construcción de espa-
cios cargados de simulaciones que funcionen como un narcótico. 
Esto ha dado como resultado, por un lado, la repetición constante 
de un mismo tipo de proyecto: centros comerciales, condominios y 
supermercados; y el uso reiterado de elementos iguales: controles 
de acceso, rejas, mallas, escaparates, sensores, alarmas, cámaras, 
y a su vez la insistencia en actividades encaminadas al consumo 
y al espectáculo, mismas que refuerzan la noción de narcótico de 
estos proyectos. Sumado a esto, también se busca sobresalir, do-
tar de distinción y estatus a los espacios, lo que se traduce en una 
jerarquización del territorio. Los espacios buscan representar un 
nivel de vida, un cierto gusto y un estrato social de determina-
do poder adquisitivo, de tal forma que las apariencias se vuelven 
cruciales.8� /D�ȴJXUD�GHO� DUTXLWHFWR� FREUD�DTX¯�XQD� LPSRUWDQFLD�
a la hora de generar aquellas imágenes que evoquen a todos esta 
GLVWLQFLµQ�EDVDGD�HQ�HVWHUHRWLSRV��WHQGHQFLDV�H�LQȵXHQFLDV�HQ�ODV�
que la mercadotecnia y la publicidad están entrometidos. 

8Q�PLVPR�SDLVDMH�SDUWLFXODU�VH�FRQVWUX\H�HQWRQFHV�FRPSXHVWR�
por un gran número de límites físicos, por modelos de actividades 
narcotizadas, y por la reducción constante de espacios propues-
tos para la convivencia y la interacción social, sustituidos por una 
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9. Cabría decir que las crisis sociales y difíciles circunstancias acarreadas de la exclusión urba-
na y por lo tanto de fuentes de empleo, educación, etc. han orillado a que grupos excluidos 
presionen para poder asentarse dentro del medio urbano. Cuando éstos se vuelven más 
numerosos es difícil controlar su ocupación en espacios que han ido “sobrando” en la ciudad, 
aunque existan muchas políticas que impiden que éstos usen determinados espacios, como 
son las macetas gigantes colocadas fuera de los metros para evitar el comercio informal.

estructura desligada de la ciudad, que produce que las relaciones 
urbanas sean desplazadas a los residuos urbanos. La arquitectura 
de la integración y manifestación multicultural (plazas, parques, 
bulevares, cafés, calles peatonales y sus interacciones urbanas) 
está siendo suplantada por una estructura que limita dichos en-
cuentros, basada en una arquitectura cerrada y autónoma con 
fronteras impermeables ante una densidad urbana, lugares que 
nieguen a las minorías y a les excluidos.

(VWD� SDUWLFXODULGDG� SRGU¯D� SHUPLWLUQRV� UHȵH[LRQDU� VREUH�
algunas consideraciones. En primer lugar sobra la “cercanía” de 
estos mundos o ambientes que se distribuyen en el territorio ur-
bano, lo que arroja ciertas brechas sobre este modo de segregación 
espacial. En este sentido se podría decir que la cercanía permite 
ofrecer algunas salidas para regenerar la convivencia y la integra-
ción de distintos grupos. Si la impenetrabilidad de los límites se 
transforma, entonces se posibilita la generación de vínculos entre 
espacios polarizados, lo que puede llegar a atenuar el extremo ais-
lamiento y las marcadas diferenciaciones territoriales. En segun-
do lugar se puede analizar sobre una característica que pudiera 
tener un impacto de cierta forma positivo, y también en función 
de esta cercanía de medios distintos y en la relación de esta estre-
chez por medio de membranas impermeables, pues son estas dos 
condicionantes las que permiten la inserción de algunos espacios 
ȊLQGHVHDEOHVȋ�GHQWUR�GH�OD�FRQȴJXUDFLµQ�XUEDQD��&RQ�HVWR�PH�UH-
ȴHUR�D�TXH�JUDFLDV�D�OD�LPSHQHWUDELOLGDG�GH�ODV�IURQWHUDV�SXHGHQ�
insertarse en el medio urbano espacios como asentamientos irre-
gulares, reclusorios, tianguis, o puestos informales,9 pues todos 
ellos no afectan el interior de aquellos espacios cerrados, aunque 
sí propicien métodos de defensa (construcción de muros, alambra-
dos, rejas y controles de acceso) ante su “aparición”. Con todo y 
HOOR��VLJXH�H[LVWLHQGR�XQD�FHUFDQ¯D�JHRJU£ȴFD�\�HV�SRVLEOH�TXH�HQ�
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un determinado espacio se encuentren a pocos metros un condo-
minio cerrado, un tianguis, un reclusorio, negocios informales y 
variados grupos de personas, y de visiones sobre el territorio. 

Sobre esto, no obstante, hago algunas observaciones, las cuales 
vienen encaminadas con el aspecto negativo que tiene la respuesta 
proporcional a la cercanía con la impenetrabilidad de los límites, 
pues éstos se imponen a las relaciones preexistentes y desdibujan 
los vínculos que existían en el lugar, y aunque permiten insertar 
otras manifestaciones culturales a escasa distancia (dígase tian-
guis o ambulantes), también niegan las interacciones que pudie-
ran desencadenarse, imponiendo fronteras infranqueables que 
rompen los antiguos intercambios. El problema principal del tra-
zado intensivo de fronteras, es su difícil borrado. La construcción 
GH�O¯PLWHV�WDQ�FODURV�\�GHȴQLGRV�GHOLPLWD�\�GLULJH�ODV�IXQFLRQHV�GH�
OD�FLXGDG��OR�TXH�SURSLFLD�XQD�FRQȴJXUDFLµQ�HVW£WLFD�\�U¯JLGD��VLQ�
margen para la constante regeneración, por lo tanto, esto degene-
ra en que trazar más limites sea la manera de seguir permitiendo 
el crecimiento y la renovación de la ciudad, hecho que trae consigo 
un gran peligro el de romper con todo tejido que hilara las relacio-
nes urbanas de acuerdo a un intercambio, y que su regeneración 
sea cada vez más complicada. 

Entonces las remarcadas fronteras traen, por un lado, el recha-
zo y la reiteración de comportamientos segregativos, a pesar de la 
estrechez, y por el otro, una ruptura del tejido de la ciudad y sus 
intercambios lo que fomenta el continuo mecanismo cerrado para 
OD�JHQHUDFLµQ�GH�QXHYRV�HVSDFLRV�� OR�TXH� VLJQLȴFD�TXH�FRQ�HVWRV�
espacios sean los más fáciles de construir puesto que no necesitan 
recomponer o insertarse en la trama urbana, sino incorporar los 
VHQFLOORV�ȵXMRV�YLDOHV�D�VX�IXQFLRQDPLHQWR��DV¯�HVWD�DUTXLWHFWXUD�
no sólo reduce las posibilidades de una escala peatonal (las del 
intercambio), sino que promueve la expansión de las redes desti-
nadas al automóvil (una estructura también cerrada).
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Fotografía de Google Maps. 
La colindancia de medios urbanos distintos.
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Esquema del autor.
La arquitectura lleva al límite la apropiación del suelo imponiendo barreras que se ex-
tienden por muchos metros. En este esquema se muestra la calle de Arenal, de la colonia 
Tepepan, en la Ciudad de México, en dicho gráfico se muestra una delgada línea, el único 
espacio que queda en donde cualquiera puede transitar, una estrecha banqueta que queda 
al margen de los espacios encapsulados. Así la calle se convierte en una vereda franqueada 
por una enorme muralla con muchas formas (ya sea un muro de piedra, una reja o una 
entrada controlada) que divide el camino de los paraísos que se encuentran detrás de la 
misma (un club de golf, áreas deportivas y vegetales, o recidencias exlusivas). La delgada 
línea se extiende hace notar el único espacio asfixiante que queda para la diversidad.

Calle de Arenal

Club de golf  México

Conjunto residencial
Las Tortolas

Deportivo del 
sindicato de salud
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Conjunto residencial
Colinas del bosque
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Fotografía del autor.
La presencia de la densa vegetación oculta la hostilidad del camino limitado por 
una gran muralla que oculta los grandes paraísos exclusivos.
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Fotografías del autor.
La presencia de otros grupos está condiciona-
da por la presencia de muros infranqueables. 
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Fotografías del autor.
Los sistemas de control hacia “el otro”, en la primera imágen se muestra el cateo reali-
zado a los trabajadores del lugar, en la segunda la ardua condición peatonal de la calle.
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La interiorización del espacio

8QD�GH�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV�GHO�PHGLR�TXH�KDELWDPRV�DFWXDOPHQWH��
es su marcada tendencia por el interior. A lo largo del tiempo, éste 
ha representado un lugar íntimo que se opone a la multitud colec-
tiva y a los espacios donde ocurren la mayoría de los intercambios. 
El interior proporciona soledad, o por lo menos unas selectivas re-
ODFLRQHV�GRQGH�H[LVWH�XQ�DOWR�JUDGR�GH�FRQȴDQ]D��(O�H[WHULRU��SRU�
su parte, tiene que ver con un espacio donde, en teoría, cualquiera 
puede estar y donde se llevan a cabo distintas actividades de inte-
racción. Aunque estos dos adjetivos, uno dedicado a la vida priva-
GD�\�HO�RWUR�D�OD�S¼EOLFD��SXHGDQ�VHUYLU�SDUD�FDOLȴFDU�D�GLVWLQWRV�
espacios, no es un binomio que no tenga matices y relaciones entre 
V¯��8QR� WLHQH�TXH�YHU�FRQ�HO�RWUR��\� VXV�FDUDFWHU¯VWLFDV� WLHQHQ�UH-
SHUFXVLRQHV�PXWXDV��([LVWHQ�PXFKDV�JDPDV�GHQWUR�GH�HVWDV�FODVLȴ-
caciones: espacios llamados “públicos”, pero selectivos, y espacios 
privados que se derivan de actividades públicas. Por lo mismo, 
esta diferencia entre público y privado no es tan clara, y de igual 
forma la distinción entre los “interiores” y los “exteriores” puede 
implicar distintos cuestionamientos y contradicciones. 

$�SHVDU�GH�HVWD�GLIXVD�FDOLȴFDFLµQ��HV�SRVLEOH�REVHUYDU�XQ�SUH-
dominio de lo interior. Espacios selectivos, cerrados y controlados 
han ocupado una buena parte del medio en que vivimos, y han 
ido suplantando espacios que tienden a una mayor exterioridad. 
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Obra Piece of nature del artista Haus Rucker Co. 

• 



198



199

Fotografía del sitio web Flickr.
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La interioridad que persiste se puede observar no sólo en un as-
SHFWR� JHRJU£ȴFR�� OXJDUHV� SURWHJLGRV� GH� ODV� LQFOHPHQFLDV� GHO� DP-
biente natural en donde no hace frío ni calor, donde no llueve, ni 
hace viento, sino también se puede notar desde un ámbito social, 
espacios en los que uno no está en el “exterior” colectivo, en los que 
si bien pueden estar a la intemperie, en una supuesta exterioridad 
física, forman parte de un interior selectivo que no forma parte de 
la totalidad de encuentros que ocurren en un verdadero exterior. 

En contraposición al ambiente hostil exterior –ya sea por las in-
FRPRGLGDGHV�GH�ORV�DVSHFWRV�FOLP£WLFRV��R�SRU�HO�FRQȵLFWLYR�EXOOL-
cio social–, el interior ha ofrecido toda una serie de comodidades 
TXH�OR�YXHOYHQ�P£V�DWUDFWLYR��<D�VHD�SRU�FOLPD�DUWLȴFLDO��R�SRU�VX�
VHOHFWLYD�LQWHUDFFLµQ��OD�FLXGDG�VH�KD�LGR�FRQȴJXUDQGR�HQ�EHQHȴ-
cio de estos espacios, dejando olvidados y a la deriva al exterior de 
las relaciones colectivas. 

El exterior recreado en el interior. 
Los espacios urbanoides

(O�IXHUWH�LPSXOVR�TXH�KD�WHQLGR�HO�LQWHULRU�HQ�OD�FRQȴJXUDFLµQ�GH�
muchas ciudades se puede ver a través de los modelos arquitectó-
nicos y urbanos que la transforman. Estos modelos, en gran par-
te, han promovido una hegemonía por lo interior, pues éste puede 
proporcionar una cualidad muy valiosa para su popularidad en la 
sociedad contemporánea: su control. El interior ofrece una carac-
terística que puede añadir un gran atractivo a los proyectos ar-
quitectónicos; y es que el control que este permite, posibilita que 
HVWRV� VH�YXHOYDQ�REMHWRV� OODPDWLYRV�GH� FRQVXPR��8Q� LQWHULRU�GH-
terminado y preestablecido puede proporcionar mensajes claros 
que se pueden vender a la sociedad, imágenes diseñadas sin que 
se vean alteradas por lo inusual, pues en estos espacios la mayor 
parte está calculado. Esta ventaja ha hecho más que se busque una 
interiorización de muchos de los aspectos de la vida exterior, una 
serie de representaciones y simulaciones de éste. Lo anterior con-
duce a un simulacro urbano, un espacio aparentemente completo e 
ideal, que se contrapone al desencanto producido por la decadencia 
del exterior en el que la diversidad de situaciones y de condiciones 
sociales no permite mantener el control y el manejo para crear una 
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10. Paul Goldberger, “The rise of the private city”, en Breaking Away: The future of the cit-
ies, editorial Julia Vitullo-Martin (New York: Twentieth century found press, 1996), p. 140.

imagen ideal y limpia en un mundo en el que pasan muchas más 
situaciones que no encajan en estos escenarios.

La predilección por este tipo de espacios encapsulados, donde 
se recrean diversos escenarios en su interior, generando simula-
ciones controladas y seguros, ha permitido sustituir la necesidad 
de verdaderos espacios de interacción social y colectiva, por la ne-
cesidad de espacios de actividades controladas, lo que ha alentado 
a la formación de todo tipo de lugares y de actividades que se de-
sarrollen en el interior. Esta tendencia se ha vuelto una conducta 
IUHQ«WLFD�GHQWUR�GH�OD�DUTXLWHFWXUD��8Q�EXHQR�Q¼PHUR�GH�SUR\HF-
tos buscan introducir parte de la vida urbana dentro de un entor-
no manipulado y diseñado en su totalidad para  no permitir que 
entren sorpresas desagradables. En ellos se fabrica un escenario 
XUEDQR�ȴOWUDGR��IDQWDVLRVR�H�LG¯OLFR��TXH�KD�VXVWLWXLGR�ORV�DQWLJXRV�
espacios de convivencia y recreación. Es lo que Paul Goldberger 
KD� FDOLȴFDGR� FRPR� ȊHVSDFLRV� XUEDQRLGHVȋ�� ȊOXJDUHV� TXH� SUHWHQ-
den ofrecer algún grado de experiencia urbana en un entreteni-
do y acordado ambiente privado”,10 espacios que se han extendido 
como un señuelo comercial, en donde el crimen, la pobreza y los 
indigentes han sido, aparentemente, erradicados. 

De esta forma, los centros comerciales han introducido “plazas” 
HQ�VXV�LQWHULRUHV�D�WUDY«V�GH�XQ�PRELOLDULR�TXH�HVFHQLȴFD�HO�PHGLR�
urbano; las residencias exclusivas de los barrios cerrados se han di-
señado con bancas y farolas que simulan una calle abierta y de libre 
tránsito; y algunos de los importantes centros empresariales tienen 
jardines y sendas detrás de las rejas que los limitan; así como los 
aeropuertos muestran en sus espacios fotografías de la vida “típica” 
del lugar, tratando de dotar de alguna identidad y de sentido a un 
espacio que se ha asilado del medio urbano. Paulatinamente estos 
espacios se han convertido en el entorno por el que se desenvuelve 
una parte de la población, creando su propio “entorno urbano” al 
que no todos pueden entrar. Así, se han convertido en una forma 
de vida en la que se puede prescindir de lo indeseado, evitando el 
exterior donde existe la pobreza y la diferencia. 



202

Fotografía del autor.
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Fotografía del autor.
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Imagen de Street View de Google Maps.
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Fotografía del autor.
El espacio urbanoide.
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11. Trevor Boddy, en Michal Sorkin, “Underground and Overhead: Building the Analo-
gous City”, en Michael Sorkin, Variaciones sobre un parque temático, Editorial Gustavo Gili, 
Barcelona, 2004, pp. 123-153. 

Para Trevor Boddy,11 esta forma de vida que antes había sido 
característica de los suburbios se ha ido instaurando en los cen-
tros urbanos, en lo que ha llamado la “suburbanización del cen-
WURȋ��FRQ�OR�TXH�VH�UHȴHUH�D�OD�LQWURGXFFLµQ�GH�DTXHOORV�PRGHORV�W¯-
picos de las periferias, herméticos y homogéneos, como los centros 
comerciales, dentro del conglomerado urbano más denso. Esto ha 
propiciado la sustitución de plazas, parques, por espacios interio-
rizados que sirven como lugares de encuentro para un determina-
do grupo de la sociedad, pero que sin embargo están enfatizados 
para propiciar únicamente las actividades de consumo. Esta susti-
tución ha transformado el modo en que las personas se relacionan 
y conviven entre sí en estos espacios de encuentro controlado.

La generación de este sustituto de vida urbana para una parte de 
la población, puede desencadenar una extrema polaridad, ya que se 
exacerban las desigualdades. La construcción de una ciudad en la 
que muchas de sus partes estén dedicadas a un grupo particular, y a 
actividades interiores que tengan una escasa relación con el exterior, 
genera la ruptura de sus otras partes, las que pertenecen a los ex-
cluidos, los cuales quedan a la deriva de construir su propia ciudad 
con materiales precarios, y bajo la amenaza de que poderosos pro-
motores puedan desplazarlos para construir otro interior controlado 
para la clientela cautiva que vive en los “espacios urbanoides”, indi-
ferentes ante los problemas comunes que atañen a todos por igual, y 
que afectan incluso a los que optan por la vida interior. Borrando las 
simulaciones, el exterior se ve como un entorno lleno de problemas, 
que sin embargo son más factibles de solucionar en el intercambio 
de ideas que ofrece el mismo; recuperar esta interacción permite en-
FDUDU�ORV�FRQȵLFWRV�TXH�VXEVLVWHQ�HQ�ODV�FLXGDGHV�FRQWHPSRU£QHDV��

El remplazo de lo exterior

El desinterés causado hacia el exterior, ha propiciado la falta de 
atención a su recuperación, mostrándose en las políticas públicas 
escasas o inexistentes para revitalizarlo y en lo poco que parece 
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afectar esto a quienes promueven y viven de forma aislada. En un 
FRQWH[WR�GRQGH�OR�SULYDGR�FRQȴJXUD�JUDQ�SDUWH�GHO�WHUULWRULR��HO�LQ-
terior se ha vuelto imprescindible, y el exterior, desestimado para 
los promotores de los espacios comerciales, ha quedado olvidado. 
Éste es afectado por la evasión para resolver los problemas sociales, 
pues es aquí, fuera de las corazas que protegen al interior, donde 
se muestra de manera exacerbada los problemas actuales que con-
lleva el actual auge del espacio privado y exclusivo para algunos. 
Es en este exterior decadente donde aquellos que no han formado 
parte de la vida interiorizada, conviven e interactúan en los res-
tos y residuos de ciudad que les han dejado las inmobiliarias que 
privatizan el suelo. En estos espacios se siguen manteniendo otro 
tipo de relaciones más estrechas, pues en gran medida comparten 
un espacio donde han desarrollado una forma de vida basada en 
una convivencia cercana. Los usos mixtos imperan en estos sitios y 
tienden a producir un comercio local, aunque esto no quiere decir 
que inclusive en estos lugares se construyan modelos de aislamien-
to, como centros comerciales o supermercados, muestra de la enor-
me multiplicación que han tenido estos. La diferencia sustancial 
radica en que estos espacios, los modelos de actividades interiores, 
no llegan a formar un modo de vida, pues la relación con el exte-
rior es constante –en gran medida están obligados a vivir en él–, 
aunque este se vea relacionado con aspectos negativos propios de 
un marcada desatención por quien administra la ciudad. Aquí la 
colectividad y la interacción conviven con un espacio descuidado, 
FRQ�XQD�HVFDVD�LQIUDHVWUXFWXUD��FRQ�WUDQVSRUWHV�LQVXȴFLHQWHV�\�FRQ�
servicios públicos escasos y sin mantenimiento. A pesar de ello una 
intensa vida social sigue presente aquí, las personas siguen salien-
do a las calles, a las plazas, a los mercados, y los parques, y aunque 
en muchos casos estos sean escasos, descuidados y con poca infraes-
tructura, estos siguen sirviendo como lugares de encuentro, fuera 
de lo preestablecido y de lo predecible. 

La carencia de estos encuentros es una de las implicaciones 
que se observa en su contraparte hermética. El antropólogo Marc 
Augé señala el reclamo que surge ante la ausencia de estos: 

8QR�GH� ORV�UHSURFKHV�TXH�VH� OH�KDFHQ�FRQ�IUHFXHQFLD�D� ODV�
ciudades nuevas, surgidas de proyectos de urbanización 
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a la vez tecnicistas y voluntaristas, es el de no ofrecer el 
equivalente de esos lugares animados producidos por una 
historia más antigua y más lenta, donde los itinerarios se 
mezclan, donde se intercambian palabras y se olvida por 
un instante la soledad.12 

La falta de estos espacios, se ve acompañada de una reducción 
de las funciones del exterior. La sustitución del exterior descui-
dado por el interior simulado, ha transformado los usos que estos 
han tenido. Los encuentros casuales y la interacción social exte-
ULRU�VH�KDQ�WUDVIRUPDGR�HQ�HO�ȵXLU�FRQVWDQWH�GH�SHUVRQDV�TXH�VH�
dirigen de un punto a otro sin detenerse. Su función de intercam-
bio ha sido cambiada a la función de traslado –muchas veces in-
teriorizada dentro del automóvil. Afuera de los espacios encapsu-
lados se ha generalizado un paisaje de vialidades, un entramado 
GH�ȵXMRV�VLQ�TXH�KD\D�QRGRV�TXH�GHWHQJDQ�HO�ȵXMR�SDUD�HO� LQWHU-
cambio. Las únicas interconexiones de esta red, son aquellos que 
son interiores y cerradas. Los espacios de convivencia exterior son 
los que se desarrollan en los intersticios del entramado, espacios 
fragmentados y desatendidos.  

El medio externo ha cedido sus antiguas características a la 
FRQGXFWLYLGDG�\�DO�ȵXLU�GH�ORV�UHFRUULGRV�FRQWHPSRU£QHRV��(O�LQ-
terior ha insertado las actividades que en un principio eran inhe-
rentes de un medio abierto, ofreciendo atractivas comodidades: un 
FOLPD�DUWLȴFLDO�\�XQ�ȴOWUR�D�OD�PXOWLWXG��OR�TXH�UHFUHDQ�XQ�SDUD¯VR�
ideal, sin mal tiempo, y sin personas indeseadas. Ahora todo es 
posible realizarlo dentro de sus fachadas, no hay límite en las fun-
ciones que puedan incluir, y en los entornos que puedan recrear. 
La ciudad está simulada en su interior. Las actividades laborales, 
recreativas, educativas, todas ellas acompañadas de actividades 
de consumo, han sido englobadas en estos esquemas. Todo está 
dentro del conjunto residencial cerrado, todo está incluido aden-
tro del centro comercial; y si alguna actividad no está prevista, 
basta tomar un medio igualmente impenetrable, para llegar a otro 
HVSDFLR�IRUWLȴFDGR�TXH�RIUH]FD�RWUDV�PXFKDV�DFWLYLGDGHV��
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Ilustración Mattias Adolfsson.
La estructura de espacios encapsulados propone una vida en la que es innecesario salir a 
la ciudad, al espacio que incluye la colectividad social.
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Fotografías Cinthia Nudel, de la serie Naturaleza artificial. 
En estre tabajo la atrista expone que al colocar a la naturaleza dentro de un medio artificial y controlado 
ésta cambia de significado, deja de ser lo que es en su ambiente natural. De igual manera podría servir 
esta reflexión en el contexto urbano, al encapsularlo, éste pierde su significado original. 
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13. Richard Sennet, Vida urbana e identidad personal, Ediciones Península, Barcelona, 
1975, 205 pp. 

 
El espacio sin diferencias

El mito de la comunidad. El espacio de los iguales

Como se puede observar desde un análisis que compara el estado 
actual de las ciudades con una estructura de espacios sellados, la 
VLPSOLȴFDFLµQ�GH�«VWRV�OHV�EULQGD�XQD�PD\RU�IDFLOLGDG�GH�GLIXVLµQ�\�
asimilación, lo que a su vez ha permitido que tengan un gran éxito 
como objeto de consumo y que sobresalgan sin grandes esfuerzos 
DQWH�HO�HQPDUD³DGR�XUEDQR��3HUR� WDPEL«Q�HO�RUGHQ�\� OD�VLPSOLȴ-
cación se vuelven partes fundamentales de los mismos, pues están 
relacionados con comportamientos psicológicos que funcionan 
como un medio de protección hacia la inseguridad que desarrollan 
FLHUWRV�JUXSRV�GH�OD�VRFLHGDG��(VWD�VLPSOLȴFDFLµQ�VH�DMXVWD�D�HVWRV�
mecanismos mentales que responden al miedo causado por la ex-
periencia colectiva. El aumento de este temor ha desencadenado la 
asimilación de este tipo de vida como una manía degenerativa. 

Los estudios de Richard Sennet13�UHYHODQ�LPSRUWDQWHV�UHȵH[LR-
nes sobre este hecho. Él encuentra una relación entre un gran mie-
do psicológico y el aislamiento de estos lugares. Para Sennet tal 
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14. Ricard Sennet op cit. p. 54.
15. Idem., p. 59.

comportamiento tiene que ver con la inseguridad para enfrentar 
la diversidad social. La raíz de este comportamiento lo encuentra 
en la adolescencia, etapa en la que nace una libertad de acciones y 
posibilidades, pero que paradójicamente es en donde nace un meca-
nismo de defensa para evitar las nuevas experiencias que por falta 
de madurez pueden representar un riesgo social, una humillación 
o incomodidad. Dicha conducta está relacionada con la anticipación 
de las experiencias, es decir, generar una preconcepción de las mis-
mas y establecerlas como reales, evitando así la propia experiencia, 
\�SRU�RWUR�ODGR��FRQ�OD�IRUPDFLµQ�GH�XQ�Ȋ\R�SXULȴFDGRȋ�TXH�OH�SHUPL-
ta afrontar las relaciones sociales bajo una coraza de aislamiento. 
Esto repercute en la escasa experiencia verdadera y en el desarro-
llo de un temor permanente para enfrentarse a las situaciones que 
conlleven experimentar algo distinto a lo habitual.

De igual forma sucede en las “comunidades” en las que se ge-
QHUD�XQ�ȊQRVRWURVȋ�SXULȴFDGR��HV�GHFLU�XQD�FRQFHSFLµQ�LGHDOL]D-
da de lo que son para generar una coraza que los proteja de las 
inclemencias exteriores. Esta concepción actúa más bien como 
un mito. Más allá de lo real genera una imagen que proyecta la 
igualdad de esta comunidad: “una proyección de solidaridad co-
munitaria, opuesta a la experiencia comunitaria.”14 Eso quiere 
decir que aunque los hechos puedan contradecir las relaciones 
armoniosas y la identidad de pensamientos, la imagen es volun-
tariamente sobrepuesta para crear un mito de solidaridad. Esta 
necesidad de crear un mito está en función de crear una imagen 
inalterable del “quién soy”, lo que permite desentenderse de las 
experiencias reales que pudieran suscitarse, más preconcebidas 
y que fortalecen la idea prefabricada del “quién soy”. En otras 
palabras, se busca evadir el enfrentamiento con aquellas expe-
riencias desconocidas que pudieran repercutir en situaciones in-
comodas y vergonzosas,  que pudieran poner en duda la imagen 
que tenemos de nosotros. Como Sennett menciona: “mitigar la 
consciente percepción de la ‘cualidad de ser de otra forma’ del 
prójimo”15 es el objetivo de este comportamiento.  
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Esquema del autor.
La generación de una imagen purificada pera evitar una experiencia con lo desconocido 
e incontrolable.
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16. Idem., p. 61.
17. Lugares residenciales cerrados exclusivos a ciertos grupos, por su término en inglés 
gated communities.
18. 10 Richard Sennet, op cit. pp. 62 - 64.

Por lo tanto existe una creciente necesidad de formar un 
“mito comunitario”, es decir, un espejismo en el que todos los 
hombres sean iguales y piensen de la misma manera dentro de 
la comunidad aunque esto realmente no suceda así, para poder 
dejar afuera aquello que pueda poner en duda que existen otras 
posibilidades de “ser”, que cuestionen los paradigmas con los 
que viven, que recuerden el miedo a las facultades propias que 
WLHQH�FDGD�XQR��'H�WDO�IRUPD�TXH�ORV�FRQȵLFWRV�LQWHUQRV�VRQ�LJQR-
UDGRV�\�PLQLPL]DGRV��\�ORV�FRQȵLFWRV�H[WHUQRV�LQFUHPHQWDGRV�DO�
JUDGR�GH�OD�SDUDQRLD��(VWD�PLWLȴFDFLµQ�GH�LJXDOGDG�FRPXQLWDULD�
se observa en lo que señala Sennett:

El sentimiento de ‘nosotros‘, que expresa un deseo de ser 
semejantes [...] evita la necesidad de analizarse mutuamen-
te más a fondo. En cambio se imaginan que lo conocen todo 
de unos y otros, en una convicción de que deben ser lo mis-
PR��(Q�UHDOLGDG�XQD�IDOVLȴFDFLµQ��OHV�LPSRUWD�PX\�SRFR�OD�
vida de los otros.16

Esta propiedad de las actuales comunidades, se ve manifes-
tada físicamente en las comunidades cerradas,17 en las que este 
sentimiento es claramente visible. En ellos sobresale la construc-
ción de una fuerte percepción de una identidad que comparten, 
aunque no represente la predilección por la poca convivencia y 
las diferencias que en ésta puedan existir. La elaboración de este 
mito tiene, de acuerdo a Sennett, tres consecuencias implícitas: la 
pérdida de la participación real, la represión de los discrepantes y 
una relación con la violencia,18 lo cual degenera en una constante 
confrontación –entre ellos y con ellos mismos– que se minimiza 
ante la noción armoniosa que ellos mismos imponen, pues a pesar 
de estas problemáticas su miedo ante la alteridad que ellos pue-
GDQ� WHQHU� HV� VXSHULRU�D� HVWDV�PROHVWLDV��8Q�H[WUHPR�PLHGR�D� OR�
inusual y a lo inusitado busca un refugio en esta idea de igualdad, 
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en el cobijo que puede dar la convivencia con personas idénticas 
D�XQR��DOJR�TXH�VµOR�SXHGH�GDUVH�D�WUDY«V�GH�OD�PLWLȴFDFLµQ�GH�XQD�
identidad única y a través de espacios regulados y restringidos. 

Para otros antropólogos esta noción de generar una identidad 
PLWLȴFDGD�KD� HVWDGR�SUHVHQWH� D� OR� ODUJR�GHO�KRPEUH�GH� DOJXQD�X�
otra forma. La condición contemporánea es que esta identidad va 
acompañada de una indiferencia y –más aún– de evitar cualquier 
relación con “el otro”. Si bien éste no desaparece por completo en 
la percepción que tienen estos grupos, éste queda desestimado al 
máximo: mientras menos se le pueda ver, mientras menos tenga 
uno que relacionarse con él, y mientras menos tenga uno que pen-
sar en él, mejor se estará. Sin embargo, es está relación con el otro la 
TXH�SHUPLWH�GHȴQLU�\�IRUWDOHFHU�OD�LGHQWLGDG�LQGLYLGXDO�\�FROHFWLYD�

La identidad, dentro de un análisis antropológico, se constru-
ye precisamente en función de la necesidad de la relación con el 
otro. Tal como señala Marc Augé: toda antropología es antropolo-
J¯D�GH�ORV�RWURV��QRV�LGHQWLȴFDPRV�D�WUDY«V�GH�ORV�RWURV�19 Esto no 
quiere decir que no existe una cierta noción propia manifestada 
HQ�HO�HVSDFLR��TXH�SHUPLWD�TXH�XQ�JUXSR�VH�GHȴQD��SHUR�HV�D�SDU-
WLU�GH�OD�GLIHUHQFLD�TXH�HVWH�HQFXHQWUD�\�UHDȴUPD�DTXHOOR�TXH�OR�
LGHQWLȴFD��3RU�HOOR��OD�LGHD�GH�XQ�PXQGR�ȊFHUUDGRȋ�\�ȊDXWµQRPRȋ�
–en cuánto a la representatividad que éste pueda generar a sus 
habitantes– no está necesariamente ligado a la exclusión de la 
diferencia, por el contrario, se es consciente de esta diferencia; 
pero esta autonomía funciona más como un acuerdo, una “semi-
fantasía” pues se tiene presente tanto la posibilidad de otra reali-
dad, como la experiencia de que dicha representatividad permite 
un funcionamiento y una organización espacial. Por lo tanto, la 
cuestión de la identidad no se ve afectada por una relación y una 
proximidad con otros grupos –aunque esta pueda causar discre-
SDQFLDV�\�FLHUWRV�FRQȵLFWRV�VRFLDOHVȂ��VLQR�TXH�SHUPLWHQ�QRWDU�HQ�
ellos lo que uno es, y lo que uno puede llegar a ser, teniendo una 
FRQVWDQWH�GHȴQLFLµQ�GH�XQR�PLVPR��SXHV�OD�HVHQFLD�GH�HVWD�UHSUH-
sentación colectiva e individual es el intercambio.
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Fotografía del sito web http://www.begrand.mx/.

• 
Be Grand
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Los actuales espacios “comunitarios” han creado una barrera 
DO�LQWHUFDPELR��HO�RWUR�QR�IXQFLRQD�SDUD�UHFWLȴFDU�XQD�LGHQWLGDG�
sino más bien una incesante búsqueda de la igualdad, aquella  
que promueve la creación de un “nosotros” idealizado e incom-
pleto, basado no en la experiencia sino en un mecanismo de de-
fensa que evite la interacción social. La identidad se ve sesgada 
por una terrible búsqueda por no cambiar, para que todo quede 
idéntico a la previa concepción que nos hemos generado de noso-
tros mismos. La vida encapsulada también aísla nuestra identi-
dad, inconclusa e intocable. Estos espacios requieren de un orden 
y una estandarización para cumplir con esta defensa psicológica, 
para crear este mito comunitario y para aislarse a los intercam-
bios y de la vida social. 

Los espacios totales

Los espacios aislados a ciertos grupos buscan y permiten generar 
una “totalidad”. Por un lado porque buscan reproducir el exterior 
HQ� VX� LQWHULRU��XQD� ȊWRWDOLGDG� VLPSOLȴFDGDȋ��3HUR� WDPEL«Q�GHVGH�
otro ángulo que tiene que ver más bien con la “totalidad de un 
grupo social”, partiendo de un enfoque antropológico es posible 
describir a estos espacios de este modo. Esta totalidad tiene que 
ver con la posibilidad de englobar a los integrantes de este grupo 
social bajo un mismo esquema que abarque a todos. Esto quiere 
decir que todos los hombres son “representativos” –para un espa-
cio y una sociedad particular–, lo que genera una relación directa 
de éstos con las manifestaciones físicas y de comportamiento que 
puedan existir en dicho grupo. En palabras de Augé: “Detrás de las 
ideas de totalidad y de sociedad localizada, existe la de una trans-
parencia entre cultura, sociedad e individuo.”20Esta situación 
permite una facilidad en el análisis y una delimitación bastante 
FODUD�TXH�GLIHUHQFLH�D�HVWH�JUXSR�VRFLDO�GH�RWUR��8QD�LGHDOL]DFLµQ�
ȂSXHV�ROYLGD�SDUWHV�VLJQLȴFDWLYDV�GH�OD�FXOWXUDȂ�TXH�SHUPLWH�ER-
rrar cualquier contradicción y cualquier excepción que pudiera 
ocurrir en un grupo determinado.
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Para ilustrar esta concepción, Augé referencia a Mauss21 quien 
OR�HMHPSOLȴFD�D�WUDY«V�GH�XQD�LVOD�FX\DV�IURQWHUDV�TXHGDQ�SHUIHFWD-
mente delimitadas. Es decir, un espacio cuya representatividad for-
ma una “totalidad”: es evidente el espacio delimitado y los integran-
tes que comparten dicho espacio y donde cada uno representa de 
igual forma una manifestación cultural. Esta noción de islas puede 
tener una relación con aquella estructura de espacios encapsula-
dos en las que sus fronteras están claramente marcadas y donde la 
delimitación de ciertos grupos permite la representatividad de los 
individuos, es decir la inexistencia de la diferencia. La circulación 
entre una y otra isla traza la interacción entre un espacio y otro que 
son parte de esta misma totalidad, es decir un mismo grupo homo-
géneo cuya diferenciación también se transmite en el espacio. Por 
lo tanto la creación de un archipiélago cuyas islas son bordes níti-
dos (y que se podría comparar con el sistema de espacios cerrados 
que produce la arquitectura) está encaminada a formar una socie-
dad homogénea y reconocible, que refuerza la construcción de un 
“mito comunitario”, y que inhibe el crecimiento de una identidad 
basada en la “otredad”, en aquel intercambio cultural. Cuanto más 
VH�GHȴQHQ�\�VH�VHSDUD�FDGD�LVOD�GHO�UHVWR�GH�ODV�SRVLEOHV�FXOWXUDV��
VµOR�VH�GD�XQD�LQWHUDFFLµQ�HQWUH�ODV�GHP£V�LVODV�LJXDOPHQWH�GHȴQL-
das, y se está creando un sistema que funciona como una totalidad, 
HQ�OD�TXH�ORV�LQGLYLGXRV�VH�LGHQWLȴFDQ��SRU�UDVJRV�FXOWXUDOHV�R�VRFLD-
OHV��\�VH�VHSDUDQ�SDUD�IRUPDU�XQ�VLVWHPD�LQGHSHQGLHQWH��8Q�HVSDFLR�
fraccionado que forma un todo –que se mide en lapsos de tiempo, en 
lapsos de actividad pero no en un arraigo del lugar propio– se tran-
sita de una isla a otra de acuerdo al tipo de actividad desarrollada, 
pero nunca se sale del conjunto.  

Esta mecánica que opera el sistema, cabe señalar, es una idea-
lización ya que no incluye aquellas controversias de las condi-
ciones culturales, que cobran fuerza ante un panorama multi-
cultural: “escencializar cada cultura singular es ignorar a la vez 
su carácter intrínsecamente problemático [...]”22 La intención por 
formar un entorno de una cultura sin matices ni diferencias se 
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ve conducida por aquella visión del mito comunitario. En ella se 
evitan tener interacciones y nociones sobre la diferencia a par-
tir de la delimitación de sus bordes. Estos espacios se vuelven 
LOXVRULRV� SRUTXH� QR� ȴJXUDQ� FRPR� OD�PDQLIHVWDFLµQ� I¯VLFD� TXH�
UHȵHMD� ODV� FRQGLFLRQHV� LQKHUHQWHV�GHO�KRPEUH��SXHV�QR�SHUPL-
ten evocar a la historia, las relaciones, o una identidad cultural 
propia de las condiciones actuales que vivimos. Si vivimos una 
época cargada de diversidad, negar nuestras experiencias con 
las misma nos aísla y no nos permite entendernos a nosotros, ni 
situarnos en el medio donde convergen distintas culturas, de 
igual forma la estructura de espacios cerrados que construye la 
arquitectura niega las posibilidades de un mundo más reduci-
do, más comunicado y divergente. Se vuelve la construcción de 
una totalidad que no incluye la complejidad y la contradicción 
de las culturas contemporáneas. 

Fotografía del autor.
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fraccionamiento 
cerrado

ƮXMR�DXWRPÎYLO

FHQWUR�FRPHUFLDO VXSHUPHUFDGR

DHURSXHUWR

Esquema del autor.
El concepto de archipiélago puede ser aplicado a esta estructura antiurbana que genera un 
sistema cerrado en el que sólo se interactua entre espacios controloados y homogéneos.
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Arquitectura sin identidad

La contundente delimitación de los espacios que encapsula la ar-
quitectura le permite desprenderse de cualquier relación con el 
espacio en que se ubican. La construcción se genera hacia aden-
tro, teniendo en sus límites una resistencia para volverse parte 
del tejido urbano, lo que genera una arquitectura substituible y 
destinada para cualquier lugar.  

De esta forma los proyectos no tienen que lidiar con una comple-
ja tarea de entretejerse en el entramado urbano, sino, por el contra-
rio, rompen con éste manteniendo su autonomía para de esta forma 
conservar un interior atractivo y reduccionista. Si esto es así, enton-
ces la arquitectura deja de depender de su geografía y su ubicación, 
para convertirse en un producto independiente, disponible para 
cualquier región por igual –o con ligeras variantes–, siendo más un 
REMHWR�FRPHUFLDO�TXH�VXVWHQWD�VX�YDORU�HQ�XQD�LPDJHQ�SXULȴFDGD��
Esto conlleva a que los proyectos se valgan de factores preestableci-
dos más que por lo que puedan llegar a mejorar, dependiendo de su 
HPSOD]DPLHQWR��8Q�FHQWUR�FRPHUFLDO�QR�GHSHQGH�GH�ODV�SDUWLFXODUL-
dades de la zona –más que en términos de estudios de mercado que 
GHWHUPLQHQ�VX�«[LWR�HQ�IXQFLµQ�GH�ORV�EHQHȴFLRV�HFRQµPLFRVȂ��SDUD�
GHVDUUROODU�VX�ȴVRQRP¯D��SXHV�HV�LQGLIHUHQWH�D�VX�HQWRUQR��YDOL«Q-
dose más de la cantidad de simulaciones que puedan producir en 
su interior, de lo llamativo que pueda ser su imagen prediseñada.
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Fotografía del sitio web Flickr.
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Fotografía del sitio web Flickr.
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En este sentido se pueden desarrollar proyectos de imágenes 
innovadoras, llamativas, pero que no entienden de manera pro-
funda las raíces locales. Esto ha reforzado la aceptación de las 
JUDQGHV�ȴUPDV�GH�DUTXLWHFWRV�TXH�JHQHUDQ�ORV�¯FRQRV�DO�UHGHGRU�
del mundo, basados en la construcción de formas extravagantes 
TXH�SHUPLWHQ�LGHQWLȴFDUORV��SHUR�TXH�SRFR�LQWHJUDQ�D�ODV�FXOWXUDV�
ORFDOHV��SXHV�GH�KHFKR�OD�PD\RU¯D�GH�HVWRV�HGLȴFLRV�HVW£Q�GHVWLQD-
dos a poderes económicos que no dialogan con la realidad social de 
las regiones en las que se ubican; una contradicción que también 
VH�UHȵHMD�HQ�TXH�ORV�DUTXLWHFWRV�TXH�GLVH³DQ�ORV�HGLȴFLRV�HPEOH-
máticos a escala mundial, raras veces suelen visitar los territorios 
donde se acentúan sus proyectos, si no es para una protocolaria 
UXWLQD�TXH�FRPSOHWD�OD�LPDJHQ�TXH�LGHQWLȴFD�D�ORV�HGLȴFLRV��HV�GH-
cir, que los dota de valor por ser de tal o cual marca arquitectóni-
FD��(VWR�KD�GHVHQFDGHQDGR�TXH�XQ�PLVPR�ȊWLSRȋ�GH�HGLȴFLR�WHQJD�
un reiterado éxito como imagen de consumo, en regiones suma-
mente distintas, aprovechando la difusión de información por 
ȵXMRV�JOREDOHV�TXH�KDFHQ�OOHJDU�PDUFDV��HVWLORV�GH�YLGD�\�WHQGHQ-
FLDV�TXH�VRQ�LQȵXHQFLDGDV�\�DGTXLULGDV�SRU�GLVWLQWDV�VRFLHGDGHV��
y también gracias a lo “transportables” de estos proyectos pues 
es posible recrear su interior no importando las circunstancias 
H[WHULRUHV��8Q�FHQWUR�FRPHUFLDO�QR�GLȴHUH�PXFKR�GH�VX�ȴVRQRP¯D�
aunque cambie la región: una coraza que afronta el exterior con 
variados recubrimientos, un interior resguardado y regulado, con 
FOLPD�DUWLȴFLDO��FRQ�VHJXULGDG�SULYDGD��VHQVRUHV��F£PDUDV�\�DFWL-
vidades destinadas al consumo. Lo mismo podría aplicarse a otros 
HVSDFLRV�UHSURGXFLEOHV�FRPR�ODV�FRPXQLGDGHV�FHUUDGDV��ORV�HGLȴ-
FLRV�GH�RȴFLQDV��R�ORV�SDUTXHV�GH�GLYHUVLRQHV��

La arquitectura, como nunca antes, ha dejado de depender 
de las circunstancias locales, su diseño se ha enfatizado en 
aprovechar esta independencia para poder lograr imágenes 
cargadas y atractivas, limpias y estilizadas, que sólo son posi-
bles recrear dejando de lado las rugosidades del entretejido lo-
cal. Los pequeños gestos de identidad local que promueven, son 
en su mayoría representaciones estereotipadas que funcionan 
de forma temática, dotando de alguna originalidad al proyecto 
DXQTXH�HQ�UHDOLGDG�VHD�P£V�XQ�DUWLȴFLR�TXH�QR�UHSUHVHQWD�ODV�
cualidades culturales de cada lugar. 
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Peligrosidad de la autonomía

Este desarraigo de las situaciones locales y del entramado preexisten-
te, dota a los proyectos de atractivas ventajas, pues el diseño de éste 
puede dejar de lado las arduas tareas del entendimiento de la trama 
local preexistente y de los complejos problemas urbanos y sociales 
HVSHF¯ȴFRV�GH�FDGD�WHUULWRULR��6LQ�HPEDUJR��HV�HVWR�SUHFLVDPHQWH�OR�
que también puede implicar una característica muy peligrosa en este 
modo de operar. La extrema facilidad para implantar proyectos in-
dependientes, ha reforzado que estos sean los modelos que más se di-
IXQGDQ�VLQ�GLȴFXOWDG�SRU�GRTXLHU�WUDQVIRUPDQGR�HQ�JUDQ�PHGLGD�HO�
espacio urbano y generando una tendencia muy marcada hacia este 
WLSR�GH�SUR\HFWRV�SRU�TXLHQHV�DGPLQLVWUDQ�HO�WHUULWRULR��8QD�SU£FWLFD�
FRQWLQXD�LUUHȵH[LYD�\�DFHOHUDGD�TXH�QR�SHUPLWH�DGYHUWLU�\�REVHUYDU�
sobre las implicaciones de este modo de construir la ciudad. 

Lejos de proponer distintas vertientes para abordar la construc-
ción del medio urbano, la terrible facilidad con que estos modelos 
urbanizan el territorio ha aumentado su disgregación. Es una con-
ducta muy lógica si se toman en cuenta varios factores; por un lado 
la fuerza de los inversionistas del suelo que buscan desarrollar 
SUR\HFWRV�HQ�SRFR�WLHPSR�\�FRQ�JUDQGHV�EHQHȴFLRV�PRQHWDULRV��HQ�
este sentido las grandes urbes requieren una expansión continua y 
DFHOHUDGD�GH�WHUULWRULR�XUEDQL]DGR�OR�TXH�EHQHȴFLD�D�ORV�SUR\HFWRV�
de rápida ejecución; por otro lado, no sólo en el marco de la econo-
mía se han acelerado los procesos. Vivimos una época de exceso de 
velocidad que refuerza los procesos inmediatos; para poder entrar 
en los modelos de producción de las metrópolis, o incluso en acti-
vidades cotidianas es necesario participar en un tiempo acorde a 
la velocidad que predomina, la de la inmediatez. De esta forma los 
SUR\HFWRV�DXWµQRPRV�TXH�QR�UHȵH[LRQDQ�GHPDVLDGR�HQ�ODV�FRPSOH-
jidades de la ciudad han encajado perfectamente en esta nueva no-
ción del tiempo. Su concepción es rápida y los proyectos producen 
una visión determinante incluso antes de ser construidos, algo que 
no sería posible ante los análisis profundos implícitos para com-
prender los complejos procesos urbanos. Por ello la predilección 
por este modo de componer el territorio ha ido de la mano de un 
desinterés por recomponer el tejido urbano y social, una arquitec-
tura basada en la indiferencia y en la inmediatez. 
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23. De acuerdo al término que designa Marc Augé designa para estos espacios donde ya 
no existe una identidad, ni una construcción cultural, ver en Marc Augé, Op cit., 128 pp.. 

Las consecuencias se han ignorado; la continua ruptura del te-
jido urbano hace más difícil su recomposición, una superposición 
TXH�UHFRQȴJXUD�HO� WHUULWRULR��HO�GHVFXLGR�SRU�HO�H[WHULRU� OR� OOHYD�
a un detrimento cada vez mayor y produce una polaridad cada 
vez más marcada entre la sociedad dividida. El crecimiento de 
esta forma es insostenible, por lo que su aceleramiento implica un 
gran aspecto negativo para la aportación de formas que promue-
van desarrollos alternativos en las ciudades. 

Por ello se han convertido en una forma peligrosa de componer 
el territorio, porque ante una incapacidad de atender las proble-
máticas urbanas en lapsos tan cortos se han vuelto la manera pre-
dilecta para desarrollar los proyectos arquitectónicos.; Mientras 
que un detallado y arduo entendimiento de las complejas relacio-
QHV�TXH�RFXUUHQ�HQ� OD�FLXGDG� LPSOLFDQ�XQD�GLȴFXOWDG�SDUD�SUR-
poner soluciones –y más aún en corto tiempo–, proponer espacios 
autónomos y controlados facilita enormemente las directrices que 
seguirá el proyecto, y a su vez el éxito comercial que este tendrá. 
Si no existe una conciencia en este sentido, seguirá extiendo una 
determinante tendencia por optar por estos últimos aunque las 
consecuencias urbanas sean de un impacto drástico. 

Este modo de hacer arquitectura se monopoliza. Mientras los 
valores mercantiles que obligan a una aceleración de los procesos y 
una facilidad para abarcar distintos territorios, existirá el peligro 
de que más se construya de esta forma más drásticas serán las con-
secuencias para el tejido social, cultural y urbano, el cual es conti-
nuamente fragmentado. 

Modelos genéricos. Ideas globales

([LVWHQ�HGLȴFLRV�TXH�QR� UHSUHVHQWDQ� LGHQWLGDG�DOJXQD�� VRQ�SUR-
ductos de la comercialización global que representan marcas, mo-
dos de vida y estatus, difundidos a lo largo y ancho del planeta. 
Estos “no lugares”23 representan a una arquitectura que ha ido 
transformando los territorios de acuerdo a una estructura que 
responde a una economía que se ha extendido por latitudes ini-
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maginables. Así como los mismos artículos son vistos en distintas 
ciudades, es posible encontrar un mismo tipo de arquitectura en 
territorios distantes. La generación de modelos genéricos ha per-
mitido establecer objetos arquitectónicos destinados a ciertas ac-
tividades sin importar su ubicación. De esa manera, por ejemplo, 
el centro comercial desencadena una función que se ha extendido: 
el consumismo; así como las comunidades cerradas responden al 
£PELWR� UHVLGHQFLDO�� R� ODV� WRUUHV�GH�RȴFLQDV�DO� ODERUDO��&DGD�XQR�
de estos esquemas podrían ser clonados posiblemente sin que nos 
diéramos cuenta, ya que responden a actividades que se han ge-
neralizado y también a estereotipos difundidos. Casi en cualquier 
parte del mundo una casa unifamiliar con jardín propio y en un 
área residencial privada, representa un modo ideal de vivir, por 
ello no representa gran problema trasladar las imágenes arquitec-
tónicas a distintas localidades.  

Lo que venden estos espacios son ideas que no son alteradas de 
acuerdo a su geografía, por lo que una comunidad cerrada vende 
ideales de una vida tranquila, segura, con áreas verdes y estacio-
namiento propio, sin importar de qué esté rodeada, ya sea de zonas 
empobrecidas como los asentamientos populares, o de entornos na-
turales como un bosque o un desierto, o lo mismo zonas metropoli-
tanas. Es por ello que el emplazamiento de éstos depende mayori-
tariamente de factores relacionados a la inversión de capital, que 
tienen que ver con el valor de suelo, y la plusvalía de la zona. Preci-
samente su capacidad de inserción les ha dotado de una gran ven-
taja en la especulación urbana. Modelos de este tipo se han llevado 
a zonas con menor encarecimiento del suelo –por ejemplo, centros 
empresariales que han trasladado sus sedes fuera de los centros 
urbanos, o zonas residenciales que han optado por la misma estra-
tegia–, que han invadido asentamientos precarios en zonas que tie-
nen una gran plusvalía por su ubicación (así se desalojan viviendas 
\�FRPHUFLRV�SRSXODUHV�SDUD�FRQVWUXLU�FHQWURV�FRPHUFLDOHV��RȴFLQDV��
viviendas de lujo, sin tener mayor problema).  

Esto se ha llevado al grado de las viviendas por catálogo, en el 
que una serie de prototipos pueden fabricarse repetidamente; de 
esa forma pueden ser construidos barrios enteros de casas con un 
Q¼PHUR�OLPLWDGR�GH�YDULDQWHV��(VR�UHȵHMD�OD�FDSDFLGDG�TXH�HVWRV�
esquemas tienen para volverse un objeto de consumo que pueden 
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VHU�YHQGLGRV�HQ�FXDOTXLHU�UHJLµQ�SRU�LJXDO��8QD�DUTXLWHFWXUD�HQ�
YHQWD�HQ�OD�TXH�VH�HOLJH�HO�DFDEDGR�TXH�OOHYDU£�DTXHO�HGLȴFLR�TXH�
aparenta ser distinto pero que cumple con una serie de estánda-
res. No sólo lo vemos en las casas de catálogo para la clase media, 
sino también en los casas en hilera, irrepetibles e interminables 
para la zona menos favorecida. 

Es por ello que una nueva estructura moldea parte de la ciu-
dad, si los modelos no necesitan tener un arraigo al lugar en que 
se ubican, entonces la ciudad comienza a transformarse con esta 
característica, la identidad es conducida a partir de ciertos valo-
res globales que están orientados a las dinámicas de los poderes 
HFRQµPLFRV�TXH�GHWHUPLQDQ� ORV� HGLȴFLRV�TXH� VH�SURPXHYHQ��'H�
esta forma, los valores culturales y de identidad son alterados por 
valores globales que promueven una cultura basada en tenden-
cias mundiales que se encaminan al consumismo y al espectáculo. 
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Sobrecarga de simulaciones

La esencia del parque de diversiones ha dejado de ser parte exclu-
siva de este lugar como tal, pues ha ido constituyendo el desarro-
llo de muchas otras tipologías arquitectónicas. Las características 
TXH� OR�GHȴQHQ�DKRUD�� WDPEL«Q�HVW£Q�SUHVHQWHV� HQ�PXFKRV�RWURV�
de los espacios de la ciudad. Aquellos componentes que se han ido 
adaptando a diferentes lugares han permitido recrear parte de lo 
que permiten los parques de diversiones, por lo tanto en cierta 
forma nos hemos empezado a mover por un entorno temático, que 
ya no sólo abarca las áreas recreativas. Es entonces una especie de 
fantasía por la que nos desenvolvemos, conducida por una serie 
GH�SDU£PHWURV�ȴMRV��GH�ORV�TXH�QR�HV�SRVLEOH�VDOLU�\�TXH�FRQGLFLR-
nan las actividades que desarrollamos por aquellos recintos que 
representan una variable formal de las mismas condiciones que 
representa el parque temático. 

La extensión de las condiciones de este espacio representa, por 
un lado, una enorme sobrecarga de simulaciones, es decir, recrea-
FLRQHV�TXH�FXPSOHQ�FRQ�XQD�IXQFLµQ�GH�ȴQJLU�VHU�OR�TXH�QR�VRQ��XQD�
UHSUHVHQWDFLµQ�HGXOFRUDGD�TXH�KD�VLGR�VLPSOLȴFDGD�\�UHGXFLGD�HQ�
VX�VLJQLȴFDGR�SDUD�SRGHU�VHU�VXPDPHQWH�GLJHULEOH��3RU�RWUR�ODGR��
una regulación y estandarización de lo que puede y no hacerse. De 
HVWD�PDQHUD�ODV�FRQGXFWDV�VRQ�FRQGXFLGDV�D�DFWLYLGDGHV�HVSHF¯ȴFDV�
que no representen cuestionamientos o contradicciones. Estas dos 
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condiciones están presentes en todo momento, la primera permite 
encubrir a la segunda y la segunda permite guiar las simulaciones 
FRQ�ȴQHV�HVSHF¯ȴFRV�D�OD�YH]�TXH�SHUPLWH�LQFOXVLYH�JHQHUDUORV��

Esta sobrecarga de simulaciones es también la que causa un ex-
ceso de sucesos fragmentados. La sobredosis desconecta la ilación 
de los hechos para sólo dar lugar a episodios segmentados que care-
FHQ�GH�VLJQLȴFDGR��/D�DUTXLWHFWXUD�SHUPLWH�UHSURGXFLU�HVWRV�ODSVRV�
de tiempo que representan breves anécdotas que no asumen los va-
riados matices y contradicciones inherentes a la cultura humana, 
y que proponen un reduccionismo que posibilite un suceso suma-
mente asimilable y de fácil aceptación. Es por ello que los muros de 
tabla yeso pueden construir tantas culturas, historias, y territorios, 
porque son reducidas a símbolos más estereotipados; las fantasías 
VRQ�LQȴQLWDV��SXHGHQ�FROLQGDU�ȊHO�SXHEOR�YDTXHURȋ� MXQWR�FRQ�XQD�
“aldea polinesia” y con la calle principal de “Hollywood”. Todo es 
SRVLEOH�FRPR�UHFUHDU�FXDOTXLHU�¯FRQR�JOREDO�\�ȴQJLU�HVWDU�HQ�RWUR�
OXJDU��D�ȴQDO�GH�FXHQWDV�QR�HV�HO�HVWULFWR�UHDOLVPR�OR�TXH�GRWD�GH�HQ-
canto a estos lugares, sino precisamente de disfrutar de la fantasía, 
disfrutar de recorrer lugares tan diversos en tan sólo unos pasos 
sin tener que soportar cualquier incomodidad, pues estas han sido 
UHPRYLGDV��(VWR�VLJQLȴFD�SRGHU�DSUHFLDU�DTXHOOR�HPEOHP£WLFR�GH�
los destinos del mundo sin tener que convivir con aquello que no 
es grato: la suciedad, la pobreza o los largos trayectos a pie. Todo ha 
sido recreado aquí adentro en un mundo perfecto. Todo lo demás ha 
sido invisibilidad y erradicado de este espacio. 

Pero, ¿qué pasa cuando este planteamiento se extiende por 
la ciudad? Ya no sólo los parques de diversiones operan de esta 
forma, también otra serie de espacios han adquirido esta carac-
terística. Las comunidades cerradas y los centros comerciales 
no distan mucho de los parámetros que existen en los parques 
GH�GLYHUVLRQHV��(Q� ODV�SULPHUDV��VH�EXVFD�HGLȴFDU� ORV�SDUD¯VRV�
GXOFLȴFDGRV�SURSLRV�GH� OD�DVSLUDFLµQ�GH�YLGD� LGHDO��SRU� OR�TXH�
en ellos se recrean apacibles pueblos, entornos historicistas y 
fantásticos, al grado de que cada casa pueda construir su propia 
fantasía por medio de elementos adicionados. En los segundos, 
se viven fantasías de otro tipo pero igualmente recreadas, des-
GH�SDLVDMHV�H[µWLFRV�KDVWD�PLWRV�HGLȴFDGRV��GH�LJXDO�IRUPD�WRGR�
es posible en sus interiores. 
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24. Frederic Jameson, Teoría de la Posmodernidad, Editorial Trotta, Madrid, 2001 pp. 53-92.

En todos ellos, la arquitectura es la encargada de representar 
físicamente esta sobrecarga de fantasía,  del estricto control de ac-
tividades y de acceso. Es la arquitectura la que conduce este estado 
de delirio que provoca una desconexión con la realidad exterior. 
No es de sorprender que en el centro comercial, por ejemplo, la 
noción del tiempo se pierda; uno queda desorientado, pues por lo 
general en estos lugares no existe luz natural, e iluminado perma-
QHQWHPHQWH�SRU�ODV�OXFHV�DUWLȴFLDOHV��(Q�ODV�FRPXQLGDGHV�FHUUDGDV�
pudiera darse en otro sentido, en la deconstrucción de una noción 
temporal en relación al pasado al que apelan. En un estado ana-
crónico estas urbanidades no responden a la lógica de su tiempo, 
y quedan estáticas en una recreación histórica que no apela a nin-
gún suceso histórico en sí, sino a la reconstrucción de fragmentos 
aislados carentes de sentido. 

 Esta ruptura con el tiempo y la geografía constituye uno de los 
parámetros que determina el aislamiento y la falta de identidad 
de los espacios que forman esta estructura cerrada a la ciudad y 
que les permite la fabricación de espacios que integren activida-
des estimulantes ante la monotonía de sus paisajes. La arquitec-
tura es el medio que permite disuadir la rigidez y la estandari-
zación de los espacios herméticos, pues es aquella que genera los 
estímulos y las ilusiones necesarias para que en apariencia sean 
estos lugares destinados a los estilos de vida contemporáneos. Esta 
construcción de representaciones que genera la arquitectura ha-
FLD�HO�LQWHULRU��VLJQLȴFD�OD�IDEULFDFLµQ�GH�OR�TXH�)UHGHULF�-DPHVRQ24 
KD�GHȴQLGR�FRPR�ȊHO�KLSHUHVSDFLRȋ��XQ�HQWRUQR�FDUJDGR�GH�VLPX-
laciones que promueva una incapacidad para representarse en el 
espacio, lo que propicia a su vez una debilidad y una tendencia a 
actividades de consumo y a la pérdida de las nociones del entorno. 

El constante velo que supone el exceso de simulaciones de este 
hiperespacio oculta los sistemas de control que operan en estos es-
pacios, así como la inducción en actividades de consumo. Si estas 
dos condiciones se imponen en todo el sistema cerrado, entonces la 
vida por estos espacios es conducida a través de estos parámetros, 
un gran peligro se vislumbra, donde los parámetros que rigen la 
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25. Rem Koolhaas, Mutaciones, Actar Barcelona 2000, p. 218.

lógica del parque de diversiones opere en la totalidad de nuestro 
desenvolvimiento por el mundo. Esto se ha vuelto posible porque 
en el interior de estos espacios es posible recrear un universo com-
pleto (o por lo menos una réplica del medio urbano), con lo que estos 
HGLȴFLRV�VH�YXHOYHQ�XQD�ȊPRQDGD�HGLȴFLRȋ��HQ�HO�TXH�WRGR�VH�YXHOFD�
en su interior –al que pueden controlar.  Al tener una recreación 
del WRGR, o por lo menos al poder contemplar todas las actividades 
dentro de estos universos, la estructura se vuelve independiente 
del medio urbano al que desprecia por presentar aquellas situacio-
nes adversas de la realidad. La sucesión de espacios cerrados a la 
ciudad cargados de estímulos en su interior, son un esquema que 
VLJQLȴFD� OD�JHQHUDFLµQ�GH�XQ�PRGHOR�GH�YLGD�TXH�VH�GHVHQYXHOYH�
entre lo irreal y la fantasía, en el que nunca se observa la realidad 
con todos sus matices, sino aquella en que se han removido las des-
gracias pero que está condenada a los rígidos códigos que lo operan 
y lo estandarizan –pues no cualquier puede entrar–, y a la sumi-
nistración constante de impulsos que desconecten del tiempo y del 
espacio, y que conduzcan a un continuo consumismo. 

p,QYHQWRV�FODYH�TXH�SUHSDUDURQ�\�PRGLƬFDURQ�
el entorno construido para recibir e inducir a las 
actividades del consumo: el aire acondicionado 
[...] y la escalera mecánica [...] Incluso la 
naturaleza ha sido reinventada sintéticamente 
SDUD�VREUHYLYLU�>���@��DUWLƬFLDOLGDG�GH�ORV�QXHYRV�
LQWHULRUHV�LQƬQLWRV�q25
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Fotografía del sitio web Flickr.
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Fotografías del autor.
Los espacios-mónada.
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26. Felipe González Ortiz, Multiculturalismo y metrópoli. Cultura y política en un fragmento 
urbano (antropología urbana), Universidad Aútonoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa, 
División de Ciencias Sociales y Humanidades, p. 16. 

&RQƮLFWRV�HQ�OD�
estrecha convivencia

Las interacciones humanas siempre han ido acompañadas de des-
DFXHUGRV�� FRQWUDGLFFLRQHV�� SXQWRV� GH� YLVWD�� FRQȵLFWRV�� HQIUHQWD-
mientos, riñas y muchos otras contraposiciones en aquel espacio 
en el que intervienen diferentes grupos, personas y situaciones. 
La vida colectiva parece tener inherentemente estas complicacio-
QHV�TXH�VH�UHȴHUHQ�D�OD�GLYHUVLGDG�GHO�SHQVDPLHQWR�KXPDQR��\�HQ�
la necesidad de representar y defender aquello que creemos ideal 
a nuestra forma de ver el mundo y a la manera en que entendemos 
nuestro espacio, “un collage de teóricas y estéticas territoriales di-
versas que poseen sus propios sentidos”;26  en una época donde el 
multiculturalismo ha crecido exponencialmente, se remarca con 
mayor fuerza. Es por ello que el espacio colectivo contemporá-
neo está cargado de contradicción y de choques culturales, con-
ducido por expresiones y métodos de separación y jerarquiza-
ción del territorio incesantemente, una manifestación de poco 
tolerancia a las diferencias que suceden en el espacio común: 
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27. Idem, p. 9. 
28. Richard Sennet, Op cit., 205 pp. 
29. De acuerdo a varios antropólogos, como Sennet, Augé, o González Ortiz nosotros 
creamos nuestra identidad a partir no sólo de un hallazgo personal, sino a través de la 
interacción con los otros, quienes completan y refuerzan aquella identidad que elabora-
mos. Nos identificamos a partir de lo que somos y no somos en el otro. Ver en el video 
de Richard Sennet, Who do you think you are?.

“El planteamiento antropológico sobre la unidad y la diversidad 
GH�OR�HVSHF¯ȴFDPHQWH�KXPDQR�KD�HQFRQWUDGR�VX�H[SUHVLµQ�PHQRV�
tolerante en los tiempos actuales, característicos del siglo xxi.”27 

3RU�OR�WDQWR��HO�FRQȵLFWR�FROHFWLYR�KD�VLGR�DOJR�TXH�VH�KD�PDQWH-
nido acompañando las relaciones sociales, aunque en estos tiem-
pos se presenten formas de poco tolerancia hacia el mismo, hecho 
marcado en una indiferencia por muchos sucesos ajenos a ciertos 
grupos, y por la búsqueda de personas muy similares, o que en-
tren en determinados parámetros para interactuar en un deter-
minado espacio cerrado. Si bien esto lo observamos en el contexto 
del multiculturalismo que se ha desatado en las ciudades contem-
poráneas, la diversidad de visiones y por lo tanto la aparición de 
FRQȵLFWRV��DOLPHQWDQ�ODV�LQWROHUDQFLDV�JHQHUDGDV�SRU�HO�FRQWLQXR�
choque de puntos de vista.  

([LVWHQ��VLQ�HPEDUJR��DQ£OLVLV�UHVSHFWR�D�HVWH�FRQȵLFWR�\�HO�VKRFN�
que representa el choque de diversas culturas. Richard Sennet28 
SDUWH�GHVGH�XQ�HVWXGLR�DQWURSROµJLFR�\�UHȵH[LRQD�VREUH�ORV�FRQȵLF-
tos generados en las sociedades contemporáneas. Lo que él encuen-
WUD�HV�TXH�QR�WRGRV�ORV�FRQȵLFWRV�WLHQHQ�HO�PLVPR�JUDGR�QHJDWLYR��
en donde éste no necesariamente está ligado a la violencia; evitar 
HO�FRQȵLFWR�ȂPHQFLRQDȂ�WDPEL«Q�QRV�HVW£�OLPLWDQGR�HQ�HO�KHFKR�GH�
conocer la mirada del otro, e inclusive está condicionando las ex-
periencias que tenemos, y por lo tanto a nuestra identidad, creada 
a partir de la “otredad”.29�6HQQHW�DERJD�SRU�QR�HYDGLU�HO�FRQȵLFWR��
pues desde su opinión, el constante intercambio de visiones podría 
ayudar a superar este VKRFN�causado por el multiculturalismo ca-
racterístico del siglo xxi, y nos permitiría generar esa identidad in-
tegra que el autor nos muestra como incompleta ante la formación 
GH�FRQYLYHQFLDV�FHUUDGDV��7DPEL«Q�QRV�PXHVWUD�TXH�HO�FRQȵLFWR�SX-
diera ser una válvula de escape que evitara estallidos de violencia 
extrema generados por la constante acumulación de intolerancia. 
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Fotografías del autor.
La apariencia purificada de estos espacios minoriza cualquier tipo de conflicto.
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Fotografías del autor.
Los conflictos no son ajenos a los fraccionamientos cerrados.
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Reprimir los constantes choques de ideas, puede desatar agresiones 
conducidas por una gran incomprensión del otro. El antropólogo 
nos muestra que existen lugares en los que se genera un espacio 
que permite el constante intercambio, y el continuo enfrentamien-
to de ideas, pero en el que no imperan las manifestaciones violen-
tas, poniendo de ejemplo el Marais de Paris. 

No obstante, en contextos donde se han desarrollado grandes 
diferencias sociales, y en donde impera una constante incom-
prensión, una crecida intolerancia y un resentimiento entre di-
IHUHQWHV�� VH�KDQ�GLȴFXOWDGR� ORV�PHGLRV�SDUD�JHQHUDU�XQ�Y¯QFXOR�
TXH�SHUPLWD�HO�FRQȵLFWR�ȊVDQRȋ��/DV�FLUFXQVWDQFLDV�GH�LQHTXLGDG�
social y territorial, y la indiferencia que promueve la generación 
GH�HVSDFLRV�FHUUDGRV�UHIXHU]DQ�ODV�GLȴFXOWDGHV�SDUD�HO�LQWHUFDP-
bio entre distintos grupos sociales y entre diferentes culturas. Es 
por ello que en ciudades como México se vuelve uno de los temas 
a tratar para mejorar las condiciones del medio urbano de nues-
tros días. La vigencia de este tema radica en la intención de ge-
QHUDU�UHȵH[LRQHV�TXH�LQFLWHQ�D�OD�E¼VTXHGD�SRU�OLJDU�OD�H[WUHPD�
segmentación social y del territorio. El panorama de constantes 
enfrentamientos bélicos refuerza y legitima la formación de for-
talezas que no dialoguen con la diferencia, y hacen aún más difícil 
la integración social. 

Es por ello que la solución no radica simplemente en abrir 
los espacios cerrados, pues existen muchos ejemplos en los que 
al permitir una convivencia estrecha, al no existir ejes que di-
ULMDQ� HVWDV� FRQGXFWDV�� ORV� FRQȵLFWRV� LQWHQVLYRV� VH� YXHOYHQ� XQ�
factor que tiende a la necesidad de cerrarse. Al no existir reglas 
que pretendan dotar a cada quien de “su espacio”, la inequidad 
VRFLDO�VH�UHȵHMD�HQ�XQD�LQHTXLGDG�WHUULWRULDO��7DO�FRPR�OD�DSHU-
tura del mercado, al desregularse, ha propiciado que quienes 
tienen mayor poder en el territorio, en este caso mayor poder 
económico y político, sean quienes mayoritariamente adminis-
tran el suelo –lo que ha propiciado un acaparamiento del suelo y 
la expansión de sectores corporativos. La apertura de espacios 
cerrados, sin lineamientos que permitan escuchar las deman-
das de cada parte, puede resultar perjudicial. Dejar una com-
pleta libertad, sin que existan condiciones de equidad, puede 
volverse contraproducente, y desencadenar que se reproduzca 
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la misma estructura jerarquizada y dividida, y que se tienda a 
volver a marcar los límites físicos para mediar los constantes 
desacuerdos y riñas por el espacio. 

/DV�GU£VWLFDV�FRQGLFLRQHV�SRODUL]DGDV�GLȴFXOWDQ� OD� VDQD�FRQ-
vivencia entre vecinos,30 donde las marcadas diferencias econó-
PLFDV�\� ODV� IRUPDV�GH�HQWHQGHU�HO� WHUULWRULR��GLȴFXOWDQ�HO�HQWHQ-
dimiento y los acuerdos. Esta situación cada vez más remarcada 
conduce al aislamiento generado a través de la arquitectura y 
aleja la posibilidad de encontrar puntos comunes a las variadas 
visiones, lo que permitiría trazar ciertos ejes comunes. La arqui-
tectura, sin embargo, es un medio que está respondiendo a esta 
incapacidad, pero que no la está resolviendo, sino exacerbando. 
Ésta se ve alimentada por políticas que propician la inequidad, 
donde unos tienen más voz que otros para tomar decisiones so-
bre el manejo de un fragmento urbano y la apropiación de ciertas 
áreas privilegiadas. Para que la arquitectura deje de conducir a la 
LQGLIHUHQFLD�\�OD�ȊSURWHFFLµQȋ�D�ORV�FRQȵLFWRV��GHEHQ�GHVDUUROODUVH�
aproximaciones cuya intención sea la de propiciar un medio más 
equitativo y no tan polarizado, donde el choque de ideas no esté 
conducido por la intolerancia y el resentimiento. 

Por otra parte, también es necesario observar que el aislamien-
to que propicia la arquitectura y que permite a las personas con-
YLYLU�FRQ�RWUDV�FRQ�ODV�TXH�H[LVWH�XQD�FLHUWD�DȴQLGDG��FRQ�ODV�TXH�
comparte rasgos culturales y modos de vida, no deja afuera a los 
FRQȵLFWRV�DXQTXH�PXFKDV�YHFHV�VHDQ�HQFXELHUWRV�31 Los problemas 
que se generan internamente de estos espacios pueden ser manifes-
taciones tan extremas como las que se observa en otros contextos; a 
pesar de promover una convivencia sana entre personas similares, 
H[LVWHQ�FRQGXFWDV�TXH�UHȵHMDQ�D�RWUD�HVFDOD�ODV�FRQGXFWDV�GH�VHSD-
ración y jerarquización del espacio. En muchos casos, las decisiones 
que dirigen la ordenación espacial son tomadas de acuerdo al peso 

30. Como muestra Felipe González Ortiz en el territorio de Huixquilucan, en donde las 
diferentes visiones culturales y políticas que intervienen en la construcción del espacio, 
generan una serie de desacuerdos y de luchas, en las que las diferentes posiciones so-
ciales son una determinante a la hora de diferenciar el espacio. Ver en Felipe González 
Ortiz, Op cit, 266 pp.  
31. Se ocultan muchas veces para formar un “mito comunitario”. Ir al capítulo UN 
ESPACIO SIN DIFERENCIAS.
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que tiene la participación de cada miembro de dicha comunidad, 
es decir, que no todos tienen la misma voz y el mismo derecho de 
manipulación y organización sobre los ejes que dirigen el entorno 
FHUUDGR��8QR�GH�ORV�SUREOHPDV�HV�TXH�DTX¯�QR�FDEH�OD�GLIHUHQFLD��SRU�
lo que aquellos parámetros determinados tienen que ser cumplidos 
y no entra la divergencia o la alteridad en las dinámicas del lugar 
que elaboran. Fuera de lo planteado, este esquema de estricto con-
trol  –que no permite las diferencias–, no determina un espacio sin 
FRQȵLFWRV��VLQR�SRU�HO�FRQWUDULR�OD�DFXPXODFLµQ�FRQVWDQWH�GH�IUXV-
traciones y limitaciones. Como consecuencia los problemas son cu-
biertos con una convivencia generada de normas de conducta y de 
lo que se debe y no hacer en el espacio que han creado. Reprimien-
do constantemente el desacuerdo o la contradicción de las normas 
aplicadas, quienes viven ahí tienen una constante disposición de 
callar sus inconformidades y sus puntos de vista particulares que, 
inconscientemente, llevan a una frustración, que al llegar a ciertos 
límites explota en una manifestación agresiva e impulsiva. Por lo 
WDQWR�D�SHVDU�GH�ODV�EDUUHUDV�KDFLD�HO�FRQȵLFWR�FROHFWLYR�\�PXOWLFXO-
tural, estas no detienen por completo las disputas; al interior de es-
tos espacios también se dan muestras de violencia, que aunque son 
más esporádicas, pueden ser tan radicales como las que se viven en 
RWURV�PHGLRV�HVWLJPDWL]DGRV�SRU�HO�FRQVWDQWH�FRQȵLFWR��

Es por ello que tanto una extrema polaridad social como en 
las condiciones de inequidad en la distribución del espacio, han 
desatado que constantemente existan enfrentamientos violentos 
en el medio urbano, como los rígidos códigos de conducta de los es-
pacios cerrados ocultan lo propensos que son a explosivos hechos 
agresivos. Encontrar el equilibrio es complicado, pero es necesa-
rio para fomentar un medio en el que se logre el intercambio y la 
LQWHUDFFLµQ��HQ�HO�TXH�HO�FRQȵLFWR�\�OD�FRQWUDGLFFLµQ�WHQJDQ�OXJDU��
pero en el que la violencia sea aminorada al no existir conductas 
tan marcadas de intolerancia e incomprensión hacia el otro.

“La multitud no es sólo el asilo para el 
desterrado es el narcótico para el abandono”.32

32. Walter Benjamin, “El flâneur”, en Poesía y capitalismo. Iluminaciones II, Editorial 
Taurus, Madrid, 1972, p. 71.  
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Por una arquitectura de los encuentros

8QD�IXHUWH�FRUULHQWH�OOHYD�D�OD�DUTXLWHFWXUD�FRQWHPSRU£QHD�D�JH-
nerar espacios que opten por el individualismo y la marcada dife-
renciación social. Esto, sin embargo, es advertido como un aspecto 
que trae consigo degeneraciones negativas hacia el espacio que ha-
bitamos y hacia nuestro desarrollo personal.33 Las fortalezas que 
se construyen –paliativos de las crisis contemporáneas– nos ayu-
dan a hacer frente al descompuesto medio del intercambio social, 
pero nos cierran las posibilidades del encuentro, del intercambio 
y de lo espontáneo. Desde distintos ejes es posible observar la ne-
cesidad de recoser la interacción de distintos grupos sociales y de 
distintas culturas urbanas. La antropología nos muestra los pro-
blemas cruciales a resolver en este comienzo de siglo en lo que se 
UHȴHUH�D�OD�FRQYLYHQFLD�KXPDQD��ORV�FXDOHV�FRQYHQGU¯D�WUDVODGDU�D�
la arquitectura. El llamado a abrir caminos encausados a los con-
ȵLFWRV�GHO�PXOWLFXOWXUDOLVPR�\�GH�OD� LQHTXLGDG�VRFLDO��HV�SRVLEOH�
YHUOR�HQ�VHQWHQFLDV�FRPR�ODV�TXH�UHȵH[LRQD�)HOLSH�*RQ]£OH]�2UWL]���

>���@�$ȵRUD�XQD�WHQGHQFLD�TXH�SRFR�D\XGD�D� OD� LQWHJUDFLµQ�
social: la acentuación de la segmentación social. Justo ese 
vivir aislado, segmentado en fragmentos colectivos, poten-
cia los rencores, las incomprensiones, los odios y la violen-
cia entre los grupos diferentes.34

La arquitectura, no ajena a este discurso, debe integrar visio-
nes de distintas ramas que analizan la organización territorial, 
los comportamientos sociales y culturales, para poder abrir líneas 
GH�UHȵH[LµQ�FU¯WLFD�TXH�LQFLWHQ�D�DEULU�DOWHUQDWLYDV�KDFLD�HO�PRGR�
en que se genera la práctica arquitectónica, pues tal como men-
ciona Saskia Sassen,35 la arquitectura puede ser un vehículo para 

33. Según los análisis de varios antropólogos como Richard Sennet, Marc Augé o Felipe 
González Ortis éste podría conducir a una identidad incompleta y a un desajuste emo-
cional basado en la evasión de experiencias por un constante temor. Ir al capítulo UN 
ESPACIO SIN DIFERENCIAS. 
34. Felipe González Ortiz, Op cit., p. 9.
35. De acuerdo a lo que menciona Saskia Sassen en el Congreso Arquine 14. 
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construir las desigualdades sociales de la sociedad reproduciendo 
las dinámicas de una estructura global mercantil; pero también 
puede ser un actor que propicie la convergencia de distintos cono-
cimientos que permitan manifestaciones espaciales que aporten 
QXHYDV� IRUPDV�GH�KDELWDU� HO� HVSDFLR�� 3RU� HOOR�� DEULU� OD� UHȵH[LµQ�
crítica, incitar la conciencia, puede promover un cuestionamiento 
de la práctica acrítica de la arquitectura y sus consecuencias, a 
aquella movida por valores puramente comerciales y deshumani-
zados, y que está determinando el porvenir de las ciudades. 

Si bien el multiculturalismo propicia que distintos grupos se 
desenvuelvan en un espacio determinado, aunado a circunstancias 
de una inequidad social, ha propiciado la diferenciación y el aisla-
miento territorial. La arquitectura, consciente de esto, puede buscar 
soluciones que ayuden a crear esos puentes entre diferentes cultu-
ras y diferentes territorios, esos espacios intersticiales donde ocu-
rran encuentros e interacciones donde uno encuentre al “otro” para 
fortalecer su propia identidad. Es precisamente la arquitectura la 
que, en su manifestación física, puede desarrollar aquellos matices 
donde los límites sean más difusos, y donde los espacios permitan 
el reconocimiento de unos y de otros. No se trata de desdibujar los 
límites inherentes a “nuestro espacio”, aquel con el que nos apropia-
PRV�\�DTXHO�TXH�GHȴQLPRV�D�QXHVWUD�VHPHMDQ]D�FRQ�QXHVWUD�YLVLµQ�
particular de ver el mundo. Se trata de permitir la interacción, y de 
darle voz y espacio al lugar del “otro”, lo que posibilite la constante 
reconstrucción de nuestra identidad, un constante crecimiento ba-
sado en la interacción,36 un espacio equitativo donde todos tengan 
derecho a “mostrarse”, que dé lugar a las minorías y que regule a los 
poderosos promotores del suelo, para promover el intercambio de 
ideas, visiones y culturas, que esté organizado para no jerarquizar 
desproporcionadamente a unos, mientras se hace invisible a otros.

Si bien la generación de ligaduras involucra necesariamente a 
la arquitectura, ésta no puede ser una visión aislada de la disci-
plina, tiene que ir acompañada necesariamente de otros factores 

36. Precisamente basado en aquello que afirma Edward W. Soja al decir que las in-
teracciones de ideas en el espacio urbano son las que permiten la creatividad y el 
bienestar de la Ciudades. 



251

que la propicien. La arquitectura no es un ente ajeno a otras cir-
cunstancias, pues se encuentra determinada por factores sociales, 
económicos y políticos que escapan del control de la disciplina. 
Por lo tanto, no puede provenir tampoco una solución de forma 
individual de la arquitectura, sino es a través de una combinación 
de estos factores.

No por ello deja de ser un problema que no ataña a la arquitec-
tura, pues ésta es un eje determinante tanto para que se mantenga 
una estructura desligada de las relaciones urbanas, como también 
para trazar caminos que busquen abrir lugares de convivencia y 
de intercambio para las ciudades contemporáneas, pues al pres-
cindir de ellos, también se está negando una parte fundamental 
que ha acompañado al desarrollo del hombre y de la arquitectura, 
quien ha organizado el espacio para la convivencia de los distin-
tos miembros que habitan un mismo lugar.

Es este espacio, que alienta la interacción cotidiana, el que 
debe promoverse en las nuevas urbes del comienzo de siglo. Tal 
como señala Jan Gehl,37 este espacio es vital, pues en él somos ac-
tores y no simples espectadores, y es en este actuar ante los demás 
–aunque sea simplemente observando al otro– el mecanismo para 
socializar y para escapar a la soledad. Gehl hace referencia a que 
por mínimos que sean estos encuentros, estos son los que originan 
vínculos y relaciones más fuertes y cercanas entre personas. Es en 
este actuar impredecible de los intercambios con el otro, los que 
propician la espontaneidad y la riqueza de los lugares abiertos. 
/D�UHIHUHQFLD�TXH�«O�KDFH�D� OD�YLGD�HQWUH� ORV�HGLȴFLRV�� UDGLFD�HQ�
la importancia de estos espacios donde no existe un control pre-
PHGLWDGR�\�GRQGH�FRQȵX\HQ�GLVWLQWRV�JUXSRV�GH�SHUVRQDV��6L�ELHQ�
el autor nos incita a pensar que estos espacios son necesarios y 
E£VLFRV�� PXFKDV� FLXGDGHV� FRQWHPSRU£QHDV� SDUHFHQ� FDOLȴFDUORV�
como innecesarios. La arquitectura debe voltear a estos espacios 
intersticiales esenciales para regenerar las interacciones sociales. 

37. Ver Jan Gehl, La humanización del espacio urbano: La vida social entre los edificios, Edito-
rial Reverté, Barcelona, 2006 pp.15-33. 



252

Fragilidad y simulacro

Al abordad la arquitectura que actualmente se produce, me parece 
que dentro de aquella que se cierra –que es cada vez más la que lo 
hace por las ventajas que esto implica para convertirla en un objeto 
de consumo ajeno al desatendido medio urbano–, se pueden ver dos 
FRQGLFLRQHV�TXH� OD�FDUDFWHUL]DQ�\�TXH� OD� LGHQWLȴFDQ�FRPR�SURSLD�
de nuestro tiempo y de un contexto latinoamericano. Si bien no es 
algo nuevo que la arquitectura marque límites y se vuelque a su 
interior, vivimos una época álgida para el encierro. En tiempos ca-
racterizados por la indiferencia y la intolerancia hacia el otro, éstos 
se vuelven las herramientas para afrontar un mundo lleno de pro-
fundas crisis sociales y ecológicas, y de una enorme diversidad en 
la que no todos tienen la misma voz; se vuelven herramientas, mas 
no soluciones, pues estos dos comportamientos sólo cubren las im-
plicaciones de un mundo desequilibrado y agudizan los trastornos 
que vivimos actualmente alejando los posibles caminos alternos. El 
encierro contemporáneo tiende a la indiferencia y a la intolerancia. 
Si la primera es un mecanismo de supervivencia de las ciudades,38 se 
ha convertido también en un lujo más de una arquitectura cerrada y 

38. En función del aumento desmedido de situaciones de injusticia o de extrema carencia 
en estos paisajes, Simmel reflexiona al respecto en Goerg Simmel, Sociología 2. Estudios so-
bre las formas de socialización, Madrid, Biblioteca de la Revista de Occidente, 1997, 808 pp. 
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exclusiva, en el sentido que “es un lujo afectivo porque el indiferente 
no sufre con el sufrimiento de los demás.”39 La intolerancia, por su 
parte, representa la incomprensión hacia el otro y hacia la alteridad 
que pueda existir en nuestro entorno y en nosotros mismos. 

Estos comportamientos latentes en la entrada de este nuevo si-
glo, han ido dibujando estas dos condiciones que caracterizan a 
una fuerte corriente arquitectónica que construye espacios her-
P«WLFRV�\�TXH�GHȴQLU¯D�FRPR�YXOQHUDELOLGDG�\�HO�IDFWRU�QDUFµWLFR��
GRV�FRPSRQHQWHV�TXH�SHUPLWHQ�HQFRQWUDU�UDVJRV�VLJQLȴFDWLYRV�HQ�
las particularidades locales de éstas estructuras y que le brindan 
XQ�VLJQLȴFDGR�GHVGH�XQD�DSUR[LPDFLµQ�GH�OD�SURSLD�DUTXLWHFWXUD��

3RU�YXOQHUDELOLGDG�PH�UHȴHUR�D�DTXHOOD�H[SXHVWD�GHVGH�VXV�O¯-
PLWHV��/D�FRQȴDQ]D�HQ�HVWH� WUD]DGR�GH� IURQWHUDV�TXH�VHSDUHQ� OD�
peligrosidad en el exterior y la tranquilidad en el interior deja de 
lado lo exponencial que esto se vuelve, es decir el contraste cada 
vez mayor entre estos dos ambientes.40 Pero no sólo es esta conten-
ción que proviene del exterior la que propicia su fragilidad, sino 
desde el mismo interior, aquella que puede desatar manifestacio-
nes explosivas. Agresividad, crisis, miedo, insatisfacción, frustra-
ción y paranoia también surgen del mismo interior de estos espa-
cios en los que constantemente se actúa con base en el pánico y el 
FRQȵLFWR�UHSULPLGR�41 Es entre esos dos polos que las fronteras se 
adelgazan, se agrietan, pierden su efectividad, pues estas no son 
LPSHUPHDEOHV�D� ORV�JUDQGHV�FRQȵLFWRV�VRFLDOHV��0HPEUDQDV�TXH�
pueden estallar en cualquier momento. Entonces, ¿qué proporcio-
QDQ�HVWRV�ȴQRV�O¯PLWHV"�$�SHVDU�GH�VX�IUDJLOLGDG�D�ORV�HVWDOOLGRV�VR-
ciales, esta limitación proporciona otra característica que me parece 
GHȴQH�D�HVWRV�HVSDFLRV��OD�VHSDUDFLµQ�R�HO�DOHMDPLHQWR�TXH�QR�GHSHQ-
de de la distancia. La membrana generada representa un cambio de 
HQIRTXH�\�OD�IRUPDFLµQ�GH�XQ�ȴOWUR�GH�OD�UHDOLGDG�H[WHULRU��FRQ�HOOR��
a pesar de la proximidad, el hecho de generar un campo que separe 
lo que “esté allá afuera” de lo que sucede en “mi espacio”, permite 
mantener un alejamiento y no sentir la proximidad del peligro. 

39. Juan Soto Ramirez, “sobre la indiferencia”, en periódico digital La insignia, 5 de febre-
ro del 2002, Madrid. 
40. Ir al capítulo VULNERABILIDAD DE LAS FRONTERAS.
41. Tal como muestra Michael Moore en el video Una historia breve de los EE.UU. 
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Es este sentido comparable a mirar por la ventana de un automó-
YLO��XQD�DSUR[LPDFLµQ�DO�HVSDFLR�GH�IRUPD�ȴOWUDGD��R�DO�PLUDU�OD�
pantalla de la televisión, sucede una visión parecida: aquella rea-
lidad que existe pero que esta fuera de nuestro seguro espacio. 
(VWD�QRFLµQ�ȴOWUDGD�HV�OD�TXH�WDPEL«Q�HQFXHQWUR�HQ�HVWRV�HVSDFLRV�
en el que los límites no siempre son ciegos –aunque muchas veces 
lo son y esto refuerza desentenderse del exterior–, y permiten en-
trever algunas situaciones que quedan fuera, miradas a través de 
una pantalla. 

(Q�HVWD�SULPHUD�FRQGLFLµQ��OD�GH�PHPEUDQDV�GHOJDGDV�TXH�ȴO-
tran la realidad) encuentro una forma metafórica al compararla 
con una burbuja, pues surge de forma casi espontánea con límites 
claros y con una geometría cerrada; sin embargo, sus delgadas 
membranas tienen una gran fragilidad y siempre están a punto 
de estallar, basta un ligero cambio en el ambiente para que estas 
se rompan. Por otra parte las burbujas también representan un 
aislamiento, es muy fácil ver aquello que está dentro y lo que que-
da fuera de las mismas, marcando un cambio de ambientes. Cuan-
do se han fabricado formas que tienen una geometría similar, es 
posible notar el cambio al estar adentro, aquellas más herméticas 
UHSUHVHQWDQ�XQ�YHUGDGHUR�ȴOWUR�DO�H[WHULRU��ODV�SHUFHSFLRQHV�VRQ�
notoriamente distintas que al estar en la intemperie. Tomo esta 
metáfora para tratar de mostrar una de las condiciones de la pre-
sente arquitectura cerrada. 

La segunda condición, el factor narcótico, va encaminado a la 
fabricación de un ambiente alterado y de constantes simulaciones, 
es decir, la continua elaboración de un hiperespacio.42 Aunado a la 
separación entre ambientes, esto se refuerza con la presencia de 
HVWLPXODQWHV�TXH�D\XGHQ�D�JHQHUDU�XQ�HVSDFLR�GXOFLȴFDGR�H�LGHDO��
que no concuerda con un contexto general del territorio. Esto fun-
ciona como un especie de narcótico en el que es posible reproducir 
un mundo ideal y la construcción de cualquier fantasía, basada en 
sobrecargas de alusiones que surgen de imágenes estereotipadas 
y paradigmáticas. Es la fabricación de una escenografía reducida 
a arquetipos sin discurso y un medio digerido y selectivo, pues no 

42. Ir al capítulo SOBRECARGA DE SIMULACIONES.
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deja pasar aquellos aspectos de una realidad descompuesta o des-
ilusionante. Así como una droga permite “escapar” de la realidad 
momentáneamente (mientras dura el efecto), estos espacios recu-
rren a este factor narcótico para alejarse de un medio problemático, 
D�WUDY«V�GH�LOXVLRQHV�\�GH�UHIHUHQFLDV�H[WHULRUHV�TXH�ȴQMDQ�UHFUHDU�
un mundo que se ha perdido (el sano espacio urbano). Por ello opino 
que esta segunda condición, que resalta en un medio de condicio-
nes sociales precarias, es otro método que permite el alejamiento a 
pesar de la estrechez,  que permite recrear mundos idealizados en 
un universo pauperizado. Me parece que de esta forma se puede 
relacionar con un encapsulamiento, no sólo en el sentido de la sepa-
ración que permite englobar un espacio, sino también en la noción 
de un agente narcótico que permita visualizar un lugar ideal, en 
donde no existan los problemas. La arquitectura que encapsula no 
sólo lo hace por delimitar un espacio, sino por ofrecer una vida se-
dada y simulada, en donde las situaciones recreadas no tengan que 
ver con la realidad de un mundo complejo. 

Estas dos condiciones que marco sirven para describir algunos 
síntomas de la arquitectura contemporánea, y en particular de 
aquella que ha mostrado una preferencia por cerrarse. Considero 
que si bien esta es sólo una aproximación, la intención de abor-
dar este tema radica en aquellas consecuencias que se pueden vis-
lumbrar y que están alterando las conductas que se suscitan en el 
espacio que vivimos. Tanto la formación de “burbujas” como de 
“cápsulas” dentro de la arquitectura, desencadena repercusiones 
colaterales que recaen directamente en la arquitectura y en las 
formas de interacción espacial del presente siglo, que nos hace en-
carar graves crisis humanas. Comenzar a trazar caminos alternos 
y cambios sustanciales en el modo de hacer arquitectura, se vuel-
ve necesario para afrontar el porvenir de las ciudades.
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 Fotografías del sitio web Flickr. 



260



261

Proyecto Bubbles del estudio Atelier Olschinsky.
La fragilidad de los límites a punto de estallar.
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A comienzos de la segunda década del siglo xxi, la 
arquitectura se haya en la búsqueda por nuevas 
formas y nuevos discursos que hagan frente 
a los problemas que enfocan distintas ramas 
del conocimiento. La vigencia de las voces que 
hacen un llamado para voltear a ver los asuntos 
minimizados cobra fuerza en un contexto volátil y 
de grandes incertidumbres hacia el destino de las 
ciudades y del sistema que dirige nuestras vidas. El 
multiculturalismo de las sociedades actuales, los 
levantamientos disidentes en todo el mundo, las 
catástrofes ambientales que afectan al planeta, 
la extrema desigualdad de la riqueza entre las 
personas, y la explotación que sigue existiendo en 
los sistemas productivos, no es algo que deba verse 
ajeno a la arquitectura, pues todo ello determina 
ORV�HMHV�TXH�OD�GHƬQHQ�\�WLHQHQ�WUDVFHQGHQFLD�HQ�OD�
forma en que afecta el medio que habitamos. Ver 
a la arquitectura como algo aislado es en muchos 
sentidos verla de forma incompleta, pues para 
HQWHQGHU� ODV�FDUDFWHUÈVWLFDV�TXH� OD�GHƬQHQ�KR\�HQ�
día es necesario partir de un contexto más amplio. 

Este texto busca profundizar en uno de los 
aspectos que actualmente se muestra tangible 
en la arquitectura, aquel que la vuelve cerrada 
e indiferente. Muestra una aproximación que 
desde distintas ramas traslada visiones hacia esta 
GLVFLSOLQD�\�TXH�HQDUEROD�GHGXFFLRQHV�\�UHƮH[LRQHV�
al respecto. Como resultado pretendo mostrar 
advertencias y consideraciones que se deben 
tomar en cuenta ante la continua reproducción 
de esta estructura arquitectónica, y elaborar un 
esbozo que permita dirigir el trazado de esquemas 
alternativos que intenten cambiar los sentidos 
negativos y limitantes que ésta tiene, no con el 
objetivo de generar una receta, o un único discurso 
sino con la intención de señalar la importancia de 
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este tema que permita profundizar y abrir líneas de 
conocimiento hacia el mismo. Mi máxima intención 
es dejar al lector con un cuestionamiento sobre 
la forma de hacer o vivir la arquitectura y sobre el 
fenómeno hermético que la conduce. Incentivar a 
la duda es el primer camino para lanzar respuestas, 
para propiciar debates y contradicciones dentro de 
la enseñanza de la arquitectura.

$QWH�OD�GLƬFXOWDG�GH�ORV�SUREOHPDV�FRQWHPSRU¼QHRV��
los enfoques multidisciplinarios permiten un 
acercamiento más integral. Es necesario partir de 
visiones diversas para generar variadas salidas, y 
no un único discurso desde una mirada particular 
y limitada. Los planes maestros que no permitan 
WHQHU� XQ� UDQJR� GH� ƮH[LELOLGDG�� HVW¼Q� DFRWDQGR� \�
restringiendo la complejidad y el multiculturalismo 
contemporáneo, en donde se ha vuelto necesario 
escuchar a cada una de las diversas voces del 
conglomerado social. De igual forma, la arquitectura 
que no deja márgenes para lo no planeado y 
para lo casual, está reduciendo su potencial y su 
integración en un mundo cambiante; aquélla rígida, 
monótona y controlada, impone una única mirada 
que no encaja con la multiplicidad de opiniones. La 
arquitectura debe encontrar ese equilibrio en el que 
GLULMD�ORV�ƮXMRV�GH�OD�FRPSOHMLGDG�SDUD�EXVFDU�GDUOH�
un espacio a todos, una participación, pero debe 
mantener los ejes que permitan dirigir el camino 
fuera de corrientes y tendencias encaminadas a 
la indiferencia, la intolerancia, el consumismo, la 
falta de identidad y la negación a la diferencia. Es 
este equilibrio una de los caminos que se trazan en 
este nuevo siglo para contraponerse a una época 
cargada de exceso. 
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Por una conciencia 

arquitectónica

Promover una mirada crítica en la arquitectura es un lla-
mado que también surge de este estudio. La constante división 
entre el área teórica y el área práctica brindan resultados inde-
pendientes; por un lado la producción de textos y meditaciones 
VREUH�GLVWLQWRV�WHPDV��\�SRU�HO�RWUR��OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�HGLȴFLRV�
FRQ�XQ�GL£ORJR�P£V�SU£FWLFR�\�SRFR�UHȵH[LYR�TXH�SRFR�WRPDQ�HQ�
cuenta la profundidad de estudios realizados, se da de forma 
general en el campo; aunque cabe mencionar el trabajo de mu-
chos arquitectos que buscan una constante retroalimentación 
entre ambas partes. Sin embargo, las dinámicas de las ciudades 
DFWXDOHV�WDPEL«Q�LQFLWDQ�D�OD�SU£FWLFD�DFHOHUDGD�H�LUUHȵH[LYD�GH�
la arquitectura; la prontitud de generación y ejecución de los 
proyectos es una constante en grandes ciudades que continua-
PHQWH�HVW£Q�FUHFLHQGR��OR�TXH�KD�GHMDGR�GH�ODGR�ODV�UHȵH[LRQHV��
las dudas, los cuestionamientos, que poco agilizan el proceso y 
que han desatado una arquitectura que cumpla con imágenes 
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impactantes y con recubrimientos llamativos, variantes que 
pueden dotar de novedad a prototipos ya establecidos. Arqui-
WHFWXUDV�VLQ�JUDQ�WUDVIRQGR�SHUR�GH�JUDQ�HȴFDFLD�\�UDSLGH]�HQ�
una sociedad de lo inmediato. 

(VWD� WHVLV�SRQH�GH�PDQLȴHVWR� OD�QHFHVLGDG�GH�QR�ROYLGDU�XQD�
postura crítica y el desarrollo de procesos teóricos para poder ge-
nerar una arquitectura que mejor integre las riquezas de nuestras 
sociedades y de nuestras culturas. En este tema en particular se 
muestra lo necesario de dicha meditación, pues la álgida repro-
GXFFLµQ� LUUHȵH[LYD� GH� HVSDFLRV� FHUUDGRV� DQWH� VX� HȴFDFLD� LQPH-
diata, al ser analizada con mayor detenimiento, se pueden ver 
las drásticas implicaciones que esto conlleva: construir una ar-
quitectura predecible y estandarizada, acentuar los problemas de 
desintegración social y del daño medioambiental, y provocar una 
falta de identidad que conduce a la insatisfacción y la vivencia de 
experiencias incompletas, entre otras cosas. 

Esto nos muestra la importancia de observar los hechos más 
allá de lo inmediato, es decir, de tomar una postura crítica para 
elaborar proyectos sensatos y sensibles a las situaciones actuales. 
/D�QHFHVLGDG�GH�XQ�WLHPSR�GH�DQ£OLVLV�\�UHȵH[LµQ�D�ORV�SURFHVRV�
arquitectónicos se vuelve imperante ante lo determinante de los 
proyectos sobre la ciudad y el entorno que habitamos. Es posible 
que la arquitectura requiera más tiempo en sus procesos, lo que 
la vuelva más lenta,  pero que los resultados de dicha arquitectu-
UD�SURGX]FDQ�XQD�PHMRU¯D�VLJQLȴFDWLYD�HQ�QXHVWUDV�FLXGDGHV��HQ�
lugar de simplemente calmar los síntomas urbanos. Repensar el 
modo de producción arquitectónica cobra importancia, la elabo-
ración de procesos que no dejen de lado el cuestionamiento crítico 
permite a la arquitectura ser una herramienta que admita mejo-
rar nuestro espacio. 
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Fotografía del estudio Ghel Architects.
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Arquitectura curativa 

y los paliativos actuales

Los tiempos actuales se han caracterizado por remedios inme-
diatos; la constante necesidad de dar una pronta respuesta a los 
problemas genera que las soluciones, en muchos sentidos, no 
sean las más adecuadas y que el alivio provenga sólo momen-
táneamente antes de que se hagan presentes los efectos secun-
darios. Esta situación abarca muchos de los ámbitos de la vida 
moderna, en donde se parcha constantemente aquello que ha 
surgido como consecuencia de otros factores. Es en este sentido 
que hemos creado un ambiente de contaminación y de desechos 
que degeneran en nuestro entorno; por el otro lado, generamos 
medicamentos que nos alivien lo que esto puede provocarnos. 
Si consumimos productos afectados por el daño ambiental (por 
la exposición a pesticidas, por ejemplo) y esto nos produce como 
síntoma un dolor estomacal, hemos fabricado como respuesta 
productos que suprimen el dolor causado, pero que no detienen 
las secuelas que esto nos pueda producir. 

(VWDV�UHȵH[LRQHV�WDPEL«Q�HQWUDQ�GHQWUR�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�TXH�
actualmente producimos, la cual se ha convertido en aquella que 
alivie los malestares urbanos, pero que no evita que estos se sigan 
H[LVWLHQGR�� 8QD� DUTXLWHFWXUD� TXH� EULQGD� VROXFLRQHV� LQPHGLDWDV�
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que aminoran las consecuencias de una ciudad con diferencias 
sociales y manifestaciones hostiles. La construcción de espacios 
se vuelve la fabricación de paliativos. 

Ante esta gran incapacidad, al no poder diseñar proyectos que 
curen los agigantados problemas, en un lapso corto, se opta por 
el rápido alivio paliativo; si la arquitectura no detiene las incle-
mencias que dan lugar a una ciudad caótica, descontrolada, hostil, 
peligrosa, sucia, ruidosa, e incómoda, sí ha ofrecido un alivio tem-
poral: espacios controlados, seguros, vigilados, callados, cómodos 
y limpios, que no representan una mejoría urbana general, pero 
V¯�XQ� UHPHGLR�D�TXLHQ�SXHGH�SDJDU� HVWH�EHQHȴFLR�PRPHQW£QHR��
El principal problema que veo al respecto, no es el empleo de una 
provisional mitigación de los complejos problemas del territorio 
urbano, sino su continuo uso como soluciones a dichos problemas, 
ignorando los efectos colaterales de un uso excesivo e imprudente 
de estos paliativos arquitectónicos. 

La arquitectura, pienso, debe indagar en el mejoramiento de los 
problemas del espacio que vivimos, y diseñar propuestas para rege-
nerar el entorno de las ciudades. Las soluciones son lentas, e implican 
la participación de distintos actores de la sociedad que sean repre-
sentados a través de la arquitectura, pero brindan mejoramientos 
más sólidos e integrales. La fabricación de paliativos no debe dejar 
de lado la búsqueda de curas por parte de la arquitectura. 

Particularizando en este tema, este sistema de espacios cerra-
dos a la ciudad como un paliativo de la arquitectura. Considero 
que los alivios inmediatos proporcionados, y por los que se han 
convertido en un constante modelo arquitectónico en ciudades 
de grandes padecimientos como la nuestra, son los relacionados 
a aquellos que proporcionan la formación de espacios que tie-
nen una mayor seguridad, o por lo menos una noción mayor de 
la misma, siendo ésta una de las características primordiales que 
los vuelven atractivos y que propician su aceptación; sumado a lo 
anterior, estos lugares también proporcionan control, lo que pro-
mueve lugares cuidados en su estética y en los diseños basados en 
prototipos de visiones ideales: villas bucólicas fuera de los tras-
tornos de lo industrial, o paisajes estigmatizados como imágenes 
asimiladas de vida (estilos mediterráneos, o arquetipos norteame-
ricanos). Otro de sus alivios tiene que ver con que en su interior 
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ORV�FRQȵLFWRV�UHODFLRQDGRV�D�ODV�GLIHUHQFLDV�FXOWXUDOHV�\�VRFLDOHV��
son diezmados y reprimidos, pues en su interior conviven perso-
QDV�FRQ�DȴQLGDGHV�FRPXQHV�\�FLHUWRV�HVW£QGDUHV�TXH�ORV�LGHQWLȴFD�
y los integra (como ingresos económicos, modelos de familia, prác-
ticas religiosas, o cuestiones raciales) dejando afuera al diferente, 
con lo que se percibe un entorno amistoso y de pocas confrontacio-
nes. Por último, encuentro este sentido de alivio inmediato al tener 
estos esquemas una gran facilidad para adaptarse a las distintas 
áreas de la ciudad y a condiciones adversas al desestimar el tejido 
y las relaciones del entramado urbano, por ello su construcción 
puede llevarse a cabo en poco tiempo y sin un análisis exhaustivo 
dentro de su proceso. 

Sin embargo, dichos alivios tienen una serie de implicaciones: 
las contraindicaciones que llevan a agravar los males que aque-
jan a la ciudad. Como consecuencia, estos modelos arquitectónicos 
generan distintos problemas entre los que se encuentran la for-
mación de esquemas insostenibles de ciudad, ya que promueven 
el uso constante del automóvil y del gasto de energía y de recur-
sos al propiciar la obtención de servicios y equipamientos propios 
TXH�QR�D\XGDQ�D�SURPRYHU�HO�XVR�HȴFLHQWH�GH�ORV�PLVPRV�GHQWUR�
de la ciudad. Por ejemplo, al dotar de servicios como agua pota-
ble lo que implica costosas inversiones debido a su ubicación o 
a sus demandas, se deja sin este recurso a comunidades enteras 
a pesar de estar asentadas cerca de las fuentes que alimentan a 
otros espacios (de mayor jerarquía) más alejados. A la vez existe 
un acaparamiento de equipamientos que dejan de ser públicos; así 
se encierran parques y áreas de convivio dentro de estos proyectos 
que no permiten el paso a otro tipo de grupos que forman parte de 
los alrededores urbanos. Otro de sus aspectos negativos tiene que 
ver con incrementar la marcada diferenciación social que tiene 
lugar en el espacio; al recurrir al encierro y a la indiferencia se 
aumentan los estereotipos, los prejuicios, la intolerancia, la incom-
prensión y el rencor hacia el otro, ya sea el incluido o el excluido 
de esta arquitectura, lo que propicia que los enfrentamientos y los 
FRQȵLFWRV� HVW«Q�PDUFDGRV� SRU� XQD�PD\RU� YLROHQFLD� \� SRU�PDQL-
festaciones más enérgicas producidas por la agigantada polaridad 
que se promueve al asentar esta estructura sobre la ciudad. Por 
último, considero una degeneración incluso para aquellos que 
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viven en su interior, este efecto secundario lo encuentro a partir 
de la visión de distintos teóricos que encuentran en la “otredad” 
y en la vivencia de experiencias con aquello que no controlamos, 
un medio que nos permite construir nuestra identidad, que nos 
permite reconocernos y que nos ayuda a volvernos seres sociales 
capaces de interactuar entre ellos y entre aquellos que conside-
ramos diferentes (lo cual se convierte en algo vital para una era 
representada por el multiculturalismo). La falta de estos medios 
puede degenerar en una insatisfacción y en un miedo constante, 
en la supresión de experiencias completas y en el temor a poder 
ser alguien diferente, lo que produce la constante búsqueda por 
lo estático, lo preestablecido, lo inamovible y lo permanente. Es 
esta falta de experiencias la que busca su desahogo en conductas 
como el consumismo o la industria del entretenimiento, pero que 
redunda en una continua necesidad al no poder encontrar aquello 
que nos llene, no es fortuito que estas dos actividades se hayan 
inmiscuido tanto en la estructura cerrada de esta arquitectura. 
La persistente desilusión provocada conduce a estallidos en el in-
WHULRU��GRQGH�ORV�HVFDVRV�FRQȵLFWRV�VXUJHQ�GH�PDQHUD�HQ«UJLFD�\�
DJUHVLYD��&RPR�SDUWH�ȴQDO�D�HVWH�SXQWR�PH�SUHJXQWR���UHDOPHQWH�
estos espacios conducen a la felicidad? Como pude analizar en este 
trabajo creo más bien dirigen a lapsos cortos de la misma que tie-
nen que estar continuamente alimentándose a través de activida-
des como el consumo o la simulación, y que a la larga conducen a 
la soledad y al hermetismo de nosotros mismos, como una secuela 
que retardamos constantemente.

En aspectos, más propios de la arquitectura, también es posi-
ble ver efectos nocivos derivados de estas repercusiones. Entre és-
tos se pueden ver la reducción de muchos de los fundamentos que 
han sido parte de las bases de la arquitectura. Si esta ha servido 
como una manifestación cultural que represente la identidad y 
las expresiones de una sociedad, estos espacios quedan reducidos 
a las imágenes prototípicas de una cultura global conducida por 
el consumo y la moda, en donde son inducidas las tendencias y 
los modos de vida aceptables, es decir, responde a una identidad 
global y genérica en donde no entra la diversidad del multicul-
turalismo contemporáneo, y donde no caben las expresiones par-
ticulares y la pluralidad de voces. Aunque aparentemente exista 
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una diversidad de formas en estas imágenes globales, estas están 
dirigidas y reguladas, por ello las marcas comerciales son iguales 
en cualquier sitio. Al conducir esto a la arquitectura, ésta se vuel-
ve la reproducción de formas que con algunas artimañas preten-
dan integrar rasgos locales, pero que en realidad son altamente 
estandarizadas y monótonas que no responden a visiones locales 
o formas de vida endémicas. La arquitectura se encarga entonces 
de un “hacer parecer” las cosas, es decir, de diseñar las imágenes 
que de acuerdo a conceptos globales altamente difundidos, den a 
entender la construcción de algo atractivo, el constante diseño de 
fachadas novedosas responde también a esta intención, donde lo 
primordial sea producir un objeto arquitectónico de consumo que 
se venda desde que se muestran los primeros renders de la obra. 
El arquitecto deja de lado muchos aspectos para convertirse en el 
hacedor de recubrimientos, de pantallas, de forros que doten de 
novedad a los proyectos, en el creador de escenografías que hagan 
la ilusión de un espacio impecable, perfecto e innovador. En este 
proceso se desestiman la geografía, la cultura local, las relaciones 
espaciales, los lugares de encuentro, la identidad y la integración 
urbana; piezas fundamentales que han sido parte inherente de la 
arquitectura. Al reducir la arquitectura, también se reduce el pa-
pel del arquitecto, el cual se vuelve prescindible si su contribución 
es dotar de una imagen seductora al proyecto; con el avance de la 
WHFQRORJ¯D�\�ORV�PHGLRV�GH�GLVH³R�JU£ȴFR�\�HGLFLµQ�IRWRJU£ȴFD��HVWR�
no es algo que necesariamente tenga que ser hecho por alguien de 
GLFKD�SURIHVLµQ��/D�ȴJXUD�GHO�DUTXLWHFWR�HV�HQWRQFHV�GHVHVWLPDGD��
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Fotografía del estudio Ghel Architects.
Copenhagen es una de las ciudades 
con mayor calidad de vida.
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Límites porosos 

y lugares de encuentro 

Dentro de lo que he podido encontrar sobre aquellas caracterís-
WLFDV�TXH�GHȴQLU¯DQ�OD�HVWUXFWXUD�GH�HVSDFLRV�FHUUDGRV�TXH�FRQV-
truye la arquitectura actualmente en territorios como la Ciudad 
de México, considero que a partir del análisis de varios de sus 
elementos es posible mostrar brechas y rupturas que abran los 
caminos hacia alternativas de diseño. 

En primer lugar acercarnos a la noción de límites dentro de 
una cuestión espacial nos ayuda para percatarnos del estado ac-
tual de éstos en una estructura de espacios herméticos. Aquí en-
FXHQWUR�XQ�UDVJR�VLJQLȴFDWLYR��OD�SURPLQHQFLD�GH�XQ�PLVPR�WLSR�
GH�O¯PLWH��DTXHO�TXH�HV�U¯JLGR��LPSHQHWUDEOH��LQȵH[LEOH�\�HVW£WLFR��
Es entonces cuando los matices cobran relevancia, los grados que 
existen en el límite, aquellos que la arquitectura frecuenta poco y 
que son inexistentes en los perímetros de estos espacios que com-
ponen la estructura del encapsulamiento. A pesar de las distin-
tas capas (bardas, jardineras, calles, que sirven como límites que 
se adhieren a otros) que se construyen en estos espacios, son casi 
todas impermeables y están diseñadas para no dejar pasar nada 
indeseado. Esta es una de las razones por la cual todo aquello que 
rechazan se agolpa en sus límites en muchas circunstancias; al ser 
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repelidos estos elementos y tener escasos espacios, se concentran 
en los recovecos urbanos, en el escaso espacio que podríamos lla-
mar público, en aquella banqueta angosta y aprisionada, en aque-
llos residuos que han quedado y en el límite entre el caos urbano y 
los paraísos amurallados, en aquel espacios a la deriva, olvidado. 
En este punto se pueden trazar caminos que abran las limitacio-
nes y la opresión del espacio colectivo. Es necesario desarrollar 
matices que vuelvan a las fronteras más porosas y difusas, que 
permitan un mayor movimiento del espacio público, y que no es-
trangulen aquel lugar destinado al intercambio (que actualmente 
pareciera diseñado al tránsito peatonal), sino que le den un mar-
JHQ�PD\RU��TXH�SUR\HFWHQ�JHVWRV�SDUD�GLJQLȴFDUOR��

Buscar una permeabilidad, generar cierta porosidad en las 
fronteras, podría ayudar a reducir la drástica separación de 
ambientes, y a difuminar los límites tan rotundamente marca-
dos,1 relacionados a la extrema diferenciación social y la pola-
ridad de condiciones espaciales que actualmente existe. Se trata 
de matizar estos cambios, de encontrar un puente que posibilite 
el diálogo de ambas partes, aunque se mantenga un reconoci-
miento del “espacio propio” en una especie de separación que 
no niegue el intercambio sino que por el contrario lo incite. Por 
ello la porosidad de los límites debe estar encaminada también 
con la formación de lugares de encuentro, lugares que integren 
las voces de los diferentes grupos que forman parte del espacio 
de la ciudad, que no sean absorbidos por los límites de unos o 
la desmedida apropiación del otro, lugares con ejes que deter-
minen la equidad de todos los actores que se involucran en el 
conglomerado urbano, que propicie la alteridad y la diferencia, y 
no la imposición ni la estandarización, donde las minorías tam-
EL«Q� WHQJDQ�GHUHFKR�DO� HVSDFLR��8QR�GH� ORV�SUREOHPDV�DFWXDOHV�
urbanos es la extrema escases de estos espacios, que se dan de 
forma aislada y en muchos casos alejada, y que constantemente 
se ven dirigidos únicamente al consumo o al espectáculo dejando 

1. En este sentido se podría tomar en consideración la observación 
que menciona Richard Sennet entre lo que el diferencia como borders 
y boundries como dos condiciones distintas de un límite. 
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actividades básicas de recreación, encuentro, óseo y contempla-
ción, conductas no planeadas que lleven al intercambio cotidia-
no. También considero que dichos espacios deben romper cierta 
estandarización, es decir ir más allá de los arquetípicos parques, 
plazas y mercados con formas preestablecidas y que sólo pueden 
representar la visión de un cierto grupo social que no integra a 
otros. En este sentido también me parece pertinente decir que en 
dicha diversidad debe existir la variabilidad de escalas, pues la 
construcción de espacios monumentales no cubre algunas otras 
peculiaridades que puede ofrecer un espacio de menor escala, en 
este sentido no es lo mismo un centro histórico (como el Zócalo 
de la Ciudad de México) que una plaza de dimensiones menores 
(como la plaza Rio de Janeiro de la misma ciudad). La construc-
ción de espacios de encuentro, en la que veo una forma de di-
VXDGLU�OD�KHUPHWLFLGDG�XUEDQD��YD�DFRPSD³DGD�GH�XQD�GLYHUVLȴ-
cación de los mismos, con distintas formas y escalas esparcidas 
por el territorio urbano, que sean espacios dignos y no retazos 
dejados por la privatización del suelo, los que compongan una 
buena parte de la ciudad. 

Todo esto debe ir conducido en base a una regeneración del teji-
do de relaciones y comunicaciones que existe en nuestro entorno, 
\�D�OD�E¼VTXHGD�GH�XQ�HTXLOLEULR�XUEDQR��HV�GHFLU�TXH�QR�EHQHȴFLH�
a un actor más que a los otros por medio de políticas y la gran ven-
ta de suelo urbano que propicia el acaparamiento, la privatización 
y la administración de cierto sector sobre todo el territorio de la 
ciudad, teniendo claras ventajas sobre otro tipo de organizaciones 
más vulnerables. Retejer el espacio que habitamos no con base en 
ORV�ȵXMRV�YHKLFXODUHV�VLQR�D�ODV�FRPXQLFDFLRQHV�SHDWRQDOHV��DTXH-
llas que nos permiten apreciar al espacio y a nosotros mismos. 
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2. Luigi Amara, A pie, Editorial Almaría, 
México, 2012, p. 42. 

“Aquí todos los encuentros 
son imposibles”2
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Esquema del autor.
La estructura actual de los espacios cerrados lleva al límite las fronteras de cada uno de 
los lugares encapsulados dejando sólo una estrecha vereda de flujos peatonales en la 
que sobrevive el escaso espacio plural de encuentros.
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Croquis del autor.
Hacer porosos y difusos los límites no rompe con la apropiación del espacio que cada cultura ur-
bana construye, por el contrario refuerza cada identidad. El intercambio enriquece a las ciudades, 
la arquitectura debe de promover espacios de encuentro donde nos reconozcamos, donde no 
integremos y donde vivamos experiencias, en el mundo hermético son imposibles.
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Fotografía del despacho Ghel Architects.
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Fotografía del sito web Flickr.
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Fotografías del autor.
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Fotografía del autor.
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La arquitectura puede servir como uno de los 
medios que ayuden al mejoramiento de nuestra 
FLXGDG�� $O� UHGHƬQLU� HO� HVSDFLR� \� WUDQVIRUPDUOR�
en un lugar de reconocimiento e intercambio se 
promueve ir disolviendo los rasgos negativos de 
aquella estructura espacial de la indiferencia y el 
individualismo. Este trabajo no pretende encasillar 
las direcciones que deba tomar la arquitectura, sino 
motivar que sean varias vertientes de la misma las 
que indaguen en la resolución de los efectos nocivos. 
Ante un problema complejo deben partir caminos 
de gran profundidad de análisis, el decir que borrar 
los límites que enmarcan a toda esta estructura 
encapsulada se resuelven los problemas sería caer 
en una resolución simplista e inmediata, pues es, en 
cierto sentido, una respuesta lógica ante el arduo 
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contexto que vivimos; sin embargo, al repensar 
esta situación, considero que es necesario tratar 
de equilibrar esta estructura por demás desigual, y 
escudriñar en caminos alternos, pues los muros de 
QXHVWUD�DUTXLWHFWXUD�PXHVWUDQ�JULHWDV�\�ƬVXUDV�DQWH�
el panorama que nos depara, y los efectos adversos 
de esta forma de vida ya son plausibles, encontrar un 
una alternativa a este modelo es uno de los grandes 
retos para la arquitectura y la sociedad, para mejorar 
aquella ciudad a la que todos tenemos derecho y a la 
que debemos rescatar, o en la que debemos limpiar 
el aire, en el sentido que dice David Harvey: 

“‘El aire de la ciudad nos hace libres’, solía decirse. 
Pues bien: hoy el aire está un poco contaminado; 
pero puede limpiarse.”3

3. David Harvey, “El derecho a la ciudad”, en la publicación International Journal 
of Urban and Regional Research, vol. 27, Nº 4, Diciembre 2003. 
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5HFRUUHU�XQD�FLXGDG�HV�FRQWDU�XQD�
KLVWRULD�FX\R�ȴQDO�

se desconoce. 
(Q�HVWD�FLXGDG�VLQ�O¯PLWHV�

VREUH�HVWD�WRSRJUDI¯D�LOHJLEOH�
WDFKDGD

VµOR�HV�SRVLEOH�GHVFLIUDU�FDGD�ULQFµQ�
PLHQWUDV�VH�DYDQ]D�

Luigi Amara, A pie.





Ante una fuerte tendencia en la que la arquitectura se cierra 
sobre sí misma desentendiéndose de los problemas urbanos es 
QHFHVDULR� UHȵH[LRQDU�KDFLD�GRQGH�QRV� OOHYD� HVWD� FRQGXFWD�TXH�
JHQHUD�XQD�IRUPD�GH�YLGD�KHUP«WLFD��/D�SUROLIHUDFLµQ�GH�FHQWURV�
comerciales, conjuntos residenciales cerrados, centros corpora-
WLYRV��FOXEHV�GHSRUWLYRV�R�LQFOXVR�PXVHRV�\�HVFXHODV�TXH�VH�KDQ�
FRQYHUWLGR�HQ�HVSDFLRV�EOLQGDGRV�KD�JHQHUDGR�XQ�VLVWHPD�GH�YLGD�
interiorizada repercutiendo de forma profunda en el entorno que 
KDELWDPRV��

¿Qué se pierde cuando se abandona a la ciudad, al espacio 
PXOWLFXOWXUDO�\�D� OD�KHWHURJHQHLGDG"��4X«�FRQOOHYD�HO�GHVHQ-
WHQGLPLHQWR�\� OD� LQGLIHUHQFLD�D� ORV� JUDQGHV�SUREOHPDV� FROHF-
WLYRV"�$QWH�HVWH�SDQRUDPD�JUDQ�SDUWH�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�VH�KD�
FRQYHUWLGR� \D� QR� HQ� XQD� VROXFLµQ�� VL� QR� HQ� XQ� SDOLDWLYR� FRQ�
efectos secundarios que busca minorizar los terribles síntomas 
TXH�DTXHMDQ�HO�WHUULWRULR�XUEDQR��
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